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Advertencia 

El tema del imperialismo es uno de los más controvertidos en 
la teoría m~ta actual y sobre .él se concentran los intentos 
de demolición de algunas de ]as proposiciones teóricas fun­
damentales de Mru:x y Lenin. Muchas y variadas son las ra­
zones para ello, y todas se vinculan a las dificultades que plan­
tea ]a unidad del campo teórico referido a la sociedad capita­
lista moderna. 

Algúnos autores, pertenecientes en su mayoría a corrientes 
reformistas . dentro del marxismo, consideran que el imperialis­
mo caracteriza a una política "particular" de las grandes po­
tencias capitalistas, en el período que va desde fines del siglo 
pasado hasta la Segunda Guerra mundial. La desintegración 
del campo colonial y el proceso de independización de los te­
rritorios hasta ayer µependientes, la decadencia, en fin, de 
los imperios habría significado la desaparición del imperialis­
mo. Precisamente así, El fin del imperio, se titula la obra en ]a 
que John Strachey pretende fundamentar esa tesis. Otros au­
tores, vinculados a sectores más radicales del socialismo euro­
peo, hicieron del imperialismo un fenómeno no particular sino 
"general" de todo sistema capitalista desarrollado. Si para Ro­
sa Luxemburg -la teórica más brillante de la corriente men­
cionada- es imposible la existencia de un sistema capitalista 
"puro", dado que para subsistir necesita siempre de zonas pre­
capitalistas a las que debe integrar, el imperialismo es como 
lógica consecúencia la política habitual del capitalismo. Final­
mente, para aquellos teóricos adheridos a las tesis de Hilfer 
ding, prim~ro, y de Lenin, después, el imperialismo es, en 
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ecesario fatal e inevitable del siste 

cambio, un fenómeno} n zada ia etapa monopolista. 
_:.,, licta. una vez ª can · · l lib ca¡.u•aa-eW,or'aciones hechas por Lemn,den especia den .s~ . 
Las . . I' mo influyeron e manera ec1siva 

dedicado ~ unpena •!a de nuestra época; pero ellas, a la v 
el pensam1,ntrib. ento mar: precisar el debate, lo obstaculizaron 
,mi! co uyeron · 'ó d 1 ;desam>no posterior debido a la mcomprens1 n e os con 

anoadores de Lenin. . , 
Las dificultades para la elaboración de una teona gener 

del imperialismo residían en parte en el hecho. de qu~ la gi 
gantesca tarea emprendida por Marx en El capital babia q~t 
dado iooonclosa. El conjunto de los manuscritos que deb1~ 
formar los tomos Il y III sufrieron manipulaciones ( y al dec· 
esto no queremos retacear de ningún modo la importancia ª. 
la labm realizada por Enge~ sino obligar a reflexionar sohi:,e 
sus limitacirmes) que a posteriori contribuyeron a conf orm·­
an tipo de lectura acrítico y reverencial de textos que en m~ · 
nera alguna formaban parte de una obra concluída. No er ' · 
m10 bcnadores de un libro que los socialistas del mundo de-' 
bían contnbuir a escribir. Lo que para Marx eran tendenciaa, 
~ de. nna totalidad compleja y cambiante de elementos- _ 
aer~, que sólo podían ser separados a los efoQ­:0 ~ -• eran par~ sus discípulos "principios" que pe·. 
rmq.;ista5!, ~os exp~ ~º:, S~ _fabricó un _M~rx "slllr_ 
~., esproporciomsta , teonco del cap1tahsmo de 
maoista • ~-, etc. Indudablemente fue Lenin el teóriéo 
tema en ,~~ supo ª~se de una concepción subal·; 
dial. mocracia, Y luego en el comunismo mun:_,. 

En este CUo part:Ícwar el , . d . 
analizado las líneas ~ mento e Lenin consiste en haber· 
tratando de individualiza rnerales del desarrollo capitali~ta, 
lar estrechamente la eta r a tendencia principal. Supo vincu• 
pitalísmo Y los fenómen pa monopolista alcanzada por el ca• 
económica Y en la 1upe;:2_~:_~~ provocaba en la estructura 
supo COrJj nd "'Du~uJra pol't· d 

J ,pre er que capit }j I ica e todo el sistema; 
eran as dos d ª smo mon 1 · mit caras e una mis opo ista e imperialismo 
~ue establecía a su "o~ mo~eda. Sin embargo, los lí-

os en el prefacio con ::lo ( así lo llama él ) , están 
antecede su publicación, a1li 
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dond afirma que sólo pretende dar "un cuadro de conjunto 
de lae economía mundial capitalista en sus relaciones interna­
cionales a comienzos del siglo XX, en vísperas de la primera 
guerra mundial". _Los rasgos_ principales de_ esa et~pa n~ ~ran 
para él las invanables teóncas de todo sIStema 1mpenahsta. 
En "ese" momento histórico la situación podía caracterizarse 
del modo en que él lo hacía y nunca se preguntó, ni era su 
propósito hacerlo allí, sobre la importancia 'teórica" y la je­
rarquía de cada uno de esos rasgos. Sus discípulos, al conver­
tir este libro, concebido para servir objetivos bastante concre­
tos ( la fundamentación de un,~ po~tica revol_uc~on~ ~ontra 
el sistema), en una obra de teona económica eqwparahfe 
por sn validez a El capital canonizaron el pensamiento de Le­
nin y causaron un daño enorme al movimiento re"·olucionario 
mundial. 

Escudados en los "cinco rasgos fundamentales"' distinguidos 
en El imperialismo, siguieron ~ablando de "exportación de 
capitales" aunque ese elemento había dejado de desempeñar 
el papel que Lenin le asignara, por ejemplo, en 1929 cuando 
la crisis general del sistema había prácticamente paralizado el 
mercado internacional de capitales; o de "fusión del capital 
industrial y del capital bancario"' aunque la participación de- · 
cisiva del Estado a partir de esa crisis y la capacidad de au­
tofinanciación de las grandes empresas dieron características 
nuevas al "capital financiero". Siguieron hablando de •com,p­
ción. de las capas privilegiadas del proletariado valiéndose de 
las superganancias provenientes de las colonias" cuando lo 
que caracteriza al capitalismo moderno es la creación den~ 
vas capas sociales, " corrompidas" sí por el capitalismo r uti­
lizadas contra el proletariado. Basta leer un libro que c1rcul6 
bastante en el período entre las dos guerras: "Nuevos _datos 
sobre el imperialismo" y editado como apéndice d_e El rmf!"• 
rialismo de Lenin para comprender como una actitud teórica 
prejuiciosa lleva ¡. un enfrentamiento total con la realidad. Su. 
autor Eugenio Varga economista .. oficial" de la URSS por esa 

' , · del rlog-época, sufrió luego en carne propia las consecuencias . . 
• · d por pronosticar que matismo cuando fue duramente critica O U .d 

' di l Estados m os a partir del fin de la segunda guerra rnun ª , , 
, d 'ó elerada de su econom1a. aqavesar1a una etapa e expansi n ac 
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. tradecia el principio de la "crt esa tesis con . 

Es claro que ·talisrno,. . . 1 · d 
~ del capl . j · 'ón en los países cap1ta 1stas esa. 

El fracu<> de 1:i ~dd u~~ construcción del socialismo e, 
nú}ados, la oeces ª ~ó de la revolución en Oriente inflú 
- '-' aislado Y la expansilncampo teórico marxista, provocando 
t- de,cisivameDte en e . d . d 
ySOD 'ón por los cambios pro uc1 os en el 
. obtusa :::::~al a partir de la crisis de 1929. Loa 

;l,iemas surgidos ~e esas realidades no encontraro 
miento marxista que pudiera reela~rarlos en. el _s 

..:..1_peosa l hic.-,nn los clásicos La teona del ca p1talism 
IAKI en que o ..... v.. • 11 d 
...-q,olista, del desarrollo y del subdesa~o o, et~. ~e es 
wk-ieroo al margen de las corrientes ~ar~1~tas y s1 puede o, 
,a'Vl1R eo estos tiempos una aprcmmac1on de . la econo . · 
~guesa· a la ID&Imta ello no es debido tan~o ~ la atracci 

pac:woca em última como a las contrad1cc10nes en q~ 
- mcem;da la primera. -

El momento político actual exige perentoriamente pro~_ 
dmr la elaboración teórica, en sentido marxista, del impm1a .. 
· . Se requiere un cuadro de conjuntq de la economía mu~­

dia.1 que peonita comprender las tendencias que allí actúaa 
Y que hacen de los distintos países un todo único aún al 
margeo de sm estructuras económico-sociales. Es necesari 
•Oíileoz-r . a enfocar el proceso histórico a partir de concebir~ · 
Jo ;;ol ~. hecho t~ único, es decir, a partir del mercado 
:;: la 

11 
. . 

111=:aoah9 s ,es.imposible pensar en la superación nuevo=-~ . ,__ / practica que atraviesa el socialismo. El 
---l!,!.!!i:\!._....cu11UUi1LU&IDO pr letar· d 

construcción t , . 0 10 a efender, exige una r~ 
Los materia~ que es su _presupuesto. · 

ofrecer distintos as~:; publicamos tienen el propósito do 
lar Ju adquisiciooes te6 . de esa labor de reconstrucción, seíí 
Decen abiertos. El lect~ Y lo~ problemas que aún perma,,, 
blemática de vital im P<>?tá mt_roducirse así en una prO' 
,.._ trat.tndo en c11~18 teó?ca Y política que seguir8' 

~uos IU<:es1vo1. 

PASADO Y PRESENTJ 

Paolo Sano 

l!f debate sobre el lmperlallsmo 
en lo• clúlco. del marxismo 

I 

En los últimos afios se observa un renovado interés por 1os 
problemas del imperialismo, sobre todo en los países 3:11~osa­
j~nes. Sin embargo, en primer lugar en~amos principal­
mente a los historiadores y no a los economistas, a los ~ 
diosos burgueses y no a los marxistas. Estos últimos, salvo 
algunas excepciones muy importantes,l durmieron durante 
muchos años el sueño de los justos, negándose, con formula­
ciones que podían ser usadas en las más distintas ocasiones 
o con igual facilidad guardadas en el cajón, a considerar ]os 
resultados de una época en la que el pensamiento marxista 
eia verdaderame~te creativo. Para los primeros, me refiero 
a los economistas, vale todavía lo que en 1947 escribía un 
c.conomista británico, K. W. Rothschild: 

Han pasado más de treinta años desde que Hobson _Y 
Lenin atrajeron la atención sobre el de~llo necesano 
del imperialismo con el aumento de las fricciones entre 
lo~ grandes oligopQlios ( o .. IDODOpolios rivales• oomo 
ellos los llamaron). Sin embargo, no ob,tante la. mole 
imponente de documentación acumulada para ~ un 
buamento empírico a esta tesis. nueve ~e ca~ diez es­
tudios01 de la situación del ~do. olig~ 

2
se es­

fue~n por omitir toda referencia al lDlperialismo. 

Eata !firmación sigue siendo justa aún hoy, lo que es 



12 ués del gran incremento de la lit 
ucho 

n1's grave desp 
11 

,, 
m 1 " bdesarro o . turi sobre e su . temente el problema parece haber 

Sólo muy drecienb'én entre los marxistas,3 aunque co 
alida taro 1 . 1 brado actu 'd uy débiles en Itaha os ecos de la 

. bavan s1 o m b E Siempre • id tomo a algunas o ras. n estas n 
. nes nac as en d 1 d 

c'1JSlO reconstruir la actitud e a gunos e los 
proponemos - d ~os estudiosos marxistas, en los anos prece entes . 

reYOlución soviética, a propósito ?e un aspect~ de la te 

d l 
• __.;ª1;~mo la de las relaciones económicas entre 

e lDl~- , } , 
países capitalistas desarroll~dos y . os. paises que, ~unqu~ 
tegrados al mercado mundial capitalista, son dommados~ 
los primeroS. Son estos últimos los países que, con unji 
guaje discutible ~o de uso común, se definen subdes­
llados o atrasados.4 

Pm- esta ra:z.ón no examinaremos· algunos autores no - -.-
:mtas que contribuy~n no obstante, y en algunos casos , -
tablemente como Hobson, a la teoría del imperialismo.---
la misma ruim, no consideraremos los problemas de los 
teS · subdesarrollados" en su conjunto, pues estamos conve 
~ aunqce no pretendemos demostrarlo aquí, que para · _ -= se puede hablar de problemas· de desarrollo sólo ·em 
.l-~-~•-!t ~ e1 momento, en que se hayan liberados de , 
UUWWIICJOD unperialista_s 

II 

El problema del lm · 1iJ ~ 
manera amplia~ mo es considerad~ y debatid<>: 
cotre el congreso de Stutt lmente en los años transcuu1~ 
nacional y la revolució gart ( 1907) de la Segunda Int 
~ período la lnternac~=¿ Esto _n~ significa que ántes . 
ran adoptados posicione 

1 
los distintos partidos no bub 

~ estaban referidas aª d~pecto, sino que esas posi 
~ un examen global de os acontecimientos y nd J:• en cambio, dedicó . la cu~sti6n. El congreso de S 
pan:º ~ª~:erizada por ~ 8~

8
•
16n ~special al tema, la q 

tea de la sentes de los rná J.Seus16n en la que tomar 
Segunda lnterna~mportantes partidos adbere el 

l. Tal disc1111U,n ,. .... rnfrÁ 
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carácter de un verdadero enfrentamiento en todos los aspec­
tos funcJamentaJes del problema. Por un lado están Van Kol, 
David, Bernstein, etc., que unen a la teorización del revisio­
nismo la defensa abierta del imperialismo y del coloniali. 
~o; por el otro están .l.ebedour, Kautslcy, Lenin, etc., que 
en el congreso, o a posteriod por medio de artículos, comba­
ten al imperialismo ~ inician un primer análisis del fenómeno. 

Las posiciones de los revisionistas son muy claras. "Debemos 
llegar allí -afirma Van Kol, aludiendo a las colonias- con 
las armas en la mano aunque Kautslcy llame a ésto imperia­
lismo··. Y después de haber sostenido que "una cierta ganan­
C'ia para la clase trabajadora de Holanda está ciertamente 
vinculada a las pose~iones coloniales-, pregunta polémica­
mente a Lebédour: "¿quiere Ud. renunciar, aunque sea en 
el presente, a las riquezas incalculables de las coloniasr.s 

Frente a la tesis de Van Kol, según la cual no es posible 
renunciar a las riquezas de las colonias, dos son las respue. 
tas de los marxistas no revisionistas. Lenin reconoce que las 
riquezas d~rivadas dP las posesiones coloniales afluyen, al 
menos en parte, a la dase obrera y considera este hecho co­
mo un~ de las fuentes del revisionismo y del reformismo: 

Pues bien, la va~a política colonial ha llevado en parte 
al próletariado europeo a una situaci6n por la que no 
es su trabajo el que mantiene a toda la sociedad> sino 
el trabajo de los indígenas casi totalmente sojuzgados de 
las colonias. Tales condicione~ concluye Lenin, crean 
en ciertos países una base mat~ una base económica 
para contaminar el chauvinismo colonial al proletariado 
de esos países. 'l 

Kautsky> por el conbvio, rechaza ante todo la tesis de que 
las posesiones coloniaies enriquezcan a 1os países dominan­
tes, exceptuando a Gran Bretaña. Ade~ ni siquiera las co­
lonias donde afluye el capital de los países metropolitanos a 
consecuencia de la calda de la tasa de ganancia> reciben ven­
taju. 

El mejoramiento de los medios de comunicación y de 



14 r la afluencia de capital, 
. _.....--te. provocado potablemente las fuerzas produ 
crau,,r-~ eJevar no d • na en ei~•~ 6 ·camente atrasa os, s1 no cofnc 
de los pa&es ~ m:.e creciente de )os gastos milft 

el~ 51emp . . 8 
,e con deudas con el exterior. 
y con las 

esta opinión subrayando que la pa 
f ~utsky ~ coloniales en el comercio mundia) 

dplci6u. de: , aprdiender un síntoma de la posf¡ 
. baJ&. de !: ~ses en el mercado mundial ca pita 
~ retomado sólo en la segunda posguerra. En sínt . 
qae Iautsl: el mecanismo de difusión del modo de pród 
:: ~ es, por un lado, facilitado . por el desar.t~ 
die b mooopoJios que limitan la producción en los paº 
Clpibtistas desmollados, y por otro lado, es obstacul: 

algunos factores políticos, en primer lugar por el . · · 
ZDJiento del militarismo. 

El peosarnieoto de Kaut:sky oo fue más allá de las p _ 
m aabcncxmes de algunas intuiciones y nunca supo e 
tnlir un a!IÍ.lisis g)Qbal del fenómeno del imperialismo. '· 
Ei■mi•w,fl,e para una teoría de dicho fenómeno debían · 
venir de otro marxista. En 1910 apareció El capital. fina · _ !.:= que esperábamos desde hace largo tiempo" -cg · 
pliar 1a Otto Bauer-; 1a obra que parecía llamada a e -i 
tieq,os ~ ~ de "edificar y adaptar a los nu ,. 
ana forma ~ que D~os maestros nos legaron ~ 
aporte te.órioo ~- N~ es éste el lugar para recordai: 

su época, Y ~ el mayor economista márx:ISUI 
aspectos de su C:racoo:~e limitarse a subrayar al~ 
~ ~obJema de las rei!io están más directamente vincula 
J>JtaJ_nw y los paíae. atra:J entre los países desarrollados cll 

ffilittdiog a& os. 
XXLJ ( ~~ ~= J:0~1e~ principalmente en el c"1 ~::Ja ~ de ba~ital Y_ la lucha por el esp 
celes en Ja · COlbercial" y aobr examinado "la transform 
Jo. 1ranceie!poca del capitaU, e }od0 , la función de los a 
tías .._ , Jo que indueen ~ inanciero. Son precisam 
· •--.. ..a --'--- a expon ... -. PJodueei6Q de ar no más las mercv 

mercancfu", e ya que # 
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de )os primeros resu1trdos de los aranceles protecc~onista~ es 
el de aum~ntar los beneficios extras, haciendo al mISrno ti~rn­
po más fácil 1a acumulación y más ne~esa~a la expo~ac16n 
de capital. La presencia de concentraciones monopobstas Y 
]a diferencia en las tasas de ganancia de los distintos países, 
vuelven cada vez más necesario y posible, en la fase del ca­
pitaJismo financiero, la transferencia de capital de. l?s países 
de alta composición orgánica hacia los de cornpos1c1ón orgá­
nica inferi0r. Y en este ámbito, 1a nueva forma asumida por 
el capital, la de capital financiero, no hace sino favorecer la 
exportación. 

· El desarroJ1o del capital en capítal financiero hace 
que el" Europa emigre el capital precisamente en esa 
forma . Un gran Banco alemán funda una filial en el ex­
tranjero; ésta gestiona un préstamo cuyo producto se 
emplea para el establecimiento de una instalación eléc­
trica; . la obra de instalación se asigna a la sociedad eléc­
trica con la que está relacionada en la patria. . . El pro­
ceso se realiza a mayor escala tan pronto como las opera­
ciones de préstamo de los Estados se ponen al servicio 
de la captación de pedidos industria]es. Es la unión es­
trecha entre capital bancario e industrial la que fomenta 
rápidamente esta evolución de la exportación de capi­
tal. 10 

A esta altura, el límite mismo de la restricción del merca­
do es superado. 

De esta forma, la exportación de capital amplía la ba­
rrera que brota c!e la capacidad de consumo de los nue­
vos mercados. Pero, al mismo tiempo, la transferencia de 
métodos capitalistas de transporte y producción al país 
extranjero favo~ un rápido desarrollo, el nacimiento 
de un mercado interior más amplio debido a la disolu­
ción de las interconexiones económicas na~ la ex­
pansión de la producción para el mercado y, con ello, 
el aumento de aquellos productos que se exportan y que 
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· · a intervien on sus efectos pertur-
• ' r • , es decir, de trabajo 

· dquiere formas agudas y 
Ju qu con medios violen. 

Y d pué~ de haber sdalado algunos ejemple» sohYe talel 
,oJucfon , HUlerdJng continóa: 

La exportación de capital~ espedalmente desde que 
tiene Jugar en forma de capital industrial y ftr4ncfero, 
ha aceJerado enormemente la bversíón de todas Ju. 
vieju relaciones sociales y la difusión del capitalismo 
por tod~ el globo. 14 

Debe observarse que Hilferding hace referencia a la expor­
tación del capital que es empleado en la producción de ma­
terias primas y sin embargo, considera posible la ampkac: i6a 
del mercado y el desarrollo de la producción capitalista. 56-
Jo hacia el final del capítulo Hilferding considera a.lgunoe 
elementos que no solamente contrastan con el desarrollo de) 
país importador de capital, sino que tienden, en especial en 
los países pequeños, a bloquearlo. Se trata de la reexpo1ta­
ci6n de Ja, ganancias y del control que asume el capital fi­
nanciero extranjero sobre los recur!Os mineros del paús. con 
la consecuencia de que las materias primas son !UStraidas 
antes de que puedan dar vida a una base industrial indígena. 
En este caso, el desarrollo capitalista. político y finaJ>cier,), ,a 
bloqueado '"en sus principios·. 15 

Es indudable que n.iste cierta CODtradicción en el pensa­
miento de Hilferd.ing, aunque se pueda concluir que la con-
1ecuencia normal de la exportación de capital sea el desarro­
llo más acelerado del país importador y que la detención v su 
dependencia representt-n, por lal'go tiempo, la 9cepción vá­
Uda para loe pa.llea peque6o. Sin embargo, el hecho ~ •­
her subrayndo la importa.ocia del feuómeuo de la estructura 
d la inve,·alooea eJ uno de los mayotts mél'itot de Hilfe.rding. 
aunque no haya exln\ído todu las consecuencias de ello. Lo 
que r ulta xt,enlAdamente claro n Hilf rding es, en aun-



18 1 enioitación de capital y el 
. entre a ,.r ] c1· 'ó d que eDSfe . mod que si a con 1c1 n e la 

~ . 1 °f°in,nciero~ de cía ºen ]as tasas de ganancfá 
~ es la difereD ·sta ena sigue desempefiandt, 

este punt~ de vi ntrarresta ]a caída de la 
d tendencia ~':: fe había ya atribuído), la 

ganancia que_ t en vasta esca]a, sólo a partfr 
fdlacJI .. IJD es posib e, -como la nueva forma de ca 

---- fen6me.nos . 
&IIIIDDI -.-- conrentración, et~.- y se constituye en 
· ~ ~ específicas de 1a nueva fase del capit 

lis ~os de ser del capitalis"?o en una époc11 
. de . . . y como para Hobson primero y para t 

ow r:;:,:iÓD de capital, cápital financiero, colo 
di_ !IP'll5ilucba por 1a emisión del mundo son todos fen6m . 
~ ligados entre sí, de ma~e~~ que . se e.~~ 
. vili6n optimista acerca de la pos1bi~1dad de dif :-

wia pecífict del capitalismo. El pensamiento de Rosá .. 
aedMaag se mueve siguiendo líneas totalmente dife . 

todo. no existe en ella la menor contradicción, o la' 
iDcertidumlre, acerea del desarrollo capitalista- 'de· 

paw.s imprrtadores de capital /' 

De este modo -escribe en la lntroducci6n a la ec . 
• ~ (1009), después de Jiaber hablado de 
datn>Cción de la economía natural de la proletariza•o' 
de Ju ~...: ___ :...J! d' 1 · . . mlorrias ~ .uaugenas y e surg1m1ento en 

IÓ)o 
de una verdadera producción capitalista' -

1011 el dominio 
estiendeo dre O la. autoridad del capital l_os que 
mercado IDUDdiaI toda_ la tierra mediante la creación de 
<2pitalilt.a el Ole' IIDO_ que es el sistema de produ~ 
IUperficie ttn q se difunde poco a poco sobre toda 

eatre. 11 

E1aa.Jisi, 
ClpitaJinno---:~Jeto del mecanismo de difusión 
~ La ~" del Por R. Luxemburg en su obra 
w.,.Yª ~ en 1a, T°'' aunque su pensamiento Id 

habh lelue.lto ró'Joo II precedentes. El probleJJla J 
Plrcfabnente era, para ella, 6 
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guf nte: ''¿de dónde viene Ja demánda dó d esti 
1 idad solv,~nte de plusvalía?". 17 ' n e a nece-

Ni los capitalistas que "precisamente por 1 . d 1a 
J '6 e supuesto e acumu act n no serían compradore, de 80 lu lí .,, . 

1 b d. . p nra. a , m os 
o reros, que 1sponen s61o de sus salari 
• J " J · os -cuyo monto es 
.,gua a a suma del capital variable antic· d -~- 1a 
J ¡t )' ,, 18 . tpa o por tuua 

c ase cap a J~ta - pueden realizar la plusvalía conocida. 
~e esta precisa conex:'6n entre eJ momento de la acumuJa. 
c1ón y el del consumo, Rosa Laxembu.rg deriva su crltíca del 
e~quema marxiano de 1a reproducción ampliada y la concJu­
s1ón de que 1a reafü.ación de la plusvalía, como condición 
para 1a reproducción, sólo es posible en el exterior de um 
sociedad burguesa p,na. La objeción que se le hiciera a Lo­
xe~burg, y que no nos interesa profundizar aquí,. es ya C1> 
noc1da: 

si se excluye la reproducción ampliada al comien-.w de 
una demostración -subrayaba irónicamente Bujarin- es 
naturalmente fácil hacerla desaparecer al final 19 

Más claramente, Sweezy objeta que: 

en la práctica, la reproclucci6n ampliada, por su mismo 
carácter, provoca un aumento de los ingresos tanto de b 
trabajadores como de lo., capitahstas~ y no existe ninguna 
razón plausible para suponer que ambas clases no gas­
ten al m~mos un:\ parte del incremento en (.'f'DSUDJOS. Si 
lo hacun, al menos una cierta acumulación ~~rá justmca-

. da, y el teorema de 1a imposibilidad de Roa • verá re­
futado. 20 

Lo que importa es la consecuencia que Rosa Luxemburg 
extraía de la crític~ de los esquemas de Man: 

. . ra 
la reaUzación de 1a plusvalía req~ como pnme 
gondidón, un cúculo de adqu.ireotes que estén fuera de 
la sociedad capitalistL 11 



9D la segunda condición de la a 
gregaque ~:;:.i es la 

8 listos los elementos ma 
necesidad de hallar 1[ ampliación de la producci 
~~l~ para ble que el capital disponga cadaJ 
decir, t"S m~ la tierra entera para poder hacet 
en mayor gra ºtita~iva y cualitativamente ilimitaci te1eoci6n cuan ___ :1,. 22 _ _ .., 
• medios-de prod\JC\;IVn• : ~-

... T"PCP.nte que la fuerza de trabajo necesarlÁ 
Téngase .r~ 6 · d -

11 ampliación de }a reproducci n proviene e sectores, 
ios al capitalismo, y se verá e~onces cómo para ~ ~~ 
wd,wg ~ necesaria la expans1~n ?e la pro_ducc1ón_~ 
talilla en zonas o sectores no capitalistas, precisamente 
qmere uegum ]a posibilidad de acumulación y de d -
de 1a producción capitalista. ~ 

El ¡xoceso de acumulación del · capital -sint 
misma Lmemburg- está ligado por sus relaciones -_ 
riaJes r de valor: capital constante, capital varia 
~~alas formas de producción no capitalist~s. 
últimas forman el medio histórico dado de aquel' 
ceso. Pero_ 1a acumulación del capital no puede 
~ labaJO el supuesto del dominio exclusivo y a 
medios forma. de_ producción capitalista, ya que, ~ . 
tido ... ~:titalistas, es inconcebible en cualquier·· 
ción del capital un modo u otro, de hecho, la acu -
chos aspectos de c~mo proceso histórico depende, en , 

' capas Y formas sociales no capitalist_ 
Una IOciedad totalrnen 

aarrollarse ni ,..;.-..,:_ El te capitalista no puede· por tanto 
10br · · - --u.r. mod d 
la, evivtr, desarrollándose ºsót producción capitalista P 
las ~o~ no capitalista O entrando en contacto _ 
~ . prtlnera etapa la 5 Y destruyéndolas sustituyé 
~:~~ sigue la de ~trcxi!: _introducción d~ la econo 
IUltitu'da destruida media ción del capital y la econ° 

i por el modo de nteodel auxilio del factor violenciJ 
pr ucción capitalista. 
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Por consiguiente, cuando se dice u . . 
víve de formaciones no capitaliStº q ~ el hcapttalismo 

t t h as, para abiar más 
exac ªI?en e ay que decir que vive de la . 
formaciones. 24 ruma de esta, 

En este análisis el período impen"alista se • 
é d d . caracten7.a como 

la poca e rna urac16n de las contradicciones d la 
1 º6 ·t 1· L e acumu-ac1 n cap1 a 1sta. os sectores no capitalistas de los países 
en los que el modo de producción capitalista se bah' af' 

d d d h , . 1a ll'-
rna o es e ac1a tiempo, se están agotando y surge d Do 
la n~ce~idad de c?nquistar otras zonas. Es la época d:I eex­
pans1omsmo colomal, de la conquista del continente ameri­
cano, de la guerra anglo-boer, etc. Todo esto había existido 
también en ~l pasado, pero recién ahora alcanza su clímax: 

, el mundo ,no capi~ali~a está ahora bajo la influencia política 
de lo~ pa1ses capitalistas y muy rápidamente el capitalismo 
triunfara con su tendencia a expandirse "por todo el ámbito 
de la tierra y a eliminar a todas las demás formas económi­
cas". 25 El imp~rialismo es, por lo tanto, el momento morí del 
capitalismo. Un ejemplo clásico de esta contradicci6n es el 
de los empréstitos internacionales que abren simultáneamente 
nuevas vías de acumtilación, permitiendo inversiones de ca­
pital de los países maduros, y creando ·nuevos competido­
res", que "aumentan en general el campo de desanollo de la 
acumulación del capital y al propio tiempo lo estrechan". 26 

A pesar. del uso explicito del término, no se puede eucon~ 
en Rosa Luxemburg una teoría del imperialismo como tase 
del capitalismo. En sentido estricto, el imperialismo es un 
aspecto siempre presente en el capitalismo más que una ~ase 
particular. Pero no es ésta la limitación mayor del pensanuen­
to de Luxemburg; lo es sí la escisión casi total entre las ca­
racterísticas del desarrollo en los países capitalistas m~dmos 
Y las relaciones que establecen con los países de econoD11a na­
tural o mercantil. Así se explican algunos erroies dde R:- Lu• 
xemb~g, como el de considerar que la fuerza . e~~ J:i: 
~uministrada solamente por los sectores no capitalist 1ear' · 

· para emp un 
dando que la acumulación es laoour-sadamng,f º6 de m· cre-
é . al d • aliza en unc1 n t rmmo moderno, v t' ecrr • re d rod cción. No puede 

mentos de productividad y no sólo e P u 



li La acumulaci6n del capital 110 
eoder en~ que 1 autora esperaba. A pesar d :to la re,onanc•• f111e 1: obra significaba un decidido 

pigilJIS muY be .8~raci6n de Hilferding, precisa 
at1's respecto de la e

1
.8 a todo el capitalismo, a toda 

_,.,rme d odo exp oa~der aquellas características 
W!ll11JJ"1·11., no logrlba ;pre de producción. Y si en -

pueot:a~ ~ ~n entre nuevas formas del 
. se . . ª es vista con frecuencia de modo 
~~~ • .« tal relación falta por completo 

9 R. uUA"'"'UUAe, d 1 "f " . ' '6lo la caracterización e a ase , smo tam 
diélldole DO global del sistema capitalista, escisión ésta 
emlildtliri 'aD partidario de Rosa Luxemburg como Fritz S 

IV 

el mismo año en que Rosa Luxemburg escribía en la 
la 1esp ,.,,, a sus aíticos -Una anticrítica ( 1915)-, BU' 
eac:tm■ La ecotlOfflÍG mundial y el imperialismo. Con esta -

00D fJ imperialismo,~ ,uperior del capitalismo, qu~ 
· compusiera en la primavera de 1916, se cerró aquel 

nodo de elaboración en tomo a la teoría del imperiá . 
damos mmrinaodo. Las obras de Bujarin y de 

tadrúi U111 influencia muy grande sobre el movimiento 0 

ro ::1 b 16cll futuros y darán una sistematización definí 
1 ,. teoria de) inww-; .. 1:-_ 
llllnilt.as --~11•wunu tal como es conocida entre 
habída · Aunque sea brevemente las examinaremos j ..,,,.,.ca: to: estr~~ afinidad intelectual y ~o 
do qoe eo naucbos Y 8UJann en aquellos años y cons1d 

Dt- '!"Deo ~os. ambas se esclarecen mutuai:n 
taJ C0aM> la, de&e ~des principales del imperia 
DOaúa ~ , tres se refieren a problemas de 
1 .la.t relacione. etitr ~ ~ lo tanto, al menos indirectarn 
nolJo 'I paÍlel "'exp~ capitalistas de más antiguo 
:: •· 11 EJlaa IOo -tunt,; dominados y de economía ~ 

Y del capítaJ- y .. la ª la .. concentración de la pr 
tlpial ~ - 3) ª• fusión del capital bancario ~ 

~Ión de capitales, ad 
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ia d 1a exporta i6n de metcancias adqu· . . . • 1 , 1ere una 1mportan-
ci a p rt , u arm nt grand "; 4 ) 1a formaci·ón d . . 

· • ) 1 · e asoc1aeto-
ne mt rn

1
~1onades,, m

5
o)n~po

1 
1stas d capitallitas, las cu.aJes se 

r parten e mun o ~ ª. termi~aci6n d J reparto territorial 
del mundo entre las potene1as cap1t lis as más important • 29 

E l meca~ismo_ que reguJa la exporta ión de apitaL at:~al 
que en H1Uerdmg y de manera distinta que las teorlzacto­
nes d~ Hobson, 30 es vinculado a la caída tendendal de la 
tasa de ganancia. A fin de que no disminuya la tasa de p­
nancia en los países de composición orgánica más elevada, es 
necesario exportar el excedente de capital 

al extranjero, a los países atrasados. En estos pei,es 
atrasados la ganancia es de ordinario e~ pues Jos 
ca pita }P,s son escasos, el precio de la tierra relativamente 
poco considerable, los salario~ bajos y las materia, pri­
mas baratas. 31 

Esta es la forma y 1a dirección típica de la mportadóD et& 
capital de los países de composición orpnica ele,ada a 1m 
que tienen composición orgánica inferior, aunque_ tanto Bo­
jarin como Lenin no dejan de obsenar que el ~ se ~ 
plaza también en el interior del área ~ los _pai,es más me: 
dustrializados como consecuencia y manifestación de la 
entre los monopolios. Vinculada estrechamente ª ~ . ~ 
ci6n de capital existe la tendencia a ~01. ~ 1:t: 
nales entre los monopolios Y el ~1Jllleut eda denvane Ja 
mundiales aunque de esta tendencia no pu _,... 

' · _.,; .. linnn que ,e n,r--
tesis kautskyana de un super-lDl~~-;-la larga ,._. co-
pacificamerte ~l glo~. ~or _el ~ enirentamielltO _.._ 
mo una consecuencia ~evitable • ~ del 
nacional dt" los monopolios 1a lucha por _ _..c. _ .1~. de- los 

....... ..A wqueex-ucu-mundo entre las 5-"_es poteoc 
pandes inonopolios. 

n,ilitarWOC- tolliC a • es Y 
Si la pretión del poder . Bu· ~ la p. a1 r ·ia ul-

múltiplea privilegios ~ICll~ ~ una •protección• 
. al el extet1or requ-... -1-d 

terior del capat en . . ,
0 

el centro de p:avciwa 18 

e1pecilica. En un prwclpl 



24 rtación de mercancías, en la , 
contraba en la e~ aban solamente sus merca 

: exportado~ rc::~ante. A~or~ la situación es 
es decir su ca~ Los capitalistas de los paíset 
pietamente distiDta, ·1 'almente interesados en la , 
_portadores ~ ma :

0

0 sea de todo el capital.32 ~ 
tecci6n de su nqueza , 

CJtoriedad del volumen de Lenin no interesa ·: 
Dada la ~ el ¡nec2.nismo que impulsa ~ la exp~rt~ci _ 

det~bre la ligazón, presente en. L~ y ~uJarm ~. 
capi~ Hüferding entre exportación de capital y n 
también en ' á · l -formas del mismo. Conviene m s ~xammar a gunas 
cueucias de los movimiehtos de cap1~ales, sobre todo e 
fereacias a Jos países importadores. - -

La ezportaci6n de capitales -escribe Lenin- r 
cute en el desarrollo del capitalismo dentro de los ~ 
ses en que aquellos son invertidos, acelerándolo 
mdinariamente. Si debido a esto, dicha exportación 
de, hasta cierto punto, ocasionar un estancamiento 
desarrollo en los países exportadores, ello se puede 
ducir sólo a cambio de una extensión y un ahond · 
mayores del desarrollo del capitalismo en todo el 
do. 33 · 

Una ~ecuencia d - la --
general de los e e~rtación de capita,, y ~ 
ción de las dif ~ Y .. del capital financiero, es la agQ,. 
tintos element~ en el ~o de desarrollo de los 
ria aumenta en ma or meco~onua mundial": la red f:iP'lfl_ ffl!l!I 
dos de Asia y de ÁJDé . edida en las colonias y en )os -
capital financiero de :, donde "domina ilimitadamente' 
~ .. ~ Y mú en genera~tro O cinco Estados más iJn 
capitalismo es en las lo ~ donde con más rapidez cr~ 
~ el Punto de que~ D.Ias Y en los países de ultramal'~}i,t 
UDperialista, entre 11 • 
la, con (Japón t. k y e os. a:parecen nuevas pot I 
cnbe 4:::~ que provoca Bb1arm, aludiendo sieff1f ~ 
cia a un solo .tiende a elevar 1_ _ e:xportación de capit.::... . .., 

· ntver. 36 . '41 tasas 'nacionales· de Pr'" 
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De esta.~ y otras citas posibl . 
y Bujarin Ja consecuencia de la es se der_iva que para Lenin 
siendo la difusión del modo de e:ort~ción de capital sigue 
el mundo y el mecanismo clásic¿r ucció~ capitalista en todo 
del capital es la diferencia en Iai~e pre~de los movimientos 
da, a su vez, de las diferencias en f:sas co e ~~ncia, deriva­
cas y en las tasas salariales y st mpoSic1ones orgáni-

. · e o no entra en contradicción 
con otra consecuencia de Ja exportació d . 
plotación de los países coloniales y seº .d~:tal: la ex-

f · d • uu --~ ....... entes v ]a trans erenc1a e ganancia de estos a los ro¡, l d·. 
S · b r-ses exp ota ores. m em argo, aunque las dos consecuenc;,.., so 1, . 'bl · , ....., n ogicamente 
compab es entre s1 - -al menos dentro de ciertos lím·t 
. d d bl 1 l · · · 1 es-, es m u a e que a exp otac1ón limita, más O menos seriamen-
t~, el desarro~l~ _de los país~~ explotados, impidiendo O vol­
viendo má 4l d~1c_~ la formac10n de un mercado interno y fre­
nando l:ts p~s1b1lidades de acumulación. Pero al igual que 
para H11f erding, aunque en menor medida, parece que el 
acento está puesto especialmente en las perspectivas de desa­
rrollo de aquellos países y en el ·hecho de que la explotación, 
u otros elementos tales como la estructura de las inversiones, 
desempeñan el , pap~l de tendencias contrarrestantes que fre­
_nan pero no detienen la difusión del capitalismo en todo el 
mundo. Lenin y Bujarin, por tanto, coinciden también en las 
dos obras citadas 36 con Kautsky, Hilierding y Luxemburg 

. s~bre las previsio~es de Marx acerca del desarr?,11º m~ 
del sistema y del modo capitalista de produCCIOn. En ~ 

· tesis el desarrollo desigual no consiste en el desarrollo mas 
rápido de las economías más avanzadas, sino como he~ 
visto, en el desarrollo más acelerado de los países de econo­
mía capitalista menos madura. 

V 

- . , arxista hoy se arriesgaría 
Es bastante evidente que ~ m es claro para todos, 
a sostener todavía esta _teSIS, 8Sl ~~os elementos de capi­
marxistas o no, que en ál~OS paíSeS tes están inmeISOS en 
talismo existentes, aun~ue ~r:~ que muy difícilmente 
una estructura econónuco-_s~ -Sin querer discutir todas las 
se podría definir como capit a. 



~ bd 11 " • 'd al .. su esarro o m mucho 
caosas que dieron Vlístªicas actuales del problema, quer 

. Jar caracter , . 1 · e examiJJM - a1gunos factores econom1cos que 1mitar9ñ 
destacar a: .6 capitalista a pocas zonas y sectores 
modo de .P ucciunan concepción más amplia de] imp;ri 
:....entar alcanzar . 1 · U 
AIR fase histórica del cap1ta 1smo. na concepción 
mo como ta, ante todo el hecho de que la época -· 
tenga en cuen ' h b _ 1 ria.lista se caracteriza precisamente P?r a er sena ado, y 
ñalar, el Encaso de Jo que hab~a d_eb1do ser _una de las J" 
históricas del capitalismo: Ja difusión mundial de su sis 

y modo de producci6n. . . . 
C,omo ya vimos, los autores arriba analizados, con e 

ciSn de Rosa Luxemburg, se vinculan a la tesis rnarxiana dé 
caída de J., tasa de g'.lllancia para explicar - la exrortacióíl 
capi!al de los países de elevada composición orgánica h 
tqueDos de composición orgánica menor. Precisamente 
ate fentDJ había considerado Marx la exportación de 
tal eo el eDDJeD de bs tendencias contrarrestantes de 1a 

da de la tasa de ganancia. La tasa ~e ganancia ( pv 

c+v. 
Ja reJación entre Ja l 1í -. 
minuye cu.udo - . !> :"~ ª Y el valor total del capital, 
ción O tasa d ~ eciendo constante la-cuota de expl 
del · e P US\'~lía aumenta 1 · ·' á_..J,.. capital, ('1a relación' r a cornpos1c1on or~ JJM 

. e entre sus elementos activos y 
IIVOI•) (- -). , 

c+v 

e.orno la 
tante masa <fe traba ·o • 
madolDl>nte en ?rºPorció~ vivo ~mpleada disminuye CO 
IOtJlte, de llled1os de ª la masa del trabajo mate 
de qUe P0ne en Ploducción consumidos product1 

este traba· • .rnovinúe t · 
en Ja .Pl l? Vivo que no n °, es lógico que la . f u• 
decr~alía S'Uarde una se retribuye y se matefl~~ 
Vertido. y con el voluinen d proporción constanteJJJ 
el valor d ~ P,oporció e valor del capital total f 

e capital totai11 entre 1a masa de plusvalí~ 
elll_eJeado corn1tit11ve la cd 
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de ganancia, Ja cua1 tiene or . . . 
tantemente. 37 ' p tanto, que d1SJJ1mwr cons-

Marx recaJca que h Jey· se expresa d . 
· d "'nfl como ten encia por la 

presenta ) 1 .~encías antagónicas, que contrarrestan 
0 

~
1
eutra. IZan áa acc1 

1 
de_ 1a ley general". Algunas de estas in-

1 uencias est n en re.ación con las posibles la · la. , d , re c1ones que 
econonua _ e un pa1s mantiene con la de otros. 

Ante todo el comercio exterior, en general, 

cuando. . . abarata los elementos del capital constante 
o los medios de subs~encia de primera necesidad en 
que se invierte el capital variable, contribuye a hacer que 

- aumente la cuota de ganancia, al elevar la cuota de la 
plusvalía y reducir el valor del capital constante. 38 

En- seguñdo lugar, el comercio exterior cumple so función 
antagónica del modo más específico cuando el capital es in­
vertido en el comercio entre un país de elevada productividad 
y otro de baja productividad, porque 

el país más adelantado vende sus mercancías por enci­
ma de su valor, aunque más baratas que los países com-
p~tidor~~-

En este caso 

el país favorecido obtiene en el intercambio una ;:: 
dad mayor de trabajo que la que entrega, a~ued 1 
ferencia el superávit, se lo embolse una dete~tal ª tra-r a-

, · 1 · bio entre cap1 Y . se, cow.o ocurre ron e mtercam · 
bajo en general. 39 

. . ando el capital es exportado 
St: llega ~ resulta~o~ si.mil~ fU inferior y donde los salarios 

· a países de composic16n . orgánica Jotado En este caso, la ta­
son más bams v el trabaJo más exp · nnmue la ganancia 
- . . . d nder ya sea y-"1 
sa de ganancia t1en e a ~sce en los países coloniale~ o tam-
más elevada · de las inversi~ne~ene a los fines de la nivela­
bién menos desarrollados, mt 



18-
1 

de ganancia, ya sea porque se red 
ión de la tasa gen~r~ en el país exportador y' por consigu d excedente de capit~ - t ndencia al aumento de la corn 

es obst&Culizada ~ t De este modo el mecanismo de 
~ orgtni<'a del cap!ta ~pitalista para emplear una terrn 
sanoDo de la e:'ºm

1
~de la cre~ción y la naturaleza de 

logia .hoy de m ª;_~ttuyen entre ésta y la economía de 
~1-in~ oue se UJ3L · 

~ ~ desarrollados. · 
pai,es meo d este encuentro-desencuentro entre dos 

Los ~ \as tan. distintas, Marx los describió b3: _ 
~ con °:otable anticipación con respecto a estu ;., 
te ~ e,n muchas partes de El capital y, sobre todo~ 
::'"micvlos de 18.53 para N~ Xork Daüy Tribune sobi · 
hdia. 40 La producción capitalista de mercancías, escrj _ 
Mm en El capital, 

hace de la venta del producto el interés primordial;.· 
que., al principio, esto afect~ aparentemente al m · 
modo rle producción, que es, por ejemplo, el primer ef -
que el ~cío . capitalista mundial ejerce en pue 
:: ~-Indu, Arabia, etc. Pero allí donde h -· 

, -...uuyc todas las formas de la producción de m = ~. en el trabajo del propio productor o e -­
los (KO(l:~~~ de vender como mercaJiC 

El . . 
• ~ao eiterior ca 'talista -
.1a_producci6n ~ _P1 

, consecuencia necesaria_,.:.:..-
: , ~esr-uta, por OODsi ~ndo ella comienza a desarrol]at• 

estruir la P..Mnn-c_ gwente, el primer instrumento 
tura ial -........,uua no capitalis 

IOC del país y ta, para modificar la e 
surgirnientr de para P<>ner las b 1 efecto una producci . ases indispensab es 
~ ! desarr~Uo ~ ~~ capitalista local Este es, .-
de ; mpulso atra~, ~ el pais nd0 operan simultáneameiitt' 
nollado. Las~ el exterior en menos desarrollado, y fue 
mano de obra~O:~ están' e~ Pt• capitalista más ~ 
~ y de la ind e_ , reaultado d tu das por la presencia_ 
didad del !'uelo ~ locat, de los e~ destrucción del artéW 

la •hunc:iancta jos salarios, de la fecur 
de materias primas, -~ 

El debate sobre el Imperialismo 29 

}as segundas e,~tán rnpresentadas por aquellas causas antagó­
nicas de la ca1da de la tasa de ganancia que hemos mencio­
nado más arriba. 

Cuando existen es-tas dos condiciones, cuando en ]a colo­
nia o en el país semi-independiente el comercio haya iniciado 
ya su obra destructora de las viejas estructuras sociales y ha­
ya creado -a través de la expropiación de los productores 
inmediatos 42- el proletariado indispensable para la produc­
~ión capitalista, cuando el desarrollo del comercio haya vuel­
to necesario aquel núnimo de infraestructuras ( caminos, fe­
rrocarriles, puertos, etc.) indispensable para la introducción 
de las máquinas,43 la misma falta de capitales es fácilmente 
superable por cuanto ellos se dirigirán espontáneamente ha­
cia · dicho territorio, atraídos por los niveles de ganancia allí 
obtenibles. Y esto es lo que Marx describe en su artículo sobre 
los "futuros resultados de la dominación británica en la In­
dia", y lo que determina el proceso de difusión del modo ca­
pitalista de producción en todo el globo. Prec~e por 
esto Marx podrá escribir que Inglaterra, el lugar clási~ del 
modo de producción capitalista, indica a los demás puses so 
futuro, y podrá luego llegar a afirmar_ que, ~o ~ es­
cepciones, s~ supera basta esa ausencia de ~iooes pa­
ra la producción capitalista que se observa en ciert05-pueblos. 
porque 

prod "ó ··taJista se crea-con el desarrollo de la UCCl n cap . 
en los distintos pueblos el nivel medio de la socieda: ~ 
guesa y en conse<uencia de los temperamentl'S Y e 

disposiciones 

d parangonar este modo de 
y consecuentemente, Marx pu O .bos son ~ • · · en cuanto am "u.>••~ producción con el C!'tst1arusmo, 
palitas. 44 .6 f 1 a esta visión del proceso 

Ro~ Luxemburg pt'~aneci ie •era de otros presu-
de difusión del capit~íSIDO. a~u;. ~erding ni los demás 
puestos. Tampoco se a~ e ~ ecedente a la primera 
teóricos del imperialismo del t¡rl . 0 

~antes elementos rela­
guerra mundial, no obstaDte_ af:ro llD Pero difícilmente pueden 
Uvo'l a la explotación que sen DI 



Ir 

~ . 'ón los marxistas de la época 
. pendo fieles a esta v:=:entaron nuevos hechos que 

~ir [)eS'1e entonce~ se ~e estaban ya presentes ~ero telÚall 
toa.~~¿ 0 1 esquema, <? 4 r elementos que suscitaban te ... 

o.. ,ni>~ meno , l a· l ... 
su. . cideocia y un r-- la difusión a esca a mun ia del rno. 
una in ·--ctantes a , · ' h deocla:s cor.rr•u- .6 ? En otros termmos: ¿que a pr0,; 
do capitalista ~~ prockcc

1
U:rcado mundial capitalista -ent~ 

"-ocado la esclsió0 en~e mundial capitalista toda la parte d 
~ hoy por merca O 

1 sistema económico socialista- y 
globo que no -~e~: eroducción capitalista? ¿Son los . 
difusiÓD mu~ 1 penp, odo de ambas guerras. o dire 

. -vh...iños en e b. 
P""-és de la segunda, o ~~n caro 10s ya presen -
~~ odo ue precediera a la primera guerra mun · ·~ 

desde pen ~ ~ue sea parcialmente, a estas pre~ _ 
Par! ~;1m1ina1' en su desenvolvimiento, las car~ct' 
tas eseodsles de las relaciones entre los pa1ses cap1t~ 
desarrollados y b ~ qu~ hoy se definen como subd 
nolbdoL 

VI 

ú indudable que lo que escribía Marx en el New Y.ork _v· · 
T~ a .propósito de 1os •efectos del vapor y del libre . = tn Engl,an4' sobre la estructura de la sociedad in 

dt- manera verdadera cuanto ocurría en la India -
;;.;;::; _cuadro del fu~o de muchos otros p~ís~ 
mado las gu ª. Man una cntica es la de haber sub 
de, y para~¡¡¡ de lo que ~l define como "la más gra_fl'­
más se haya .,..,. v~, la única revolución social que l!f 

, •~o en Asia". 45 . 
Todavia a comienmr . 

debia votar · r~l siglo XVIII el Parlamento in 
ie<fa, del calicó y de otr ~~• que prohibían el uso de . 
partes Se exigía la com:::11dos orientales y desde mu~ 
aunque ~ tejidos ,n.11__ ión,"6 Hacia mediados de sig! 
75 % las . ~ tenían 
de ' . ~ indias un recargo aduanero 
día, eaterhn;U _anuales, D1ientr ascendían a más de 6 millo 
Pia.:;~ ~Ignjficaóte1. 47 ~6. que las inglesas, hacia la l 

' que CJive COllq .0 después de la batalla 
Ulató Bengala, las car~cterí•ri 
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del comercio ang)o-indio sufrieron pocos b" El . 
d b] · b cam 10s. . m1smo 

trata o que o 1ga a a Bengala a pagar triíb d 
ill d t lin un uto e 40 

m ones e es er as, no significaba mu h d , h b' ·d e o e nuevo para un pa1s que a ia s1 o saqueado por los árab 1 
1 • d"d es, por os mon-

go es y que era mva 1 o periódicamente Pero , 
· d · d d · si era nuevo el tipo e prop1e a de la tierra que se estaba · ·end 

1 .. die IDlpom o 
en os tern1onos e a ompañía de Jas Indias cuand 
. '6 d I f . l d . o, a con-tmuac1 n e a o ens1va anza a por Jos librecamL:~-- . 

d 1 b 1 , UDullll, rei,~ 
sentantes ~ a urgues1a mdustrial naciente, fueron reduci-
dos los poderes de la Compañía e instituido un control más 
estricto por parte de la Corona (India Act. de 1784). Las 
tierras, que pertenecían primero a las comunidades campe­
sinas de a!dea y sobre las cuales los señores locales no tenían 
un verdade_!o derecho de propiedad sino únicamente un po­
der limitad<' y temporario de imponer tasas y tributos, fueron 
divididas y asignadas en propiedad permanente a esos señer 
res. U{! país que nunca había conocido, salvo en zonas limi­
tadas, una nobleza hereditaria, en el sentido europeo del tér­
mino, y . en la que el favor del sobe.rano determinaba los io­
gresos de Jos sectores más pudientes, veía ahora introduc~ 
desde el exterior, una clase de propietarios de la tierra here­
ditarios. La preferencia por el dominio indirecto hizo q~~ los 
recaudado"!", s indios de los impuestos para la Comparua, Y 
iue~o, para el gobierno británico, se convirtiesen en propieta­
rios de las tierras que estaban sometidas a su con~ol, ~on _ la 
consecuencia de que la expropiación de los campesmos indios 

1 ., f udaJ o se realizaba en con<:'omitancia con una revo ucion e 
1 · , b esa. Como semifeudal y no en favor de una revo ucion urgu_ 

· ' , • la gn· cultura hacia aquellas resultado se comenzo a onentar ª 1 C ~, 
produccionPS que interesaban particularme~ted a; rra°dr;: 
de los Ind~as. Aumentó tanto el porcentaJe :rale L ed Cornwa­
sin cÜltivar que en 1789 el Go~ro;~or get . d'; la Compa­
llis podía 1<tirmar "que- un tercio e_ te;~ ~ttada sólo por 
ñía e~ el Indostán rs ahora una ~un de esta política apa­
bestias salvajes ... '8 I.as co~~uenc:5 urias., no ya debidas 
recen claras cuando se m?1t1plican ~ ~ la producción agri­
a las t?adicionales variae1ones and 

5 había disminuido des~ 
cola, &ino precisamente al hech? Ja q;:,. las necesidades ~ 
de entonces la superficie cultiva 



Paozos.., 
39 pleada en la producción tle 
~ de ~ :ital comercial británico. 

caJe5 ellue a,tereSib~ zonas del territorio indiq co 
t.enes Q_ ._...«1, ampli~s sOCI'al. Esta fue destruida d 

SIII "~"- estru«·\ur& 1· '6 d I su antigUI ~ ués de la fina 1zac1 n e as 
~ cuando, d~tsm<, británico logró hacer abo)• 
~ el capit:ipañfa de las Indias orientales Pll'I 
- ~ . lio de la 1~

1 
( lS13). En 1787 Dacc~ exportaba 

MlllefCK' con ~ de rupias, pero pocos anos despuü 
·· : ~ se habían reducido a cero. 

1814 y 1835 las industrias inglesas aume " 
. ~ de tejidos de algodón hacia la In~ 

: millón de yardas, que val!an 26.000 esterlm_as,· _tt 
a1lmrJ d,e ya.Ttias, que valían 400.000 esterlina( 
carto del total ce las manufacturas de algodón · · 
tadas. Del mismo modo aumentaron las exportacion§I; 
lepb de seda y de lana, de hierro, porcelana, ~ - k • 

papel La India era un mercado abierto sólo para la$, 
dmtria.~ lxitánicas. En esa época, los hiladores, los :t.elt 
cba v b metalí,rgicos indios eran sistemáticam~t~ . 
pa)ad~ del trabajo. Dacca no exportaba m~s nil~· 
1811. El tOOll de las exportaciones indias de tejidOS' _ r, que anmdía a un millón y _medio d~ pi_, ~ .. I&i ~~~de I.:n>.000 esterlinas, babia ca1du.íl . 
- . Ple7.a5, por valor d~ 100.000 esterlinas~ • wnrsmC: en 1844. Las poblaciones de Da cea, Suiif, 
di(is _ •½::--/~ de los otros centros manufactureros it 

' - WICWJIQa en I zaha tristemente 
1 

. e cuno de una generación y coµid° 
cuJna,.._ • e aumento de la dependencia de la .aP 

~labuede , 
blaaco"?) f ~ &acud' • · b nibit IOCiales. , ueron IUrgiendo l!llientos ( "¿el fardo del o 

ue en lu~ de los O se fortalecieron nuevo_s 
~ ,~ -~ k,10na1 de last.cto~es que habían con~t1tufdo 
llparecfa ~ IOciales enSOciedad. · Hemos m~nc10nado 
COsne,,daoté 1~o indí~ campo. En las ciudades 
--. y a la 1&ado a la im Y penetraba en su lulP' 

~n lºrtación de las manufactur•:­
algunas, y por ahora ]i,nft 
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materias primas indias. Lord Benti k 
de la India , podía escribir en 182g :~e• gobernador genera] 

el Esta blecimiento Permanent [ P 
aunquC' fu ese un . fracaso en m:chot:;:nent Settlemen] 
sus puntos esenciales más importantes ~s respectos y en 
nos Ja gran ventaja de haber cread ' ene c~ando me-
.6 <l . · o una ampüa cnnvn-c1 n e neos terratenientes, profunda . - · y ~ • a-

el mantenimiento del dominio británi mene mter~sados en 
I 1 CO Y que eJercen un 

comp eto contro sobre la masa deJ puebJe. 50 

El nuevo grupo de c~mercíantes que se desarrollaba en 
los centros urbanos cumplía la misma función. "Burgu , 

rl " l tif d · eSJa com-
pra ?ra . ,Y a . 1;1º. 1stas se convirtieron en el pilar real de la 
dom1~ac1on . bntamca en la India. Rápidamente SP. fusionaron 
constit~yemio. el obst?.culo interno más potente al desanollo 
de 1a mdustr1a moderna y tiranizando, por cuenta propia y 
por la de l0s ingleses, la población local. De tal manera, se iba 
delmeando esa estructura social distorsionada -reflejo de una 
economía que encontraba una lógica sólo más allá de los ma­

res, en Gran Bretaña- que representó siempre el más efi­
ciente instrumento de ·conservación del predominio, directo o 
indirecto, d~ las economías extranjeras en todas los países si­
milares. 51 

VII 

Pero todo esto no eu para Marx sino el primer acto. El segun­
do tiempo de la "revolución ~ debía estar comtituído ~ 
el ingreso ~el capital hritánico en la India, por la prepar_acióo, 
de las infraestructuras nect-sarias y, como comecuenoa de 
ello, por el desarrollo de un capitalismo local. A la larga, tam­

bién para· la India y para los demás países que ~ e~ontn­
ban en la ~isma situació~ debía impooerse eJ rlDCl~ por 
el cual "los países industrialmente rnás desarrolla ~ 00

1 cen 
á , 0o.1 progresivos e espe-

m s que poner delante de los paises me 1 • 'cios de las 
jo de su propio poivenir".52 Por ello. &ente a os lill 1 

l rodi. Marx podrá exc amar 
construcciones ferroviarias en a ª• 
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3' . . e convertirá por tanto . . , _ 

f oviar10 s d " 53 "ªª . 
.. 1 sistema err la industria mo erna . 

~adero precursor ~e, estas palabras no había cornent 
o.ando Marx escn~: inversiones en las construccionea 
. el graJl boom ded ollo de éstas se produce pocos , 

aoLa ·ndias El esarr 1 ,. t · · t " d ff()\'ÍariaS : • , 
0 

ue sigue a amo mam1en o e 
deS{:tu~ en el penod]<1sq resiones de los m_il~tares a ~as de 
coanc.1<> se rnlawond ; p Los primeros solicitaron del go · 

_._:A,_. ~a o.es. · f · il!dmm•..,, · .6 de un eficiente sistema errov1ario 
no ~ la uncr;:ci~: c.esplazamiento de las tropas de <! , · 
~ tocio el ~' los segundos reclamaron un des , 
ci6n ~ de mmsportes para po~er vender, ~on may __ 
c::ilid!d 

1 
menor costo, sus propms mercanc1as. El :t 

· ciut mtervendrá para facilitar el incremento de:· 
~ en la Indill será, pocos años después, la nej -~ 
de transportar desde el interior a 1~ costa las materias';,p . 
que lelÍn e1aboradas en Gran Bretaña. Durante toda·_ ~--~ . 
cada ~1870 la India representa uno de los terrenos--fá 
Jecidos por la invemón de capital británico en el ext · · 
f.D aquellos años, el 21 % de las inversiones exteriores de;~ 
kw se coocentia PD la India, orientándose sobre todo· 
~ 11S ~ ferroviarias. Sin embargo, al meno_, ' _ ro!: pmDero5 ~• ~ se puede afirmar que las invé•_rli-iióllR~ 
iDter. m~ rediticias SJ el gobierno inglés debía asegúrár 
en l~~~ si las primeras ganancias se -r 
Seoesión q: babia . e -a continuación de la gueita"~ 
cas a disminuir las _obligado_ a las industrias textiles brifÍII; 
Urúdo5- ªumentar urportaciones de algodón de los E~ 
ciooes de algodón 00 también las inversiones en las p]~ 
aunque eJ ~e~:ti/ def'1D las obras de irrigación para la ti.t'l'lli 
!~• oo n.ás de lS ~d Dalhousie preveía, para tales -( =~ ~ ferr~ e:' de est~rlinas contra las 9~ 

cad 870) el e:apita] b 'tá . 1800. Siempre en este de _..4 

:~- os, ademá, de 1a
1\:I~ se dirigía también hacia UP"" 

ropra I 
q~e ! 25 % de las . ia Y las restantes colonias, ta!! 

eac. ~ e &.1 % en loa Est indoversiones eran efectuadas en~ 
os, no se ni,-,,1 _ ª s Unid E dutlP"' 

1e dirigieran bac·r-..-le afirma os. n conjunto, -~ 
ia los países ~que las inversiones britá ,J 

ernbros del Imperio, qufO 
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reciben solamente el 36 % de los 770 . . 
invertidas en el exterior, ni q~e ellas :¡:11lones de esterlinas 
en fin, que existiesen síntomas tang¡6[ ~an las colonias, ni, 
la industria india. es e un desarrollo de 

Pero el gran boom de las inversiones xt . 
motivo de consideración por los teóricos d:I :or~, ~e fue 
se refiere .ª aquel~os años, "apogeo de la libre :~lélhsmo, .º,? 
como escnbe Lenm. I a fase del impen•alis . currenci~ , 

. 1 ·t 'b mo, siempre segun 
iemn l os ~en )ores an:1 a recordados ( con la excepción de 

F
osa uxem ur_g_ , c

1
om1e~za. después de la crisis de 1873_ 

rente a esa cns1s, e _capitalismo reacciona intensificando el 
p~oceso de concentrac16n, que había comenzado ya en 1a 
decada precedente, 54 y, a continuación con una más 

d '6 d ' acen-tua. a exportac1 ? , ~ capitales y una paralela expansión co-
. lomal. Tal es, smteticamente, la tesis de Lenin. El ......{od 
aúreo de la expQrtaci6n de capital es el de los úlmn:~~ 
que preceden la primera guerra mundial, cuando se presen­
tan a la arena mundial potencias extra europeas, tales como 
los Estados Unidos y más tarde, Japón. Un estadístico no 
marxista escribió por aquel ent011CeS que 

la tendencia a la inversi6n en manufacturas y empre­
sas industriales exteriores. . . se había desarrollado en 
los últimos años. . . Y parece ser que en la actualidad son 
superados los obstáculos que impedían el éxito de las 
inversiones industriales en el exterior. 55 

La caída de la tasa de ganancia y la importancia histórica 
de la crisis de fines de los años 70 son hechos indiscutibles.:11 
Pero lo que ofrece mayor duda es si a 1a crisis, a la transfor­
mación que estaba sufriendo el capitalismo al pasar de su 
fase competitiva a su fase monopolista y a la caída de 1a !~ 
de gananc~a de aquellos años, se le puede conectar la ~­
mica de las inversiones en el exterior. Es cierto que estas m­
v~rsiones desempeñaron un papel importante ~ la recupe:;­
ción del capitalismo. Es más representaron UD mstrumento e 
Primer orden para conb'arre~ar la caída de ~ tasa de ganan-

. t wnbién que nos en-
cia. Pero es necesario tener en cuen a · podrí' 

· · l cuales no amos contnunoi frente a otrQs factores sm os 
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ª"" 36 . . sobre todo las cara l lcríso 
dinámica Y . . cas .1. 

nder la . 1 En }os dos qutuqu c11 1c is pre 141 

com~rtación de cap
69
ita · 1870-74) las i11vc rsíu11 l' s ne~ed~ 

la e ... r . . ( 1865- Y d , . , . as ,t 
a la crisis l xterior aseen 1an 1_ especl1varnen~ 111 tes , en e e 1 . . _ le ., 

Gran Bretaua I nta naciona , n11c11 t1 as q 11e las .¡ • 
al 6. 8 % de a re d . . \lfl 

4,5% y , taban en ca a qumquen10 el 629', 
siones inte1nas re_prese~onal. Desde 187.CS a 1913, últirno ~ño ) 

4 % de la renta nac b . ' . 
el 6, . Í"ª de las inversiones r I I a u I cas en el e~e . 
paz, la di_ná?1 ~ atables. La cuota de renta nacional .'C 
sufrió van~c1ones n . · . d 1 · , 

la • ersi·l1nes en el extenor, escem 10 al 2 M 
'tuida por s mv ,VIII 

ti - - 1875-79 -el período más agudo de 1a crisis- · en los anos . . 
84 

· , - , 
elevó al 4,~ % en el qumquemo 1880_- y aurne~lo en el 
riodo siguiente (1885-1~9). ~urante toda la _decada que-
de 1875 a 1884 las inversiones mternas se mantienen en U]! 
\/el superior al de las inversiones efec tuadas en el ext 
mientras que tal relación se invierte en los años 1885-89; e 
do la cuota de la renta nacional constiluída por las invérsi 
internas no representa más que el 3,8 %. Para e1 quinq ' ~ 
siguiente, de 1890 a 1904, las inversiones en el e xterior-e 
tituyen una parte siempre decreciente d e )a 1·enta naci 
pasando, de quinquenio a quinquenio, del 4,7 % al 2,7%..i 
~ 2,2_% Y ?'.anteniéndose por debajo del porce.nta_je d,e i 
mYers10nes mternas · ' d I · · a~ ' _ · . con excepcmn e pnmer qumq ~ 
(,l~~~)- Las inversiones británicas en el ext erior aséendtr 
rag ~ent· rapidamente Y de una manera imponente en los años• 
m es v repres t , 1 , . 1 .1 • : en aran e 6 7 % de la 1·enta naoona en' qumquemo 1005-09 . , e e 

ambos períodos Y casi al 9,3 % en 1910-13, superando et 
Debe ten?rse la cuota de inversiones internas. 57 -

1 · - en cuenta , · f' rerr · 
mve~siones netas qu~ tact os les datos se re 1e • 
ver~1ones hritán• y que, ademas, en el tJ ienio Hlll-13 Jas!; 
J·b teas en el . ... JflA..IJII!' 1 .as esterlinas exterior suma:·on más de 4.~ w 1 
el t ¡ ' con un a 01, • sQ.,.,. 
d ota de las inve . · umento de más del 17 1º ~ 
~ en eJ decenio r:

1
nes británicas en el exterior ~fe ·_1': 

guu~nte qu L -10 No , con! 
DO, ' f Pnin ha · parecera extraño por '• 

mero p ya sub ' ·te'"' 
en el e. ~ro la iniT}(\ne ,; rayado eon tanta fuerza es ·CJO'! 
fuerte _xt er,or del pa-í11 ~e.a. cuantitativa de las inversJ I 

Jncreme t mas ne d , ocB, 
inDlediatame no qu'.l registr o e tapilales de Ja ep p.{IJ_ 

nte precedentes ara en co'!lparación con los ..,,, 
' no son suficientes de por sí 
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Jlevarnos a afirmar que la amplitud d l . 
piLal li ene ~:u explicación en el excede:t adexport~e1

1
ón de ca-

• 1 , e e cap1ta es que se 
reg1st rara , n os pa1!:>es capitaHstas mad d 

0 1).sl" y en ]a ·b·1·a d d uros e estructura monop . post J J a e explotar el b . d 1 
b · ·.- t t , aJo costo e tra a¡o eXJ. en e en otros pa1ses ( colonias E d . 

• d d · t ) T . Y sta os sem1-m epen 1en es . ampoco se puede vincular 1 d 
d 

;. · J a· , . , por o menos e 
mo o n:iec ,•.mco, a mam1ca de las inversiones británicas en 
el exterior con la marcha del ciclo· tanto es asi' q la · . , ue s mver-
siones en el exterior pueden exceder las efectuadas en el in-
terior tanto en los momentos de boom como en los de crisis. 
Veamos un ejemplo: ~i en el quinquenio 1894-99- la economía 
inglesa atraviesa un periodo de boom y las inversiones inter­
nas superan las inversiones en el exterior, en el período 191().. 
13 - otro p~ríodo de boom- son las inversiones en el exterior 
las que superan las internas. Estos datos no son suficientes 
para definir las relaciones entre una economía como la ingle­
sa y la de los países por ella dominadas. De allí que sea ne­
cesario considerar no sólo el monto sino también la distribu­
ción geográfica y sectorial de las inversiones mismas. 

VIII 

Como ya vimos, tanto Hilierding como Rosa Luxemburg, ~ 
to Lenin como Bujarin, mantienen la hipótesis ?1~ana d~ 
que el capital se dirige de los países de composic10~ orgáni­
ca más alta -y en consecuencia, por lo m~nos tendenc1almente, 
con una tasa de ganancia más baja- hacia aquellos de co~ix:­
sición orgánica inferior. Lenin, debemos_ señalarlo~ no se li~ 
ta a considerar la exportación de capitales h~ci.a los = 
"menos avanzados" y subraya cómo en aq~ella epoc_a la. de 
Entre los monopolios se desarrollaba tambien en el_ int=bién 
las áreas industrializadas Y cómo, en __ co=u~entos de 
en ~l interior de aquel~as zonas se verifi~: wre:~ón más pre­
cap1tales. Pero en con1unto no es é5ta t el hecho de 

. . 1 . t resa mayormen e 
sente en Lenm, a quien e m e ·ones atrasadas sus 
" b di ndo a nac1 que el capital esta a exten e . edios de produc-
propias relaciones sociales Y SUS P_TOP1

105 
m vimientos de ca-

'ó " es obvio os mo c1 n ., 58 puesto ~ue, como , · industrializados pueden re-
pilales en el intenor de los paises 
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1. dar vida a una nuevo cártel 
d monoPo io, d' . . o ftl.. 

f(oaJ' a ca a iento entre los 1stmtos grupos financt ••• 
~ dll ~perar el obstáculo_ del exced e~t~ de _ ta~ 
pero no pied .:-.+ taS8 de ganancia, que contmua sien~ 
~ 1 UDI Ca:;ua _ . y O 
~-:. - las . yersiones en el exterior. para confirma, . !en,. :i análisis de Lenin basta rec~rdar que 

el @miento de Leoin una corresp.ondenc1a, que se 
• _P' como bimdvoca, entre eXI>?rtac1ón de capit~l y a. 
. de nuevos taritmios coloniales, en el sentido de 

mvasioaes en el exterior dan vida, o refuerzan, la~~ 
de nuevas colonias y de que nuevas colonias requ~ 

tlCiJbll invemones en el exterior. 
En b ~ que van de 1800 a 1870 el 36 % de las · 

lx ieáo• as en el exterior se ha concentrado en _-· 
· l!k:ltewcieutes a países miembros del imperio. ED_ e 

· qae ~ • ~ años más agudos d~ la crisis ( 188l~J_ 
JDCSl!afe ISCleDC1e al 47 %, permaneciendo en tal,. 
•~as~~ guena. Son los años en los que el · ~, -~ t~ ~ Y,_paralelamente, se forman o ·SÉ!~. 

tlabiér. ~ coloniales de I~. otras_ potencias, ~9 
· lanedo. anos en los que las mvers1ones en los _. · , 
va 1DeD()r ~~ representan un porcentQ:je.• 
· ·4> ~ ~ : a· peri~º 1~-1870 los dominioJÍ& • 

. . ~ liios sig . e las mv~1ones británicas en eLeitl' 
~ britínia, txport~ atra¡eron cerca del 30 % --del ii" 

. · inv~ 0
• En el bienio 1911-13 las 4.415,000 

ea ~ ~ían ~;~ ~so/tcapitalistas ingleses en el_ Í 
Eatopa, d · el 5.S % ea 1 ° en los dominions, el .¡o; 
ria, • 19 ~ en los Ee resto de las colonias el 6 'lb 

• el 7~ ltadoa u 'd ' 
perio, el l1il en el "-o de los ~ os, el 22 % en Su 
515.rq ~ ~ fue paISes. En el interior del l! 
~Üoaa,de s • le&uido de Canadá, en el que se ill'I 
~ ~. udáfrica. 370.ooc, la India y de Ceylan, 379-,, 
hado 1-,~ etc. to tota} esterlinas, de Australia,i,,o, =:-: hacia ~lioa,, ~ 1a, 1913 el imperio había a W' 

que 479 COionia, de cuales_ 1.301.000 se ha,-
~ -t1 ~ ~ ,i(fuoblaDll.entos, Jos dondtl~ 

invertidas en las col 
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Por consigujente, no se puede afumar ue . . . 
una estrecha correspondencia entre nueva q J~re exISfiÓ 

. 1 . s co omas y nuevas 
mvers10nes en e extenor, como afirmaba H bs e· 

1 f 1 • }j . o on. 1ertarnen-
te e uror co oma sta que mflamaba Ja burgu , . gI ' - · esta m esa por 
aquellos anos no puede ser internretado como ' brt' ..] 

d l , . . . · Y un su o ues-
pertar e espmtu unpenalista o como el resultado inexplica-
ble, sa]vo ::tpe1ando ~ 1as leyes de] espíritu, del triunfo de la, 
ideas de Chamberlam sobre las de los libre-cambi.,.as e , _ 
d 

. t d . :iL • uan 
o se mten a a ucrr razones militares o motivos de concmren-

cia con otros países imperia1istas, o contraponer ta]es razones 
a las causas más prosaicas de )a economía se recmre a una 
concepción de lo útil que se fundamenta sólo en los teo1emas 
de la utilidad marginal 62 y se olvida de que también )a, de­
fensa de los intereses y de las posiciones de poder conqu. 
tadas responde, mediatamente, a razones económicas y mu­
chas más prosaicas del rul.e Brítannia. Pero no obstante todo 
ello no existen pruebas de que las nuevas cqlonias hayan • 
cibido capi1 a1es ingleses en medida considerable y por lo tan­
to no se pu~de ver en la adquisición de nuevas coJonias un 
instrumentC' para facilitar nuevas inversiones. Si se e:cceptúa 
Transvaal, en el que la presencia del oro desempeña un pa­
pel demasiado importante, y recibió por ello i~veJ'Sio~ con,. 

siderables, la mayor parte de las nuevas co1oruas atra}O muy 
poco capital británico y ese poco se fue concentrando en P~ 
taciones, en pocas empresas comerciales 2a!1l la exportación, 
descuidando las actividades manufactureras Y. no ~d 
do por consiguiente sino en parte las ventaJas env e 

' ' ba' ost E · cierto que en la presencia de mano de obra a JO . e 0 • s . vil el 
muchos casos las conquistas coloniales. teru. 'an por mo L. · 

d t ias prunas a Ull!P' deseo de asegurarse las fuentes e ma er 1..:-
. · ñ t bién la reciente lll7 precio. Es cierto que, como ense a am . . . . las 

loria cubl\r•a las inversiones en el exterior wgen, por .._..1: . , . . J control directO o mur 
razones ya señaladas por BuJarlll, e ·tal Pero no es menos 
recto del pais hacia el que ~ye el ca~ica neceswamente 
cie1·to que la posesión colorual 00 ~ ersiones en empresas 
nuevas inversiones, ni m?cho menos m\ue extienden en roa­
de transformación, es decir, en ~mf:a5de prod1.1CC.ión. En su 
yor medida las relaciones capitalist ,.,{• este tipo de inversio­
CPnfunto. el capital británico no escoa-



«) a del 00 ·% de los capitales 0 
.... -t 1~ a 1894 .~rnces mobiliarias en el mercado 
~e d em1s10 . t'd l 

~ r ynedio e exterior, ~ran _ mv~r 1 os ~n, as ~ 
~ d~d~

5 
~n 1913 las obhgac1o~es_ bntanicas 

~ (elrovilfl · d'stribuían en las d1stmtas ramas 
, · exteri0~ : ~ en ferrocarril~s, 30 % e~ emp 
a.. · • maoer&·

0 
IIL n empresas romeras y fmanci 

• ativOS l 7J} e 5~ . . . ben" . el comercio, o en serv1c10s pü 
. .., en la. mdustna Y enanzas de C. K. Hobson, las acH 

A ~ de ~ C:nte dichas no absorbían más de 
~ ~l ~pital exportado por Gran Bretaña. 83 . 

IX 

.pellos lilD5 se asiste a un trasplante del capita : 
a moas habitadas preferentemente por poblªc' 

mis que a una difusión del capitalismo. Con la ~ · 
11 :ión de Sudáfrica, los países del imperio que ~e'é~ ,· 

la C11D ns impcnante de las inversiones británicas en 
mera '°" pwes en los que la población indígena es n 
ri • ◄e msignificante. En todos estos · países incluida · SlúV 
'm:a. DO da1ueot~ es muy altá la emigración europea, -~~im 

m ~ esta emigración ocupa espacios vacíos. Y sfflt.­=: los que adquieren una estructura económico-socfaf 
ti.. mirntras ª la de los países capitalistas · de más antig~a_ ~ 
qae forman :e• ~ veremos, todos los inmensos terntonOf 
~ la 'PO~bri_as, ~~ los países en los que sigue ~re­
ptalmno mía aDá~ indigena, no logran desarrollar el ~ 

de algunos IEClor pocas zonas ( los llamados "enclaves i 
w~ de laes. Ello no es debido, como es natural, a 1I 
de •~ y ~ blanca", la única que sería capa' 
nas,_ la ún~ idónea rollar las técnicas productivas rnode 
debido ilrnnl-__ . · para las Iac· E t 
N ' . ~-.-.~ al hecho re 10nes capitalistas. s O 
~lldia, el 'capital de que en Canadá, Aust~• 
a.-. . eo 1U h- -como relación social- no 
~º~ ~~~to ~ 
por el co ~ estructura n por relaciones precaP _ 11 ~m:íCIO del 1·g1o que había sido ya distorsion• 

' COntrano, Ja!>r=~nte. En las colonias de 1': 
IOnea capitalistas se insert 
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en una estruetura ya preparada para •b· 1 una eslructL,ra mercantil que ti ne co re~ rr
1 

as. S~ trata de 
• mo eJe a propiedad pri-

vad a y que, grac1as a las continuas migr • . 
• · 1 1 · · · · ae1ones, atenúa tam-

b lf' n os su r1m 1entoª ele la expropiacíó d 1 od · · .. L l • . n e os pr uctores-
p ro p I el ar 10 J. a co omzac16n blanca puebla el país de . so-
nas va doladas de aquel mmímo de cultur per:_ 

• t I a que se toma m-
d is p e nsa o e p a ra e] desarro11o capitalista sin • 

'bl ·1 f '6 d ' que sea impres-cind, e a ormac1 n e una fuerza de trabajo calificada a 
expensas d e todo el capital, sin necesidad por lo t nt d 

1 .. d h " d , a o, e 
aumentar ~ erroc e e capital en una actn,idad no · _ 

d . a· m me iata o u~ctamente productiva. Sobre la base de tales 
combinaciones es posible el desarroJlo de una mentalidad 
•'empresarial" no obstaculizada por la combinación de rPla­
ciones capitalistas puras y relaciones no capitalistas, no limi­
tada por la p resencia de una capa de "compradores~. liga~ 
dos sólo pasivamente al capitalismo, ni tampoco vinculada a 
la . "tutela" de una capa explotadora indígena. En tales conm­
ciones, el capital -como conjunto de objetos materiales, di­
recta o indirectamente importados del exterior- puede desa­
rrollar toda su función de trasplante y de desarrollo del capi­
tal, entendido como relación social 64 

Muy dil< 1entes son los resultados de la exportación de ca­
pital en los países densamente poblados: aqu.í las inversio­
nes exterim es tienden a concentrarse en actividades que no 
sólo no r·esponden a la exigencias locales de crecimiento, sino 
qu se enfr~ntan con ellas. El capital, británico primero '! de 
otros paíse.~ después, desarrolla las em_presas _mine1as '! las 
plantat:iones explotando el trabajo a baJo _pr~c10 pero sm sa­
ber, ni poder, ampliar las relaciones capita11~as. d~ ~ue­
ción más allá de una fracción con frecuenc1a ms1gnihcante 
de la econnmía. La producción para el exterior ti~,e ª ser 
cada vez rrás dominante en perjuicio de la pr~ucclOD ~a 

l . 1 dºsminuc1ón con110ua e mlPrior 1Tsultando de ello que a 1 

d , manufacturas pre-
el personal que trabaja en las artesaruas Y del o.teta-

d I incremento pr 
c~pitaUstas no es ~ompensa a por e bladón dependiE-nte 
riado. Continúa ast P-1 aumento de 1~ po lt do será el desa­
de la agricultura. 85 En otros ':ª5?5· e ~:~\eªm.iproletariado 68 
rrollo enorme del sector . tei:c1,:1no ~ dudades. La supetpo­
que oolmnrá las '"villas m1Sena de 



d 'litará 8 )os propietarios de la ti 
. en el ()ll11Po fat antenimiento de las viejas tela 

ettrafljerOS• ~ m excepción, la del sector e 
~ o •.1 con una ó . 1· de _producciun. ecerá la plantaci n cap1ta 1sta. Pero ~ 

d que P7:mbre de tierras, el alto costo del d 
otro ~º'~iento de )a propi~dad, ele~arán 

líl · · · eo . ntaiin a los capitales hacia la u 
la~ Y;des capitalistas. 67 En estas con~~ 

que hacia las ª enranjero como local, no tiene d­
~ ~~- una vez que se haya adueñado de· 1.;. 

- flllVI de ~- 1 . . 1111 
~ 

0 
agrícolas, en genera mex1stentes o n.iif 

muem 1 n9{~ capitalistas maduros, se extenderá Wéfi 
en os r-- l º6 _.& __ ... ,_ · · indispensables para su exp otac1 n y _ _,.eonti, :°5 emanjero en el pa!s. El capitalismo podrá ,a~ 

fflílln úuicimentc cuando, como en el caso de -Sud .• 
el cootml directo de las poblaciones nativas, eli~· . 

1 los mns locales que -romo escribía Marx a Pffl 
de la India- ·son el contrafuerte del abominable s~~ 

de marca británica emtente en la India y los mayo~et ~ -
• su Jrogieso·. 88 Pero en este caso ello será o~~M! ' 
dd exterminii . de los habitantes o de su apa~ 
el racismo, que es su fundamento, oculta rela~ 

'Cllll1tli11tas de producción y no relaciones de esclavitl!d; a 
, . el capital estí limitado en sus desarrollos por- imtl1' 
_ . de t:5 .relaciooes semicapitalistas y semi-feudales1-!~ 

·cudo g~o, en cuanto capital comercial, y co~ 
, en cuanto captt-J ind . I - • 

· -~ de los sal . ustria . Como resultado, a J?~~-16. 
rlnr · 1e paede afanos Y de la composición orgánica ·p;. 
fniión de Jas relacione, 11:lnar ~ue. se estaba produciendo una· 
venirte rí~ cap1talista1 y que éstas tendían a ,(J(lfll 
. Exltt,m pocas d~ ea i>reponderantes. 69 ~ 
tl, baya PlOt'urado a) a:r~a ~ que la· exportaci6n de "' -
~· Poaociu Pltalísmo europeo y al britán~ ln!-e han IU~enrjas colosales., Los econ° ii' 
a&ll . . de ~ e hecho de que frente a lo• 1°' 
ea el q:. Yan ~ 1870 a~ por Gran Bretafia r/1 wA 
eaterior. 70 ""'8f~' OOOlQ '~ los 4.100 millones a -;_·, 

Ptaeden eot.ooc!eso de las inversiones ;,d" 
aparecer como aprelU 
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]as estimaciones que Lenm hacfa en 1907 d 
1 d d J I d . - acerca e a renta 

exporta a e a n 1a a Gran Bretaña 71 1 b 
c1 1 , es e aro no o stan-

te e¡ ue en to os aque los años y a{m más en •, 
1 d J d ' · , · pToporc1on en 

el peno o entre as os guerras el capiºtalism · gl ' h ' . • om es a acu-
mulado a expensas de] mgreso de otros P"'Íse y b'd . 1 ª · • es sa I o que 
sólo los mtneses y os dividendos del exterior permiten a Gran 
Bretaña m~ntener en activo ]~ balanza de pagos, pasiva tanto 
en lo ~elat1vo a _las JT1ercanc1as como ~ los servicios. Desde 
~1 comienzo del siglo pasado los intereses y los dividendos por 
inversiones en el exterior aumentaron regular y continua­
mente hasta representar, en 1913, casi un décimo del ingreso 
nacional británico y cerca de nn cuarto de todas las rentas 
por propi~dad. 72 

En el interior de estos datos generales y de esta realidad 
indiscutible, es necesario tener presente otros dos problemas. 
En qué medida las ganancias del exterior provenían de la, co­
lonias o de otros p:1íses subdesarrollados y en qué medida 
ellas contribuyeron a crear las posibilidades fmancieru para 
•· corromper -como escribe Lenin T.L a los dirigentes obreros 
y a la capa superior de la aristocracia obrera'" . .Barratt Brown 
escribe que sólo un sexto del total provenía de la India Y de 
las otras colonias y que la mayor parte derivaba de los Esta~ 
dos U nidos y de los demás países desarrollados ( Europa Y 
dominions) . . . . . 

Es cierto que alrededor de los dos tel'CJOS de las mvemo-
nes britániC'as se habían coneentra~o en países ya ::'!: 
dos o en vías de desarrollo y que solo una parte se . . · 

- lí' · · ner que las mv~ cado en las colonias. Pero es cito !Upo , . --"-
' d __ !--.los políticamente o :!iUJU nes efectufttlas en los paises OlllllllW • . en 

t;conómicamente, habían obteni~<>, ~ayores :== ~ 
cuanto gozaban de posiciones pnvilegiadas ~ . ciertos ca-
centrado en sectore~ cuya producci~o 

00 t:'.; :i masa de Jas 
sos, una competencia muy fu~e. tP?1 ersiones en zonas de 
ganancias y de los dividendos. de )a mv . de ganeoci.u v de 
estructura 0~pitalista era supenor ~ , masa ue hoy deoomina­
divtdendos de las inversiones en.:;::. ~u& la ttia de iga­
lllOI "subdesarrollados", esto ~ 51 igual a la de los pri­
naooia de ettas últimas inversJOD!5 e,a k)Des de Barratt Brown 
mero., de Jm1n8(a tal qu~ las estiJlMlC 
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·a real del "tributo" de 1. _ 
t,estunar ]a importanc1 ._. 

su . ) 
Mtoo...,, 94 d problema, )as argumenátac1oncs .c de 13atr11tt 

el g"n o . de Lenin parecen m s apropia as, A lt 
~¿a dT5tributo colonia~, clontraplone lla tesis rnq 
~-- ral de Enge1s segu1! . a cua es. ~ monopolio 

gene }aterra 1o que perm1t16 la creac1on de grulJOI. 
irá:Sllat. de Ingel . terior de la clase obrera 75 y recuerda qlle 
11mroe«¡111d end m nn!i. de trabajadores de elevados salarioa 

e grut'-"'. b' ' tr ' 
"-siómeDO e se da tam 1en en o os pa1ses, como los 
u qu . l , . l . 

fi1.111D12il:ll'U- que 00 tenían posesiones co orna es m expor. 
capitales Se ha objeta~o a Barr~tt Brown qu_e no se 

· · guir entre ganancias provementes de las mvetsio-
,m púse5 de estructura capitalista, como los domiñYJIII 
tstm Unidos, y los países coloniales o semi-indepei;. 

---- ,. - que Oll cuarto de las rentas de propiedad re.pie:­
~ tan elevada que se puede suponer que ·ha~ 

IICl:ma:IO también para COll'omper a la aristocracia obrera: 
raJaCllll. aunque como se dijo parezca exagerada la subésfi;; 

. qae Bmatt Brown hace del ingreso derivado di<-_ 
~ _colomales, la distinción debe ser mantenida _pre- t 

. _,_ n se quiere conservar el sentido del análisis de · l»-
1181 -.pu el cual, . · , es pteclSO tenerlo siempre presente, una 

camas de las supe · b .-. de .,. tnba· rganancias coloniales son los aJOS 
wrer.i:111111 luegQ la jador~ en las colonias. Y además, como 

caoQJrMl\'OI - ~logía con la _situación de los países ~ 
proletariado de :u.lar el me1oramiento del tenor de '\'.J" 

aás ~ !05 países capitalistas desarrollados ~ 
ecocacqr;,a_ 81erJ.; d..n-..a,~ e_xplotación del trabajo de los pafsd 

-~.77 

El otro ·&rala 
P~ wad ~ en las reiac· ct-
mn.-~..:- uroa y loa de ·10nes · entre los países _1 ---~ eneno, econo , ] dP 
por Jo. ma,x¡..._ · E1 un Ptoble miaa coloniales, es ~ dO 
~ de c-orn¡,,__- - ma escasamente exam1ºª , corno --.. ....,. de 11·g1 . ,qui 

'9cribe leflin ° prec1sament~ Pº 
, que 

X 
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lo q ue ca rac terizaba al viejo ca 't li 
mi nab a plenamen te Ja re pi ª smo, en el cual do-

. , d Jme competencia l ta c:w n e mercancías L . , era a expor-
~ oderno, en el que imp~n? ªe~ :~:: ten~a a], capitalismo 
c1ón de capitales. 78 polio, es la exporta-

y sin embargo es un problema muy · 
• • Importante porgue el 

comercio extenor, corno la exportación d ·•aJ · 'd d • e cap1~ , contrarre~ 
ta la ca1 a ten enc1a] de la ganancia Aun' pa I nál' · d 

1 
. . • ra e a lSJS e 

las re ac1ones comerc1ales en el período cJásico d J, • ·-•~-' .1 . 
1 

e 1rrrpeni:tf.1:r 
mo es ut1 examinar e caso de Gran Bretaña el paf .' · 

1 
, smasrm-

portante por e vasto territori~ colonial que posee, aunque se 
trata de u~ c~so un poco particular en cuanto es el único paú 
no protecc1omsta de aquellos años. 79 

Desde 1870 a 1913 el volumen del comercio exterior crece 
más de tres veces, mientras que en los cuarenta añ p:rec~ 
dentes a 1870 había aumentado 5 veces. Existe por lo, tanto 
una reducción en el incremento del volumen del comen:ío 
pero teniendo en cuenta el surgimiento de obas econom~ 
industrializadas, y el bajo nivel del que partía ahededor de-
1830, no se puede af i:rmar que el aumento del co:i:n.e.1cio bri­
tánico, entre 1870 y 1913, fuese menospreciable. Pero no es 
éste el aspécto más importante del problema. Es necesario 
examinar cuáles son las características, y la evolución. de 
las relaciones comerciales entre Gran Bretaña y el imperio• 
En el período 1854-57 las importaL ion s Gr n • etaña 
provenientes de territorios imperiales representaban d 24 ° 
del total de las importaciones b itáPi a . D sd ntrinces 
hasta vísperas de la primera guerra . ~undial, ta~, porcenta-
). f · ' · · oo la tU11ca x ep 100 de los e su no pocas vanac1oues. e - ' · . 
años 1861-65 cuando la guerra de Se s!ó0 impidió, Id : 
portaciones de algodón de los Estados Umdos: la c~otaf e d 1 . , . bros deJ lDJN'!flO ue e 
JmportacioneS: de los pauses nuem. . · r- mantuvo 
35% en 1864 del 22% en el cuat11e.nt. o 1870-74. se , l 25"'-, 1 · 1 y repr sento e 1° 
entre el 22 y el 24% hasta fines e e SJg °'• uJ •· mbargo 
en los años 1~13. Una estabilidad tal _oc --~a.d:nla: impor: 
una notable diferendadón en_ la. prod;:u:~rio. En efecto, 
ta ion a de los distintos terntonos dr' · 1°u 57 s6-

, • L~~ n el cua ieruo o,rr 
si los dominio,lof sumin.tStF&UcW e 



Cuando una crisis 
txix>rtadlnres britámco. sacude la economía mundial, lot 
. • 01, y e&J)ecialmede capital abandonan los país;. 
~ hac:iá eJ 1 Dte los Estados U nidos, para 
tiene las ~l'.Operio · · · Esta nueva orientación sot' 
eo Jl8J1icu1ai de b::: de mercancías hacia el irnperfo, 
~mo COnleclJeDcia ~ inversión. Este mecanismo tJr 

Y al imperio de':!:.~ en cierta medida a º1 
efectos más graves de lat e 
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i económica genera]·... E] 
1
, .• ~ . · mpeno d ,. 

si guiente, un papel esfabilizad . eseml pena, por. ~ 
tánica.81 or pa:ra a economía bri-

Después de 1890 el comercio con el ¡~ 'end 
, . -~ , ---r ~• ~ ti e a evo-luc10nar en conconnlancur con las f1.,,.-.. ,.. • d 1 . 1 1 d <A.lUaClones e comercio 

mu~d1a : a cuota e las ~rtacione en eJ ínterio.r del im-
perio aumenta en los penodos de boom y dúmin 1 
años de depresión. uye en 01 

El fenómen? ti~e ru m:iportancia potqoe tiende a confir­
mar que, hacia fmes de siglo, las inversiones de Gran Bre­
taña han dejado de ser el motor del comercio imperial. Es­
to es debido a dos causas. En primer logar, d bido- a la im­
portancia creciente de los otros países capitalistas, Gran Bre­
taña no puede mantener mediante el libre cambio et · t. 
miento de su imperio. En segundo lugar, salvo algunas excep­
ciones, el grueso de los países miembros del imperio ha al,. 
canzado el "equilibrio'" en la producción de materias primas 
y de productos alimenticios. Si se exceptúa la producción de 
caucho y de petróleo -por entonces en plena expamió~ Y 
los cultivos de café, algodón, etc., de Mrica oriental. los d. 
tintos países del imperio se han ya ~os en ciertas 
producciones: los domJnions alcanzaron un ruvel notable ~ la 
ganadería y en las producciones de cereales o en los cultivos 
de bosques y los actuales países subdesarrollados pasan ª de­
pender cada vez más de la exportación de ~os productos 
mineros o de las plantaciones. En comecu~:ncia. el ~~e-
l . , l ue 00 e.nste UDa vmww 
lo de estos últimos paises, en 05 4 'dad I ales. pasa a 

ra industria salvo limitada a las necesi ~ ~os provenien­
depender de la "demanda ?e p~ct~ !~unan las exportado­
tes del conjunto de los paises industrial ida~ de adquisición 
nes británicas son limitadas por ~ ~::e han dejado de cum­
de_ esos países. Las inversiones brit ~ 'ª esperarse. ~ de de­
phr s~ función que no era: C?010 ~ Ju colooiaS sano,. ~ 
sarrollar las relaciones capitalistaS SUJJÚIÜSU~ de mate~~ pn- _ 
nmplemente, la de preparar los necesidadª )a industna mgl~ 
mas de 1~ q\le tenía, y ti~ne, desarroDados. Dood_e eDS­
sa y loa dem!s países capitalistas los do,njrdon.t, 1onto a 
Uan las condiciones sociales. como en 
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48 b' nes alimenticios y de otros produ 
las producciones ,de d

1
:sarro11ado o se esta han desarro])11,~~• 

prunarioS se bab1an f 1adores a través de las cuales e o 
las actividades. trans o~~ cada vez más entre los que Uhlsito, 

'bao msertan l . l d za. · se 1_ • de los países co orna es y eterminab 
tenas pnmas , . d 1 , an 

han ma dencias cichcas e a economrn mund¡ 1 -~,P. las ten ' l , d l a , 
,cm.u,, ..... - condiciones no exist1an, a economia e país ten. 
Donde estas cada vez más en monocultural -o li'g 
.l! a traDSformarse d b. . . a­wa tod a la producción e 1enes pnrnanos- y d . 
da, ~ e ºd;a:~0 pasivo, de 1a demanda, de la industria ~­
~ J>reciwnente los años que parecian dernosb·ar -uña 
~ expansión del capitalis?1o consoli~an, ª. través de ~na , 
&sipl distribución geo~1ca de las mversrnn~s y de ll_!;i~ '. 
datribución sectorial distors10nada, la dependencia, en ~J -:111• 
tzriar de un mercado capitalista mundial, de algunos territo­
·r:íos coo respecto a otros y, en consecuencia, la detenc_i_6n · 
de la difusión del capitalismo en todo el mundQ. Las ganaD~ 
· derivadas de las inversiones coloniales eran con frecuen- · 

cía, y Jo san todavía, muy elevadas,83 pero por estar liga­
das a ~ producción para la exportación no se convierten eQ ' 
ademásestimulo para un desai:rollo ulterior de! capi

1

talismo/4 _ _J 
. . . porque no es poSible extender mas alla de ciertos irnp+ic:.:r ligado al ~rcado exterior, ya sea por fas 
·compafilas ~ demanda mternacionaJ, ya sea · porque .]as . 
Qciooes . es que controlan el sector usufructúan po-
Entre~ que no siempre es fácil afectar.85 

do otr:a de •--' Siempre por aquellos años se estaba esbozan· 
lill caract ' · . ' . • 

na!. eJ deterio" • ~cas actuales del comercio mternacio-
l 

O sistematic d I b · en avor de los , . 0 e as relaciones de intercam 10 
do lo pa1ses mdust . I. d 1 o-que Mali hab' · na iza os. Se verifica de ta m 
d,e la P01íbílidad que~ anaJizado en El capital a propósito 
e. 

1
Punto de vista tecnoJ::,.,~n los países más avanzados desd_e 

ve ~ de v~CO y Ul• 
cío . p1oductivid d' por consiguiente con un ff 
ducti~ de .la plU!vaI~ ' de drenar en su propio bene • 
precios . inferior. Pero . bproducida en los países de pt~ 

JOtel'Da<>io .__ pro able J • d to• 
/.(arx, No Daq fue á mente a dinámica e dé 
tse feoórne: 0CCeaario abun! 

8 
allá de las previsiones de 

en ºllf:ltros día:r sobre . la gran importancia 1 
' pues mucho se ha escrito J 
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respecto. Pero sí conviene recordar q. ue 1 1 . . 
1,... f as re ac1ones de m-

terca m "JO no ueron empeorando ab aeterno en ... 
tos paí.ses exportadores de productos , peTJmcm_ de 

d , f . prlJJlanos e lDl-
po rta dores e manu acturas. S1 consjderamos á 

B t - , , , , una vez m s 
a Gra~ . re ana, _hp1co pa1s exportador de productos' 
manufacturados e importador de materr·as · , 1 d . pnmas y pro-
ducto~ agnco as, po ~mos constatar que desde el · 
ventenio del sigl~ XIX hasta 1860-70 la relación en:~: 
precios de l~s productos exportados y los de los productos 
importados tiende a descender mientras que después de ese 
período la tend€:ncia se invierte. En 1822 el índice de la re­
lación entre precios de exportación y precios de importación, 
tomando a 1880 = 100, es de 15.5. Desciende a 150 en 1830 
a 120 en 1846, a 106 en 1862, a 102 en 1870. Se rnanti~ 
en aquel nivel, a través de fluctuaciones momentáneas, basta 
1880 para comenzar, luego, un lento ascenso que se acelera­
rá considerablemente en los años sucesivos a la guena y en 
especial durante la crisis.86 Es cierto que variaciones nota­
bles se pueden registar también antes del decenio lBfD..1870, 
pero también es cierto que el deterioro de los términos del 
intercambio en perjuicio de los países exportadores en Gran 
Bretaña se verificaba, generalmente, en los periodos de cri­
sis, cuand~ disminuía la demanda de productos alimenticios 
o de materias primas de parte de la industria, mientras que, 
siempre a medida que se aproxima fines de siglo Y.~ _entra 
en el actual las variaciones pueden ocurrir en periwcio de 

' · d Gr.m los países exportadores de productos unporta os por ·de 
Bretaña, también en períodos de~- ~u~o las~:~ 
la concurrencia deberían operar en perJWClO Y.ºº . Arri­
ficio de los países importadores ~e productos ~~ 
bamos a los mismos resultados si tomamos en . . - los 
la relación entre los precios de los productos prunarlOS Y.dos 
d · d ' los datos recogi 

e . los productos manufactura os, segun N . Uru'das 8'1 
. d las ac1ones · 

por el departam~nto económ,1co e _ 
100 

l índice des-
~onsiderando a) quinquenio 187~ 80 - ~ 1 e~ ~os años 189f>. 
c1ende a 00,3 en el período 1~90, a ~a• de 1906 a 1913, en 
1900 y se estabiliza, en el periodo quema or rapidez, después 
85,B, comenzando a descender, Y co~ tJ manera, a la plus-
de la finalización de la guerra.SS · 
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50 1 f roa dP. ganancias d erivadas d 
ba ·o a or r . 1 d d . e l. valía dreJJada J íses con un mve e . pro UC~IVidad -~ , 

iD~ooes en los a:sde el último ve_ntemo del siglo p 
bajo, se agregaba ncias del deterioro de los términ:'t 
)1 dreJJada ~ co~ecu~íses "subdesarrollados,,. También 
iD~bio de e~ente pero no menos dolorosa, contin~, 
~ via, me~. to de una gran parte del globo en ! 
el emp0brec1!131eº,mero de Estados capitalistas y, sobre JI 
..1_ pequeno nu .6 . 
uc un , y en esta ocas1 n encontraII'!os, ªPQ~ 
de su burguesiaa. todos 19s países capitalistas, teng~ , · 
UOoS en otros, · 1 1 ' ·· . col niales exporten o no cap1ta es a as có 
~~ o ' • . . 
0 

a b otros países semi-independie~tes. ; ~- . 
~ .--c.,,r-, 

XI 
✓ 

Las ruones de este deteriorQ de los- términos del in~( ' · 
bm de los países no industrializados constituye un pr~~- _ 
aj qae se han dado diversas respuestas. Es indudable que _JJi9, 
difítjlmeote puede ser explicable según los cánone~ a/ilá 
amcmrenci.a, pues ~ ella operara la relación entre los-~ 
cu de los menes industriales y de los bienes prim~rios ~ 
~o variar en la dirección opúesta a la seguida en· la .!~ 
lidad. Esta era la opinión de los clásicos: .- · 

El electo natural del progreso _:_escribe Smith- es -siií 
:~el de disminuir gradualmente el precio r~al. de 
mano de Zaproductos manufacturados. El prec~o d~ 
todas . empleada en ellos disminuye, quriJ.s,; q~= excepción. Debido a la utilizació~ de dil'Í: 
lióo y distn~. una mayor destreza y una me1or 
raJes del pr i6n del trabajo, todos estos efectos natal· 
nor de tra~eso, se vuelve necesaria una cantida~ · ~ 
~o a Jas co1:. obtener cualquier objeto; Y. aunq ,J 
,Precio real del t t?nes florecientes de la sociedad o-· 
table, la gran ¡: ~Jo debería aumentar ~n rnedidJ l 
todavía en 8eneraJ m.;nución de la cantidad compeoBrl,ff· 
carse en el precfo -~ Dláx.bno aumento que pueda ,¡e· 
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Esta era también la posición de Ricardo 90 y la de Marx. 91 

Es indudable q_ue la ~roductividad ha aumentado más rápi­
damente en la industria que en la producción de bienes pri­
marios y , sobre todo, que la productividad aumentó más rá­
pidamente en la industria de los países capitalistas ava~­
dos que en la mayor parte de las actividades dirigidas a la 
exportación en _ los . p~íses tecnológicamente menos avanza­
dos. 92 Las explicac1ones adoptadas generalmente son de dos 
tipos y tienden ambas a mantener en funcionamiento el me­
canismo competitivo, aunque corrigiéndolo en algunas de sus 
manifestaciones. Según algunos, la causa del empeoramiento 
relativo de los precios de los bienes exportados de los países 
"subdesarrollados" debe buscarse ~ el empleo cada vez me­
nor de los productos primarios en proporción al aumento de 
la producción y del ingreso que se ha verificado en los países 

_ cápitalistas avanzados. E~a es una realidad, ~ per~ como ~­
plicación no parece convmcente porque podría explicar la dis­
minución d~ la producción pero no una reducción tan com­
tante y fuerte de la relación ~tre los p~ios. La se~ ex­
plicación parte del párraf? c1t~do d~ ~míth, pero ~mitiendo 
que los salarios en l?s pai~es mdustrta~dos ~ "' JJJlf'Jrtad~ 
l(! qu~ Smith no cre1a poSible, por enCIDl3 del incremeDtO 
)a: productividad. 

Se deberá decir ~así ha expresádo recientemente la: 
sis de un economista francés- que el a~ento t-lasd nulos 
tras [ se refiere a las relaciones de- mtercamd 10 ele 

li l hecho e que au-
países industriales] se exp ca ~or led "da n Europa ha 
mento mucho más rápido del mve ~Vl rápi~o de la pro-
compensado el efecto del aumento · 
ductividad. 94 

. . . di al ctiva en los países de 
. En esta hipótesis, la acción sm e • ~ u1a .-, 1as colonia.1 

• _ u.....,. pero C8Sl D _.. L..-
ctlevado desarrollo capitu.a.,,-, . ha determinado un 1wr-

y en los Estad~s semi-independi~tes, bio diferente del que 
cionainiento de las relaciones de mtercam 
se habría podido esperar. . fo ulada por los economis-

U na tercera hipótesis ha 51~
0 Í:-finalización de la concu­

~ as que hacen refe~ncia explicitaª 
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aracterísticas del capitalismo. Se .... 
. las nuevas c • l ti· et · "'1'-___. y a . d. •dualizan en a es u m a rnonop u..·~ 
~ _n~.. ue JD JVJ d I d' . o de aqueuv,, q ca ¡ta}ista la razón e a 1stanc1a crecJ 
de .. Ja ~. omída )p productos manufacturados y precioa81lt4d 

nrP.JciOS e os 'd e .-re r-- . arios, que cons1 eran que ya no oper 
productoS Je": concurrencia y superan, ~or consiguien: 

~~~tesis de los clásicos. Uno de los primeros en su~ 
,b ~ ia que puede asumir la transferencia de pi 
~r la ~ ' "d · 111-
1- . ..L. del cambio, en una econom1a ominada" ~ 

l travt::, li ,, h 'd . ,t'U[ las 
O 

• clones monopo stas a s1 o precisamente B11.. 
.. ~ués de él no fueron muchos los que sigUiéi:óñ 
:: iDdicación. Entre otros recordemo~ a Sylos Labini qajen_ 
aanque marginalmente, atrajo la atención sob!e el poder""qut 
tieDen los monopolios para regular los precios de sus nro. 

y sobre las consecuencias que provoca este poder .eif 
~ detmninaciém de las relaciones de intercambio entre_ P.~ 
dattm terrnmak-s y productos primarios. 96 El argumento 
time vab 101ft todo en la medida en que los sectores~~ , 
cbw:riales U1 mú mnceotrados que los dedicados a la pr<►. 
daeción de bienes agrícolas, o primarios en general. Y en mú­
cla ~ esto es _verdad: basta pensar en los pequeños pro­
~ indti>eud";"1es que, en mayor o en menor medida¡ 
t.11 ..:, ~: dominados de las economías _ capitll~­
., es válido en , en el sector de exportación. Pe~o esto 
tróJeo ) la ~ aquellos casos en los que ( vg. el ~ -

nao., J:o~ de materias primas está concentra~• 
Jrs. más que la de los productos industriá· 

Lo cierto " que debemos . . 
~lio si queremos ampliar el campo de acc16n. del 
(~ qoe empobr:ntrar en él la e:xplicaci6n de este 
~ ~ de.ano de manera continua a los países 
J)lta~ Debemos recordar llado~ desde el punto de vf sta ca· 
f1JDcióa de IDOoopoJio la me1or, ante todo que junto a su ::.:i ~-~~e~ concentración' cumple tambié: 

' -.uuaao por ella el n de diafragma entre el P8 

, __ .... · ' Y resto del mundo. 
&.A11 auve,1· 

lfnaha H JOoea extraojer 
· M)'llt, uo ecooo a, _en los países atrasados -ob-

nusta birmano- adquieren coP 
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frecuencia la forma de inversiones di'rectas di · d · · y en con c10-
nes que ivergen de las normas de la concurrencia ideal 
a causa ele las concesiones monopolistas de J dí · ·' 

1 f d . fl , a VJs10n 
<l_e ª. es era e m uencias, d~ las 'ventajas' en la expe-
n_enc1a y en los contactos, umdas a las rigideces instito­
crnnales y a. los elementos de monopolio sobre el merca­
do de traba10 . • . en Ja tipica situación, cuando las em­
presa~ extranjeras son_ suficientemente amplias para ser , 
adquirentes_ monopsórucos de trabajo y de productos de 
los campesmos, su comportamiento puede deprimir las 
relaciones de intercambio. 97 

No sólo pueden controlar los precios de adquisición de los 
productos, sino que a causa de su predominio en el país, de 
las elevadas ganancias que obtienen, las inversiones extran­
jeras pueden aceptar una reducción de los precios y lama!se 
sobre los productores y sobre los trabajadores locales. En este 
e.aso un pequeño aumento de la productividad será suficien­
te para compensar la reducción de los precios, si se mantiene 
el bajo nivel de los salarios. Pero si las cosas ocurren así. es 
vano lamentarse acerca de la falta de un poder sindical en los 
países atr~sados, porque debido a la posición de , predominio 
que detentan, en el mercado de trabajo y en el pais, los ~ 
centros capitalistas están en condiciones de con~olar _Y _ de_ li­
mitar seriamente cualquier desarrollo de la acCJón reivindica­
tiva. Por otra parte es preciso recordar que e1:1 los ~sos en · 

' · · · las industnas pro-que es mayor el grado de concentracion en , . b1 

d . . 1 · os O son mas esta ies o uctoras de matenas primas os preci . da 
. d , 1 d competenaa muy agu 0 

t 1en en a descender so o en caso e d la l' sti 98 o cuan o cuando la demanda es notablemente e_a ca, . . accesibles 
reducción ele los costos "provienen d~ ~vacid~disminucio-

1 \.. d od 1 dimeDSiones Y e ~ as empresas e t as as . bles" 99 Ya que en el 
nes de los precios de los factores v:;;t las. grandes socie<la-
raso arriba recordado del petróleo as las ventajas del pro­
des tienen la posibilidad de ~e~ una vez roto el equi­
&reso técnico, se da la parado)~ de J do estas empresas pue­
~ j bl'io en los precios que s~ ha . a:s ;e 1~ precios que en un 
den efectuar mayotes dismin~~~~mente recordemos que las 
::ector menos concentrado. ' 
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54 · t' · tilizan materias primas es an rnteresadas 
Dl.-us que u 1 ·recios y que ellas también pose"' . 911 

e .t""--; 'ón de os p , en tJn 
)a diffllíDUCl de contratación. 
i,otab.Je ¡:,oder necesario entrar en Ja complejidad d 

OSl·aniente, es d l d ~ Por co o- . polista, en la e os pro uctores de Dlat 
~ ~ J6gica ;:

00
:oductos agrícolas como en Ja de los a:. 

~ prund: estosp productos, para _compren~er las_ razones 
qwrenres dmámica de las relaciones de mtercamb~o. Urucaménte 
de Ja mod puede explicar la trans. ferencia continua J 
de este o se d . . .d d e 
plusvalía de los países de baja pro uct1v1 a , con una econ~ 

, ..J:.-.riooada y dominada por las grandes empresas· ei-
11111 OJ:Ku,.... d . ' 1 d . 
tnDjeras, hacia aquellos países e mgresos mas e ~va. os;~!-On 

mayor nivel tecnológico, con una estructura capitalista.• 
:mogéoea y desarrollada, tal como para hacer partícipe_J le 
ella al mismo proletariado, aunque sea en medida varlt\fei 
según Jos países y reducida en comparación con las utilidajj 
qoe emaen los capitalistas de la superexplotación de que són 
,qetos las trabajadores y toda la población de los países · do:, 
minados. Existe, por Jo tanto, una relación real entre el inél ,.. 
~ del nivel de vida en los países capitalistas desarrofia­
dm Y el empobrecimiento continuo de los países "subd~sa• 
rrollados•, pero emte en el sentido de que "los países· ~ !,­
~Dados han ayudado a mantener un nivel de vida ~ . 
"~ en .b países ~~dos" 100 y no · en el senti?o.1ie . 

dosque lllmfflto del mve1 de vida de los países industria • 
haya sido la ~101 

Si la ~ del empobrecimiento de los otros .. cambio~~; 11
• ~ dinámica de las relaciones de Í!,1terr 

monopoliJtas emíti~ a la presencia de organizacio~. 
fericw de los que pra:1<>mwan en todos los niveles, en el µi 
sarro!Jados, en~or_es -~ustriales en los países capitalistas de­
b países donúna,:enor de los sectores más importantes ~ 
COJnetcio y en Jos Y. ~1otados, a nivel internacional ~n a• 
da la tesis de Lenin ~tos de capitales · queda confiJ'JJló 
de Rosa Luiem~ y b los demás mar.m'tas con excepci : 
~ Jnonopolí,ta ~ ~e el estrecho nexo existente en~ 
e-e aJ COJnercio .intern:perialismo también en lo qu\i· 

l~ ~ que la dinánú 10nal. Y si esto es verdad, se itJ• 
j"cambio ae ~a a ~~l de las relaciones de ell 

· también en la época 
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que Hilfer<ling, _Bujarin Y Lenin construían la teoría del im­
peria1ismo, precisamente porque, aunque sea difícil hablar 
al menos ~ara a]gunos países de mejoramiento del nivel stan­
dard d e vida, comenzaba a operar también a nivel interna­
cional el mecanismo de los precios que es típico de una eco­
nomía de estructura monopolista. 102 

XII 

A esta altura podemos intentar resumir algunas de las ca~ 
terísticas más importantes de ]as relaciones entre los países 
capitalistas avanzados y los países por ellos dominados, tal 
como se venía delineando desde comienzo de sig)o, y algunas 
de las consecuencias de ese tipo de relación que se puede 
definir corno imperialista. 
· 1 ) Las inversiones extranjeras en }95 países atrasados aflu­

yeron en su mayor parte a ios empréstitos gubernamentales 
( para la policía, el ejército y las obras públicas en su mayor 
parte); transportes y comunicaciones ( ~e . ferro­
carriles, corno es natural) ; minería y producció~ ID3SJVa de 
materias primas agrícolas". 103 Muy poco ~ ~~ q_ue pr: 
venía de Gran Bretaña, y de los o~ p~ IDl~, • 

,dirigía a la industrfa. En consecuencia, di~ ~a~: 
huía escasamente al desarrollo del proletanado ~ . . 

· · uellas matenas prunas i& demo y se limitaba a suministrar aq de -~1 
. del ' xportador cal" .... 

dispensables para la industri_a . ~~llados. La invel'· 
y de los dern~s páÍses capitalistas ed . ·d al desarrollo 
. . 'b , ólo de manera r uCl a nón extenor contri wa s . . de oducción. influ-

mundial de las relaciones capitalistdasl prdo m '. _..J:-1 Aún . li 'ó e merca UDUMU• 
yendo sobre todo en la am~ aci n . taban hacia 1~ secto-
cuando las inversiones exteriores sed ºten ·talismo seguía ol:Js. 
res manufactureros, el desarrollo e ca~!~.. que él asumí, 

, . monopou:>uw d 
taculizado por las caracteristicas un sector avanza o, 

l isión entre d ]a y contribuía a perpetuar a ese .
6 

el' remanente e 
en general dirigido a la exportaci ¡1; y el sector mis ava& 

economía: lOf la plusvalía acu::ªtecn:ógicamente a~o, 
zado no es invertida en_ el se . ·onero de una red de relacio­
por lo qué este último 51gue pnS1 su vez, más difícil el desa­
nes precapitalistas que tornan. ª 
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d las empresas capitaJistas. Cuand · J 

rroilo espon~eo endes cantidades de capita] par: ll~ 
"ean necesanads. ~nªes "económicas", en el sector más Pode; . ~~ ~ 
opera!, en d I s empresas ya operantes posean Pos1· . 'IIQI, 

uan o a . . Clón11a 
udo, o ~ as ( debido a concesiones mineras u otras sen,e·""""" 
_monopolist 11 del sector atrasado en una dirección Jan. 
tes), el desarro caº da vez más difícil. 105 A esta altura ,..: ca~t. 
taJista se torna 11 d 1 . ~ ,eneJi 
a fa]tar los incentivos al desarro o e _as emp1 esas ºPer&n. 

l rrusm. 0 sector avanzado y se tiende a perpetuar ;:, 
tes en e . 1· t q dua]ismo entre empresas cap1ta. is ~s y empresas o sectores 

tes en condiciones precap1taltstas. _ · _ . Tsi falta, o igualmente se reduce, la posibilidad de ·a~. 
,roDo capitalista en los países en los qu~ se efectuaron h:ivér. 
mies eitmijeras, no resta otra alternativa que la de expor. 
1ar la plusvalía allí acumulada e invertirla en el país del que 
Jl'Offlllª el capital o en otro país de estructura capitalista.: Se 
eJ¡>lica así, más allá de cualquier acusación moralista Ju 

. - , -
fuertes transferencias de capitales de los países dominados 
Y explotados hacia los países dominantes. 106 ·La cantidad <le 
plnsvaJía. puede ser más o menos grande y puede ser ·hasta 
;: ~ co~ ~n la ~onomía del país imperialista. 
gido de ~. Y Sigue siencl~, notable ~ara un grupo re~, 
es relevmt ~ monopolistas del pa1s dominante y fue, y, 
miuadO. s· e 

11 ~ compara con las necesidades del país do­
pueden ~liarse sostener que las economías imperialistas 
~ etplotad ~Jo gracias al "tributo" retirado de ios 
der05amente al~ que dicho tributo contribuye_ P~ 
que sin aquel ·tnb .. 0 de esos países, como es cierto 
;·ent': desde el ~ :~ sociedades, pocas pero inf}n: 
edUCU' d.rásticarnente Vista econónúco y po1ftico, verian 
, 3) Las reJac¡ SUs ganancias. 107 

cias han - ODes comer · I 
~· _ evoltJcionad0 ta e: es, de intercambio de mere~· 
vez : e~ sentido de qu~ :n ellas en el período imp~ 
páú a otr ~ en 1a esempedaron una función e 8 

llados no oh. S1 las iover110· transferencia de plusvalía de ttJl 
ubie, nes ew- • d mí· llos lecordado an ªSUnúd 4 uan1eras en Jos países 0 

lllirane:.L. de , __ ' Y hubJeranºd~uellas características que b&­
~IUQ ~ reb...:...-=-- ese d eJ-

--~ capita 1:~pefiado la función e_.J..tO 
· ~, qu~ Marx había prev"" 
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y qu~ _las l~yes. de una economía competitiva habrían. no sólo 
p~rm1t1do . smo impuest~, _se habría difundido en el mundo un 
nivel med10 de produchv1dacl que no habría permitido a largo 
plazo el inter_cambio desig~al _de valor y no se habría verifica­
do ese deten~ro de los termmos del intercambio, en perjui­
cio de los pa1ses tecnológicamente atrasados, que ha repre­
sentado un instrumento cada vez más importante, y en ac­
ción desde los años precedentes de la primera guerra mun­
dial, para la explotación ulterior de los países dominados. Aquí 
también puede ocurrir que las ventajas para los países im¡» . 
rialistas sean relativamente poco importantes y limitadas a un 
cierto número de empresas monopolistas, pero si tomamos co­
mo referencia las economías explotadas se puede afirmar que 
esta transferencia de plusvalía es un obstáculo real e impor­
tante para su desarrollo. Pero como ya dijimos la relación en­
tre las· características del comercio entre los países capita­
listas y los dominados, y la . estructura· mo~opo~a del capi­
talismo no se limita a la naturaleza d~ las mvemon~ Y a su 
débil fuerza de propulsión del capitalismo. La relacioo entre 
monopolio y comercio desigual es rná:5 e_stre~ en ~o 
ella ha sido posible sólo por la pre~~ia smmltánea de ,1nter­
mediarios que monopolizan el comerc10 en algunos paises Y 

, · alist d sectores expor-
por la presencia en los pa1ses caprt as, e . d . 
• ' d El nfrentanuento e mte-tadores fuertemente concentra os. e erif' , 

d if. ( ue de hecho se v ico en 
reses que se pue e ver icar~, Y 4 . ales 

O 
sociedades que 

ciertos casos) entre co~paruas ~lom 1 monopolios de los 
han invertido en los pa1ses atrasa os Y os . rm· as produ-

, . . liz d emplean matenas pr 
pa1ses mdustna a os que ll ha resuelto gracias 
ciclas o comercializadas por aque. :•: coloniales ~bre los 
al poder monopsonista de lasb 5~

1 e: ~~entaja del prole~­
productos y la fuerza de ~ad aJO~dientes de los países domi­
i:iado y de los productores m epe 
nados. 108 -tiempo del tipo de rela-

4) Consecuencia >: CJusa, ª : 1a f~~ imperialista entre 
ciones que se han ms~aurado , ses dominados, es la es­
países capitalistas donunantes Y paif determinando en estos 

. 1 ue se ue esd la , 
tructura social part1cu ar q sd el comienzo, d e epoca 
últimos. Hemos visto cómo de ~ desde la época en que 
en que las inversiones eran ese 



~ - . li 
taba como cap1ta smo comercial . se presen ó . ' oO,. 

el e.a~ istorsiÓD de la estructura econ m1co-social' ·cle 
meDf,3ba Ja d definen subdesarrollados y no existe ntn 
~ ~ que hoy se situación tal favoreció el carácter ni · " 
gooa duda que ~Tnlotación más que de desarrollo, d:'t 
..,..1;c1t_ de pura -r d . l . 11 ~_, . Desde este punto e vista, e rmsmo M•.; 
. yersión eitenor. . -..., 
ill L--Mnte había descripto en págmas memorables 1 ... 
IUlf! DO O~euo ' d. b )il 
~ de las antiguas estructuras m ias su estimaba el 

de un proceso semejante .Y las. consecuencia~ negatiV,Q' 
peso el desarrollo, autónomo o mduc1do por _el capital éxtr~ 
~ del ca.pitalmno. Pero existen pocas dudas sobre eFnet 
:, de que si )a inversión extranjera no hubiera asumid_o } lr _ 
cmcter miba descripto, aquellos obstáculos se habrían . _ 
aido superar, aunqne fuera más lentamente que en otros -~ 
• y coo muchas mayores dificultades. Pero cuando las : · · 
~ de e¡plotación, la transferencia de plusvalía --~ .:es-· 
tmr, las pérdidas sufridas con el comercio intemacionaL-~a· .. 
dimoo aquellas distorsiones y reforzaron las fuerzas sociilet-
mú CGllemdom, la situación empeoró en lugar de mejorb 
~ ~ . mejmes tieaas fueron acaparadas por el cª'~if 
:-:~ al número de_ los sin-tierra aumentó el ~imf _ 
b cmtntm ~~ favorecida la plaga de la usu~ --~~: 
210 lláS diícil la . JS •• Cuando el m~anismo monopolist~~ 
1as actmdades ~ ~e las relaciones capitalistas, c~cfo 
tal l"TfT,,Ma-

1
~as fueron dominadas por el c,pi• 

- .... r:;i:u, le vo VlO ,¡:L! il 'Ó:w 
que no 1e limitara UlllC al ahorro local toda inverSl .p 

cesidades y se ~ '1a latisfacci6n de pocas y ]imitadas n~ 
~le, de.de el aquel ahorro hacia activididades paco 
tendeacia 1,._....,_ PIIDto de VIMA • li f ---' ·Ja 

~~ &at.1a el Péataino .... lei cap1ta sta o se re o~ 
~ de ~ USurario y hacia las actividadet 

da~. A1rano, n ° ae consolid6 la tendencia il 
vez m6, '1a • USUreros .. ca· ttrior , 'Ultentación de ' CODlpradores", basaron 

f'll ~
1
ca.00mo el ca.pita} extr su Pod~r en la dependencia~: 

P.otaci6n ¿a' paraaítaria, anJero se apoyó cada ve'/. r,.-

- '1a inayorfa de~ la, que se soldaba para la eJ.., 
población. 
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La descripción que hemos tratado de resumir es váli'd I _ 
d t d 

. 
1
, a, a me 

nos en ~o e ciertos mutes, tanto para la época actual como 
par~ la e~o~a en 1a que los manústas elaboraban el concepto 
de 1mpenalism~. No ,es_ éste el _Jugar para examinar los pro­
blemas y las caracter1stJcas del rmperialismo actual. Para ello 
::ería necesario seguir las modificaciones producidas en IÓs 
años entre las dos guerras y a posteriori de la segunda guerra 
mundial. Sería necesario considerar las razones . que han re­
ducido la inversión exterior, distinguiendo las referidas a cau­
fas más estrictamente ec~nómicas, de las que conciernen a 
grandes eventos políticos, tales como las revoluciones socia­
listas, que han restringido, también geográficamente, el área 
de posibles inversiones en los países coloniales o semi-colo­
niales. Habría que examinar las callSélS que no permiten más 
hablar de una tasa media de ganancia y las no relativas a 1as 
relaciones internacionales, que presentan como improbable, 
especialmente en los años de posgu~ una tendencia des­
cendente de la tasa media de ganancia. 109 Simultánea~ 
te sería necesario considerar las nuevas formas de imperia­
J~mo y las tentativas realizadas en todas ~es, a~ue ~ 
resultad.os dudosos si se excluyen a los. paises de one:= 
socialista, para romper las consecuencias de la dom llo 
imperialista y poner en movimiento un Pro<:eSC? : desano . · 
F ero todo esto escapa de los límites de un artíc . que quie-bre 

1 lási·cos del marxismo so 
re examinar el debate entre os e 1a 
1 . . 1 · cuanto mas' quiere encontrar en e 1mpena 1smo y que, • la - '----=..c.n 

d 
. 'alis la precedente a revowuu 

época clásica el unperi mo, fu ron adqui-
de octubre, algunas raíces de fenó~nos que ~ trató de 
riendo posteriormente una importancia~a~o~nninando las 
demostrar que por esa época se esta fundada la afirma­
condiciones que harían cada vez u:i del modo de pro- -
ción de Marx sobre el desarrollo m uestra opinión. era 
ducción capitalista, afirmación que, e:en hemos mencionado, 
también compartida, con las c,au:~:. ·aJismo. Del mismo 
por los fundadores de la teona hasta ~fenómeno como el 
modo, se trató de mostr~ qudel mtercambio, raramente con­
del deterioro de los térJDJDOS 



Paolo Sane, 
ro 

11 an-05 encuentra su razón de ser e 
ague os . , .6 l . 1 · 11 la siderado Por list que asum1 e cap1ta 1smo mode 

estJUCt'UI'8 moaop<) -~orar que sobre él influyeron talll~ 
siD par esto _ ~uerer 

1
oducidas después de 1913. Si es verdact 

las modificaCJODes prquf resulta ·confirmada una de las ca¡,D..._ 
afirmamos a . d 11 ó . -lo q~ · nciaJés del análisis e aque os te neos: la Ubi,. 

terkticaS ese licaci6n válida tanto para comprender , __ .-!.!~d de una exp . ' 1 í l 1111 ~ del capitalismo en os pa ses a tamente desa-
para analizar la realidad de los países dOJni. 

J!Ollados 
00

~ Pero resulta también reafirmado el carácter 
de -:-d~ ~lismo, una fas~ que no ha tronchado, c,o. 

natural, su cordón umbilical con la estructura capita• 
diwl~ en otros ·periodos, pero que sin embargo se prese~ 
cmtiJJta en algunas aspectos importantes, de la estruc~a: • 
list. w~ ... a y que puede a .su vez ser eventuahnente ~ • _ 
c:apRilista estudiada por Marx. 

'Si es cierto que, como escribe Sweezy, 

la -emteocia o no del imperialismo puede ser prob~da'-· · ' 
de la manera más satisfactoria examinando el tipo de 
maciones ecooómicas instauradas entre los países avan­
·r.ados Y los atrasados, y especialmente observando el cur­
so del desarrollo económico en estos últimos, 110 · · 

b ~ .00 
an:ibar. a Ja conclusión de que a pesar de _todos' .. 

. r1e":a.producidos, a pesar del fin de todos los unpe-
: \ más ~politicaJ que se puedan tratar de instrume~­
~~ue mu ~ Ptacticar), vivimos toda~a. en una 
im.Perlahsta T~ ~ podríamos dejar de deflDlr como 
mtoados se cu via hoy la estructura social de los países do-
aetvadora,, latif:a~ por el predominio de las capas con· 
IDeDte ligada. con el ' _oom,,,ad-0,a,, capitalistas estrecha" 
~• con~ C&pital extranjero, etc., que dete~tan el 

Gran BretaAa de can laa annas, y continúan viendo en 
11 lee en un Jnfonne ~ kuomejor sostén. Todavfa hoy, corno 

NU, 
loa cultivadores de la . 

tierra IOn explotados sin piedad 
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P?r una cflas . de grandes propietarios que no desempeñan 
nmguna unción social. 111 

Todavía hoy;_ ~espués de las reformas agra.rías efectuadas en 
Cuba Y e? Bolivia, en América Latina el 1,4 o/c de las unida,. 
des agranas poseen más del 65 % de las tienas. 112 Todavía 
hoy 

cerca del 00 % de la población económicamente activa 
de Jos países en vías de desarrollo es empleada en la 
agricultura y en las otras :ramas de la producción pri 
maria, trabajando generalmente con un bajo nivel de pnr 
ductividad. 113 

Y es inútil recordar que los términos del intercambio fue. 
ron siempre empeorando para los países productores de bíe­
nes primario~. 

Entre 1950 y 1961, los términos del intercambio de~ 
bienes• primarios cayeron en un 26 % en cowparadóo 
con los de los productos manufacturados, 

h .gnif. d ~~.l.. neta de a) menos 13 mil y esto a s1 1ca o una ~.___... . 
millones de dólares. Esto significa, por eiemplo, que 

debía para importar un tractor de ;J) ª 39 hp. G~ de 1u 
exportar 7 ,14 toneladas de café en 1962, en g.:ar 

. 3,06 Tt necesarias en 19.55. 114 . 

tuído la acción esp)otadcn 
No debe creerse que ~ya _co: cuatro quintol de la~ 

de las inversiones extran¡eras. materias pnmas de loa 
d . d l 22 más importantes controla-ucc16n e _ as . latmoamericano.1 son 
países asiáticos, afr1c~ Y115 Téngase presente que en 19:33 
dos por el capital extran~ero. direct'5 ~ en os 
~l monto d~ las inversi()DeS · taba e1 · ~.6 % del .total!: 
pa(ses subdesarrollados re~erior y que en el uimno 
las inversiones de USA en . . oaes efectuadas. en aque-
el in¡reso proveniente de ~ %v;¡:; total del ingreso prove-
Uoa P'l•es era igual al 49• -
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inversiones b. , d 
~ de Jas d be recordarse tam 1en que e loa a 
~ · eJ cuadro, e triados a los Estados Unidos en ' 

. de ~~I~ r::ereses, etc., 1.912 mi1lones, o sea 
cepto de utilidaan ¡ie países subdesarroJlados. ~16 

, provení . urren así, debe ser precisada entóacee 
Pero si las ~- ocperialista. País imperialista no es 

la · de r- 1Dl colonias o controla directamente 0troe 
J6lo ~ ~¡~aquél país que i~viert~ sólo en ZQbaf 

te. mttincJ5•olladas,, exp]otando ]as matenas pnmas y el ht. 
· . aaJarjado O independiente, de aquella zona. Hoy Dl'8 
t.;o, pero desde los años que precedieron la pri111e1a 

JIIIIDClial como hemos tratado de demostrar! p~' ::-tiste es aquél que tiene ·una estru~~a económica ~~ 
~ y que esté en condiciones de explotat!,c 

benrficio las leyes eron6micas del capitalismo. Si e➔ 1 
_ : 

,- camiguiente, un imperialismo directo, que tiene s~ -' :.,, . · 
i •·· en las ml<etsiones de explotación y en el controLdf­
mo de la eccamúa y de la política de otros países, · e~ 
, 110 aaos real imperialismo de aquellos países que ustmi( , 
' la productividad más elevada, y difícilmente alcanzab~ 

debido al predominio de los monopolios en su economía. Des-= 
de m punto de vista, así como existen colonialismos 1fM -
~ de tat.au1 -como, por ejemplo, el portugués, tan bien . 
~ . pcr Peny An,denon 117_ existen también fo~mas ~~ . ::"'~.:e~ ~ tE:1'ceros. Y ~í como el , 1mp~­

tJiéii ._ otras <? ,británico explotan ciertos pa1ses ~ 
medida las . ~ se reparten en mayor o en menoi 
ju. En otros 7J~ que los imperialismos mayores le~ arrq­
cleneia ata.cando~' 00

• 54: crea tranquilizar la prop1~ con~ 
que también Italia .ID'l~mo norteamericano y olv1dand ~ 
cw que erplota .indirl)alticipa del grupo de sistemas econóf 
Ja medida en que 00~~ _las economías dominadas. 11 

Jlledida eo que Jo, int.er~úe b~gtendo la ley del valor, en: 
r~~~ baiados eo la • m 10S entre Gran Bretaiía e Ita 
~ Y .io. pa&e, eig~ Y los intercambios entre ~~ 

tlmbiéa Italia ~¿>-~0
• estén fundados en la desis~. 

1IDomouúa ~ ;;-.u ucwa de las ventajas que obtJen~_: 1111 
re~ con países de produu.,• 
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vJdad .estructural inferior. En la medida en que las inversiones 
b:ltámc;as :n Mala~a contribuyen a transferir plusvalía a 
Gran Breta:na,, tamb~ ~l capitalismo italiano puede, a través 
d el c;omer~to 1talo-bntáruco, apropiarse de una parte de aque~ 
Ua plusvaha. Por un lado están lo países capitalistas y por el 
otro los países explotados, marginados los segundos en el pr~ 
ceso de desarrollo capitalista, dominadores directos o indi­
rectos, los primeros de un mercado mundial capitalista que 
determina que el contacto entre países explotadores y países 
explotados, a causa del mecanismo monopolista dominante, 
no permita la difusión mundial del modo de producción capi­
talista. La distinción entre países explotadores y países uplo­
tados, que genialmente Bujarin y Lenin ya habíau subrayado, 
y que en su pensamiento contradecía, en nuestra op~ 1a 
tendencia igualmente subrayada hacia el desarrollo y la di. 
fosión mundial del capitalismo no sólo como mercado sino 
también como modo de producción, la distinción-imisto­
es hoy más qu~ nunca una realidad a la que sólo lograran.~ 
c~ar hasta ahor~ los países que a~naron la vi~ ~ 
lista o cualquiera otra variante de ésta { "'tercera V1a a la 
hindú o rimilia), y han elegido y comienzan a rewi,~, aun-

chas clifi•-h....Jes 1a vía de la coDSbua:iún del que con mu c:wiiW , 

socialismo. 



Jacqun Yaller 

la teorta del imperl'aH1mo 
de· Rosa Luxemburg 

Rosa Luxemburg pub1ic6 su horo priocipal, La acumulación 
del capital, en 1913.1 Por ese entonces era todavía profesan 
de econ?mía política de la escuela del partido socialdemócrata 

. ~n Berlín, pue~t~ que desempeñaba desde 1007. y es preci­
samente su actividad docente en la escuela del partido Jo que 
da nacimiento a esta importante obra. 

En la época en que Rosa Luxemburg escribía La acmnu­
laci6n del capital numerosos socialistas discutían los análisis 
de Marx sobre la caída del capitalismo, deformándolos muy 
frecuentemente. En especial, Eduard Bernstein, quien desde 
1896-1900 se apoyaba en el hecho de que los salarios reales 
~mmentaban y el ejército industrial de reserva disminuía para 
criticar a Marx, y afirmar que el capitalismo podía desarro­
Uarse indefinidamente, sin obstáculos. 

Contra esta tendencia y contra Bemstein en ~ Rosa 
Luxemburg escribe su libro. En él afirma que el capitalismo, 
en cierta etapa de su evolución, se enfrentará ineluctablemente 
con un límite contra el cual se estrellará, Y que no ~ 
desarrollarse indefinidamente y sin trabas. Marx no se eqw­
\. ocó, dice al responder a Bernstein, pero no advirtió '!fll; no 
podía darse el hundimiento del capitalismo en tanto eristíffan 
sectores y países pre-capitalistas a conq~ar. . . _;...,.., y 

. 1 h h d ue ciertos reviS10u.1,:n...,, Más precisamente, e ec O , e q la In emacional 
~-'al n-- . con él una parte de t en esp~ ~nstem, Y · . • . 1 abiertamente favo-

socialist~ fueran desde comienzos de S1g 
O al d ersarios 

rabies a1' colonialismo,. h~b~a impulsaf o ª 1 ~~: ~reados 
de loa revisionistas a ms1stir sobre e pape 



lacques VtJl 

00 -eJ desarrollo de las economías capitalista¡ 
exteriores en 1 pitalismo podía hundirse si el mercad Y 1 

que e ca í . l O 
JDostrlf . do estrecho. Es as, por e1emp o, que Kaut■I.'..~ 
tonJ8ba de;:da del noventa ~parecía todavía como el de"i?• 
que en la . 0 revolucionano contra toda suerte de CO:: 
• d_el -a: sobre el papel de los mercados exteriore, 
promisos, ll de las economías capitalistas. ti 
el desam> ~culo publicado en 1902, "La teoría de las crlsft 
en~ ~co del partido socialdemócrata, Kautsky escr;ibió; 

Los capitalistas y los trabajador~s a quienes explotan 
proveen con el crecimiento de la riqueza de los prlll\~9S 
y del número de los últimos, lo que es, s~guramente, --'Q.~ 
mercado sin cesar creciente para los med10s de consumo 
producidos por la industria capitalista; el mercado cr~óe; . 
sin embargo, menos rápidamente que la acumulación JI~ 
capital y el ascenso en la productividad del trabajo~,_Ed . 
irtdmtria capitalista debe buscar, por consiguiente; · Ún.. 
mercado adicional fuera de su dominio en naciones ·~y-. 
atmto1 de la población no capitalistas. . . Cada peóoo_o 
de prmperidad, al que sigue una .importante ampliact6p 
del mereado, está predestinado a cor,ta· vida, y la c~ 
se coovierte en su fin necesario".2 · 

.. , .:.. 

b ~ agregaba que no solamente las crisis eran inevita- · 
den, SIDO ~ el ~ capitalismo sería llevado a un "perí~~ 
lidad ~ ~ , en raz.ón precisamente de la impos1bi· 

ampliar indefinidamente el mercado mundial: 

Debe llegar · en un tiempo, y puede ser muy pronto, 
~ ,ea ímpo,ib[e para el mercado mundial extender88' 
-• en forma te al ,~JU 
productiwu de lampo, , máa rápidamente que las fu~~ 
duccióa sea ró . &OCiedad, un tiempo en que la superP,r 

c Dica en todas las naciones industrialeS" · 

Kauts.ky pensaba ad más le• 
- ie volverían más sev e que los conflictos intemacfona de 
., depresión crónica 11 ... eros, Pues a medida que el estado d r 

..., aproxima d . . t n e 
IU parte de mercado a . . , ca a nación intenta ex e 

1 
· 1 expensas de las otras, utilizando 9 

La teoría del lmperlalinn de 0 __ 
0 .uu~ Luxemburg frt 

conquistas coloniales, las tarif . 
~ ás tarde, Kautsky repucli: f~ctor:S Y ~os cárteles".3 

tesis, pero es interesante recordar1as y xplictta?1ente estas 
muestran que constituían una d 1 en la medida en que 
a los revisionistas. e as respuestas que podía darse 

Rosa Luxemburg, precisamente en 1898 
social o revolución? al respond 1 ' ~ su ¿Reforma . . . , . er a os revwonistas, seña1a 
que s1 las prev1S1ones de Marx 00 se verifican • 
en razón de las posibilidades de expansión =~mente, _es 
ofrecen a Europa. Pero escribe •una 4 

1 
colocadmas 

d · ¡ ' , vez que e mer 0 
mun ia se haya paulatinamente constituido y no pueda ser 
agrandado por . I?edio de frecuentes ampliaciones, mienaas 
que la productividad del trabajo no cesará de progresar el 
conflicto periódico entre las fuerzas productivas y los línrit 
del cambio comenzará tarde o temprano, y su repetición : . 
hará cada vez más violento e impetuoso". 

Del mismo modo, eu el Congreso socialista de París en 1900 
ella dio a entender que en razón de la expansión del capita~ 
lismo no se puede hablar ya de la miseria creciente del prole­
tariado europeo, pero esto no permite en modo alguno a& 
rirse a los puntos de vista de Bemstein, pues en su iDevitahle 
empresa de conquistas de mercados exteriores, las grandes 
potencias ~e enfrentan entre sí, y esto no puede dejar de. 
engendrar guerras que pueden conducir a la desaparición del 
capitalismo. . , 

Pero es sobre todo en su obra de 1913, en La acumulación 
del capital, donde Rosa Luxemburg desarrollar.í Y precisará 
sus ideas. 

Rosa Luxemburg, por consiguiente, se intertsa por el P"f: 
blema del crecimiento más allá de los problemas de 1?5 mon-

. , . ¡' · api"tulo de su libro escnbe: "'Es, mientas c1clicos: en e pnmer c • . d t minar de antemano que 
sin embargo muy ID1portant.e e er ·d d d · · , . d turas de prospen a y e crislS 
si bien la periodicidad e ~oyun ante de la reproducción, no 
repreJenta un elemento unport producción capitalista en su 
constituye ~ p~oble~ de !ª re ~irma, hace que la produc~, 
esencia . 4 La existencia de _ciclos, inferiOJ' a la demanda 
ción sea unas veces superior Y ,

0
00tras largo se puede deducir 

b nunper1 o , • 
('fectiva. Sin em argo, e prod . ón, y esto no es puramente 
un volumen medio de re UCCl · 
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e6 
. _1..~ allá de los movimientos dclico.s la capacidad 

t neo pues ~ . «Có oductiv4 se desarrolla vrogr~vamente: ~. mo se realiza 
~- .. ?Aquí comienzan ]as dificultades ... 5 ¿Por qué cr ce 
la economía capitalista? ¿Puede ella crecer de manera ilimi­
tada ¿D cMnth viene el m1pulro a invertir? ¿De dónde viene 
la deoiauda que permite a la acumulación seguir avanzando? 
Tales las cuestiones a las que se debe responder. Ya no 
1e trata tanto del problema del equilibrio entre ahorro e inver­

tarx había tratado, sino del problema de la incita­
ª i:noerlir: ¿Cuáles son las razones que impulsan a loa­

a11a~u o invertir, y cómo saben ellos si existirá una deman­
da ,vfíciefde para lo, prodt,,ctos nuevamente creados por el 

a,p;,.I? 
Aalizaremos socesivamente: 
l. El ,exainen realizado por Rosa Luxemburg de la res-

de economistas a estas cuestiones. 
· El · · de la necesidad para el capitalismo de contar 
mercados exteriores. 

l. EX♦H'Di DE LA W:SPOESíA DE WS :EXX>NOMISTAS 

En los wa~ capttnlos de ~..: ..... _ . d 
· 

1 
___ . uawna el pensamiento econ6-

L.A&.Lemburg · ta ~ J.~. y de D co~enza rechazando tanto la respues-
según cual la oferta ~ Ricardo 9?~e la ley de los mercados, 

y, ea COQlec . ea automaticamente su propia dernan-
gmenl de los~ 00 es de temer ninguna insuficiencia 
dueto de S · moodi de ' como la teoría errónea del su bcon­
recbara-ben coo ~ la ~altlnu. Estos dos autores, en efecto, 
ban a afumar que una Y ~ los ~rcad.os, pero se Hmita­
ahorrada, _Y que debido ~11o ~ los ingresos de los ricos era 
sumo en io{erior a ta ocen: de b· demanda de bienes de con· 
¡lobaJ era inferior a la oferta ienes de consumo, la demanda 
aportado. Pero afirmar la ~ba): el excedente debía ser 
wobre la base de este ~ad de mercados e,cteriores 
Y _MaJthus oo veían q~:nto era erróneo pues Sismondi 
miento a otro tipo de "'- 0 , cuando es gastado da naci• . u.ernand.a de , 
eqwpo, rusceptible de colma ¡ una manda de bienes de 
•tre la oferta y la demanda ~.~ vado creado por el ·ahorro, 

&""balea. 
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Rosa Lu emburg rechaza tamb', . 
rusos ( Vorontzov, Nikolai-on) 1 n J_as tesis de los populistas 
mercad os exteriores per b qu]e afmnaban la necesidad de 

d 
, ' 0 o ,re a has d f 

e la teona errónea del s be e . e una re- orrnuJación 
1 

. d u onsumo de Sis d' J · l as tesis e los marxistQ.9 l l . ( mon 1, a 1gua que 
Bu]gakov) que afirmaban eJga e3 . ~u_gán-Baranovski, Struve, 
indefinido del capitalismo so~rnPf:

1
tlida~ _de un desarrollo 

cado interior, pero llevando al bs clase_ umcamente del roer­
de Marx. En efecto eTios se a a ur o ciertos descubrimientos 
Marx a Sismond· d' 1 . p_oyaban en la crítica hecha por 
d b. . I e a eX1stenc1a y del pape] de una demanda 
d ~ ;enes de equipos, y ]a deformaban totalmente preten-

1en º. ~u~ aunque la demanda de consumo fuese ~ nula, 
e~ eqmhbno e~on6mico podía ser man enido si la demanda de 
bienes de eqwpo era suficiente. 

Bulgakov, por ejemplo, en una obra de 1897, Sobre lo, 
mercados de la producción capitalista. Un estudio te6rlco ., 
apo~a. sobre los_ es~uemas _de ~larx y sobre el hecho de q~ eo 
e~ regunen capitalista la finalidad penegnida no es la satisfao­
c16n de las necesidades sociales, para llevar al .absurdo e!U· 

tesis y para afirmar que "puede incrementarse ilimitadamente 
. la producción capitalista, no obstante la disminución del 

consumo, e incluso a pesar de ella".8 El aumento de la produc­
ción no está de ningún modo limitado por el consumo; es sufi­
ciente que la demanda de bienes de equipo ocupe el lugar 
de la demanda de bienes de consumo, lo que así ocurre puesto 
que se trata allí de las condiciones normales de la producción 
capitalista. En estas condiciones, el capitalismo puede muy bien 
funcionar sobre la única base del mercado interior: no tiene 
necesidad de mercados exteriores. 

Pero si Bulgakov tiene razón al afamar, siguiendo a Marx. 
que el hecho de que una parte de la pl~a oo sea ~ 
mida, sino ahorrada, no significa automáticamente un ~:..: 
la pl'Qducción, puesto que dicho abono puede du aacurue 

a una . demanda de inversiones. . endiendo · 
}Q Es absurdo llevar al ememo esta_ teslS, pret::;;sisl: 

la demanda de consumo puede ser casi nula.. !.1~ · 1... 

d tod Pues es ev-te que S1 • 

Puede funcionar a pesar e 0
, • • • débil, los emnl'P.!tilrlOS DO mvt• 

demanda de cousumo es muy rv--

ten más, 
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n-•-lrnv 00 dice por qué, precisamente, y debido a qué, 
29 ow¿,d.,...v d inversiones va a aumentar. . 

la deman a e ll M · . así Rosa Luxemburg ega a arx. 
y 

O 
.reronoce que Marx demostró, contra los clásícos y 
~ ue el producto global contiene no solamente bienes 
d son! sino también medios de producción, y que la parte 
~~plusvalía ahorrada, si es invertida, puede suscitar una 
demanda. una demanda de bienes de equipo que puede resta­
Wecer el equilibrio, destruído por el ahorro, entre la oferta y 
la demanda globales. Reconoce, de manera más general, que "­
Marx supo mostrar en el libro· 11 de El capital que el flujo · ." 
DOmJa1 de bienes de consumo producidos sólo puede realizarse ,:::_:, 
si 1e produce simultáneamente_ un volumen _suficiente dé º'1:•_,,,¡;;,¡:=,1', 
medio., de producción, y también, que la igual,dad entre Ia·~_.-:-,·,_).! ~'f-~. ie="d , 

inmli6n lnvta y el ah01T0 bruto es la condición necesaria -y · -"'~-~,,,,., 
m6c:ieute del equilibrio sobre -el mercado de los bienes -de · <-
•>l!SUJu(), 

Pero, dicho ato, ya sea po¡que Marx dedicó demasiado · · 
tiempo a t'Oillbatir el error de los clásicos y de Sismondi sobre 
la dmmnd d bi de . a e ~ · equipo, ya sea porque su obra no 
es ~ obra conclwda, 1Da esquemas de la reproducción 
~ '!ei libr?_ U de El ~pi~ ofrecen a la vez un restd· 
de El~ Y contradictono con respecto al libro 111 

_ En efecto, dice R. L l . 
libro n de F1 capital ¿: os ~uem~ de la reproducción del 
desarrollo indefinido d an la .un~res16n de que es posible un 
--....i_ .-,..,;_ el capitalismo, sobre la sola · base del 
~•1.AUU .. ._.,IUT a condic'ó d 
los dos sectores :ean 1 n e que las proporciones entre 
.los _esquemas de Ma~~-. Después de haber presentado 
capital parece poder . afirma que la acumulación del 
~ base ónicamente d~tin~ de manera indefinida, sobre 
oz~ permite, según elbe~ ~- interior. El libro II de El 
~i6n constante de la a~ . ¡:1~ la posibilidad de una pro­
tlija de la producción sobr:~ ~ión Y de una extensión ilimi-

EJ error de Marx consiste se ase del mercado interior. 
• el marco "de uná' nació másgón R.L. en háber razonado 
~o como si el mundo en1ro f!recisamente, de haber razo-

. ra una única Nación capi-
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Por consiguiente el esquema ma"'"sta d la od '6 • ' • ,u e repr uc-
c1 n am~hada no puede explicarnos el proceso de la 
acumulac16n tal como se verifica en la realidad : . histó . , ru como 
se unpone ncamente. ¿De dónde proviene ésto? No 
de otra cosa que de los supuestos del esquema mismo. 
~ste es9-uema pretende exponer el proceso de acumula­
c16n, ba10 el supuesto de que capitalistas y obreros son los 
únicos consumidores. 7 

Ella cita al efecto textos de Marx extraídos de los tres h1>ros. 
Por ejemplo, el siguiente pasaje del libro Il ( capítulo XXII, 
"Conversión de la plusvalía en capital") : 

Para enfocar el objeto de nuestra investigación en toda 
su pureza, libre de todas las circunstancias concomitantes 
que puedan empañarlo, tenemos que enfocar aquí todo el 
mundo comercial como si fuese una sola nación y admim 
que la producción capitalista se ha instaurado ya en todas 
partes y se ha adueñado de todas las ramas industriales 
sin excepción.a 

Pero, afirma R.L., si se adopta este punt~ de partida, es, 

imposible comprender d6nde encuentran los capitalistas ~ 
nuevos mercados que justifican las inversiones suplementartas. 
Más adelante veremos cuál es la demostración precisa de Rosa 
Luxemburg sobre ese punto. . 

Por otra parte, co!_!tinÚa, los esquem~ d~ la ~ucc~: 
ampliada no s6lo llegan a resultados msatisfactonos porq 
dan la impresión de que el capitalismo puede. d~o~ 
indefinidamente sobre la base del mercado mter~~~ SI?º 

. , · resultados son contruux;,ono.t 
tamb1en porque esos DUSUlOS l libro 
con algunas de las tesis desar~olladas P°JeIM~ro en nt de El 
III de El capital. En el capituli ;t" d una contradicción 
capital, dice R. Luxemburg, Marx a a d las fuerzas ~ 
entre la capacidad ~tad~ ~e d~~llo del consumo 
ductivas, y la capac~d.ad im:;ta~bución capitalista de los 
interno, en las condiciones e ·os a los mercados 
ingresos, contradicción que vuelve necesan . 
~eriores. 



J acques \1 alfe, 72 
a Marx los mercados exteriores dese ,.¡-ente par . . rn-

Mós pre.., ......... l ' cial de incitación previa a producir u 
Pape esen 1 l' 

1 
, , n 

penan un . 1 creación de la p usva ta, en a epoca de ) 
papel ese~:al ~~va, pero en nuestros días, desernpeüan sól~ 
acumula~! tente para los excedentes d~ productos, un papel 
el pa~ de la plusvalía. En el hbro II~ de El capital 
en ~ . Marx explica que en nuestros d1as la C1'eacidn 
~te, depende ya de la existencia de mercados exti de plusvaua no . • d ah d 
. sino únicamente de la existencia e un orro, e la 
~ • de la población obrera y del grado de explotación =: En el capítulo xv escribe que: '. . 

La creación de plusvalía no µ-opieza, descontados 1~ 
oecesarios medios de producción, es decir, la suf icrente 
acumulación del capitai con más límite que la pohlación 
obrera, siempre y cuando que se parta como de un factor,~ · ! 

dado de la cuota de plusvalía, es decir, del grado_ de ex: _ · ) 
plotación del trabajo y con el grado de explotación del , 
trabajo, cuando se parte como de un factor dado de ~ , _ 
población obrera. 9 

Si los mercados exteriores no desempeñan en nuestros dí~j. · 
1m papel de incitación previa a producir, ellos permiten SU)> 

~ vender los excedentes de productos; son indispensa_. 
bles para la realimción de la plusval.ía. Marx, en efecto, siem~ 
Jn en el_~ _capítulo xv, explica que la insuficiencia del ' = mt:en?1" unpide la venta en el interior de toda 1a pro-

, ~ IDCíta por lo tanto a los capitalistas a vender SUS 
mercaderías excedeotarias en el exterior: 

~ eata produeci6n de plusvalía finaliza solamente el , 
~ Id.o d del proeeso capitalista de producción, que es ! 
: ~ e producci6n directo. [ De inmediato 1 empie• \ 
derias ,ando acto del proceso. La masa total de merca• 

Ju ~':," lalotal · • , necesita ser vendida. 1 P•r~ . ¡ 
zación 00 • . explotación directa y las de su rea • 

1 
mente in idénticaa. · • Unas se hallan limitadas sola-
por la :opor ~~ produc:tiva de la sociedad, otr:~ 
ducción y por ~~~e las distintas ramas d~-~

10 --,.....,""""' de conaumc de la aocleauu• 
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Pero esta tíltima, a s·u vez, se halla determinada 

por ]a capacidad de consumo a base de Jas condiciones 
antagónicas de distribución que reducen el consumo de 
]a gran masa de la sociedad a un mínimo susceptible sólo 
de variación dentro de límites muy esttechos. [En esas 
condiciones J la contradicción interna tiende a compe~ 
sarse mediante uz expansión del campo erteroo de la 
producci6n.11 

Es precisamente este pasaje donde Marx afirma la necesidad 
de los mercados exteriores pa1"a la realízaci6n de la plu.tooliar 
el que R. Luxemburg juzga contradictorio con la impresión, 
dada por los esquemas del libro II, de la posio~da~ de un 
desarrollo indefinido sobre la base del mercado mtenor. -

¿Pero qué debemos pensar de estas críticas de Rosa Luxem­
burga Marx? 

En nuestra opinión ella se equiooca en doi J"fflf~: de 
_ En primer lugar, la idea según la. cual el libro _II . 

El capital daría la. impresión de un posible d~Ilo indefi.. 
nido del capitalismo, sobre la base del mercado intenor, ~ 
ser una exégesis incorrecta. Es verdad que en los ~uer: una 
libro II Marx insiste esencialmente sobre la necesidadbl d 

, l ect para que el pro ema e Proporcionalidad entre os s ores, ef cierto 
l I e lo lleva a ectuar un los mercados se~ resue to, 0 qu ·a1 R L ~demás ha 

número de descubrimientos esenci es, q?e · ·M afirma 
· sible conclwr que arx reconocido. Pero parece Impo ll . límites del capitalismo, 

1~ posibilidad de un de~ ~ s; oda la obra de Marx, t><K' 
sobre la base del mercado ~tenor. ntido una negación de esta 
otra parte constituye en cierto se . .da 

' · ' indefllll • posibilidad de una expansion del libro II MAS de lo~ 
No puede erigirse a los esquemas la voluntad de los cap1-

ellos nos aportan: en esos e_~ue~antenida, y Man: busca 
talistas de invertir es adnutid~oues del equilibrio econó­
simplemente cuáles son las e~ ro en mo,m-ar que esta condi­
mico y, a este respecto, es el_~..c... tlBl aJaqrro. No_ puede 

'6 la ,n~--U-,J de la mvet,TIUU Y J-l ~.,.,. a mverffr. 
c1 n es 961M11UUU explicación ae- v,,rpw-., Luxem-
buscarse m l()S esquemas u~ ... rln punto ,m el qus Ro.ta tradie­

- Adens, y u este el seg-~irm&r que hay una con 
burg BSlá eqtd1f0Catla, es falso · 



74 
Jacques Valier 

l libros II y III de El capital. En efecto, la oposi-
ción entre laos Marx insistirá en el libro III, entre la tenden-

º6 sobre que á . 
C1 n . u1ación cada vez m s unportante, y la proleta-
. a una acum ll 

c~a ción de las masas popu1~s ~pare~e . e a misma como un 
~ 0 'ltJ necesaria proporcionalidad entre los sectores, 
proporcionalidad que está en el corazón de la demostración 

del libro II. á d' ...... .,..ble d l ' · Pero no obstante el car cter ~y _ ss"U&,' e as criticas 

R-.L diriae a Marx, nos obbga sm embargo a reconocer 
que o ----'-' • . l 
que Marx, en definitioo, no avvnw unportancuz a os mercados 
meriDre8 en el impulso a invertir. No se le puede reprochar. 
una ve.z más, que no haya dedicado un estudio del impulso a 
invertir en los esquemas del libro II de El capital,, pero este 
estudio lÓ hace en el libro III. Ahora bien, como ya vimos, si 
él asigna un papel esencial a los mercados exteriores en la •: _ . 
realización de la plusvalía, les niega toda importancia en la - ;,''°"~_ 

CfflJCi6n de "la plusoalía, a decir, en el impulso a producir y a · 
irtt.ettd, impulso que no tiene otro limite que "la magnitud 
del capital en función'" y "'la fuerza productiva de trabajo 
puesta en juego'". 

Lo interesante ahora es ver cómo Rosa Luxemburg ha justi­
ficado 1:'- ~dad de mercados exteriores para el desarrollo 
~ capita~1sroo, y v~ ~ent~ si ella les atribuyó alguna 
unportaDcia en tanto que unpulso a producir e invertir. 

2. Ex. ANAUsrs DE LA NECE.ffl>AD PARA EL CAPITALISMO DE 
CX>.NTAB CX>N ME8CADos EX.IERIORF.S 

~:;,.o de ~~ Luxemburg ~ encuentf!n dos tipos · de 
muy .... ,erente,· 1'li nñmer t· de l1--~" en el plano teórico I · r· r ipo exp l(;U(,-wn, que 

. que los mercados es e. más desanollado,. consiste ~n afirmar 
plusvalía. Un -,:eoores son necesarios para realizar la 
nollada en el,eg~ :ipo_ de explicacióñ, mucho menos desa­

. ~ el plano de fa hi.at ~~º'¡ pero amplia~ente desarrollada 
afste en afitma.r que los ":

11 
e desarro~Io del capitalismoT" con­

-_ffear 1a plusva!ía en ta t cado~ e~eri~res so~ necesarios para 
Prim - , n o que lDCitac16 • d . era exp!icaci6n· Lo - n previa a pro ucir. 

11f1ra realizar la ,,z~. 8 mer~, exteriore, Mon nece,arlo1 
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En toda una sección de su libro Rosa L bur 
d 11 d , uxem g retoma 

el tema esarro a o por Marx en el libro III d El capital 
según el cual los mercados exteriores inútil e ]a 

l lí · dº , es para crear p usva a, son m 1spensables para realizar la pi al' 
l. La acumulación deJ capital en un sistema c::ta~ dice 

ella, sólo puede hacerse a partir de dos condiciones·: ' 

La primera condición es que la producci6n debe engen­
drar plusvalía. . . La segunda condición es que ]a plusva­
lía . . . ha de ser realizada.12 

Ahora bien, en lo que concierne a la primera condición. ]a 
de engendrar plusvalía, R. Luxemburgo aprueba lo que dice 
Marx en el capítulo xv del libro m de El capital; al afirmar 
que la incitación a invertir proviene del deseo de los capita­
listas. de apropiarse de .la plusvalía y demostrar que ésta es 
una obligación para el capitalista sometido a las leyes de 1a 
concurrencia, ella escribe que, en definitiva, la condición para 
engendrar la plusvalía es pura y simplemente 1a existencia en 
el mercado de materias primas0 de máquinas y de mano de 
obra. La creaci6n de- la plusvalía no depende de la emtencia 
de mercados exteriores. 

2. • Por el contrario, la realización de la plusvalía si depende 
de los mercados exteriores. -
· Más precisamente, para realizar la plusvalí~ es_ pr~ ~ su 

· '6 ondición su.J_,,.omaria: el capitalista mdividual op1m n, una c ~""''"' da .d do 
necesita para que su plusvalía sea re~ e ~ ~erca está 
más amplio" 13 La producción, en un sistema capitalista, 

· d d '-· nte y ésta únicamente determinada por "'la eman a so1Ye , . . la rus-
como factor imprescindible para la ~e1ón de p 
valía".14 

Es por esta razón, agrega, que 

--lucción ampliada no 
el esquema marxista de la rei--.- -ul- i6n tal como 

· - 1 roceso de la acum ac 
puede explicarnos e. p . como se impone bistóric&men-
se verifica en la realiddadla, ~ alía para fines de acumula-
te • • -. la realización e p usv . 
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. un roblerna insoluble en una sociedad que sóJo 
CJ6D es d Jbreros y capitalistas.15 
conste e 

sus trabajadores improductivos, y Sismondi " 
Malthus con 1 . b 1 . • , 

~ con el pape que asigna an a comercio exte. 
~ popul as,dieron esto aunque sus teorías fueran erróneas 
nor, compren ' 

La realización de la plusva~a requiere, co~o primera 
condición un círculo de adquirentes que esten fuera 6 
la sociedad capitalista 16' 

o también; 

¿Pero qué son y quiénes ad~uieren el pl~sproducto'"A~ ' 
las secciones I y II? Para real,izar la plusvalía de las-~ 
clones I y II ha de e.dstir ya un mercado.17 · ~-

La condición de la realización de la plusvalía es por )ó 
tanto la existencia de mercados exteriores: exteriores no· a . 
las fronteras nacionales, sino a la esfera capitalista misma:.:~_ 

Mercado interior, desde el punto de vista de la prod~ 
dón capita)jsta., es mercado capitalista. . . Mercado ex!e-· 
rior .. . es la zona social no capitalista. 18 

-; , 

En ~os términos, la conquista de mercados exteriore! 
significa tanto la conquista de sectores pre-capitalistas en e~ 
interior de las fronteras nacionales, como la conquista de 
mercados en los países atrasados en el exterior de las fron• 
teras nacionales. Rosa Luxembu;g anota que las dos van a 
Ja par Y que, por ejemplo, Inglatérra ha exportado . m~cho 
~ antes de haber absorbido todos los sectores pre-cap1tahstd 
~tes e_!! su interior. 
. Peroª partir de erto, ¿c6mo ex-plica R. Luxemburg la nece-

8idad, de mef'cado1 exteriore, -para realizar la -plusvalía? 
De dhechoifer nos encontramos con dos tipos de explicación ·up 

tanto entes: 
Primeramente . · ' _.,. 

d la 'ón ',~~~ª que ella no logra desembaraza1r-
e vers1 eK,J'""'""' de la qUI ~ría del 1Ubconsumo, -
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consiste en afirmar que la plusvalía ahorrada no puede ser 
realizada porque no existe demanda para la hacción de la 
producción que le , corresponde: ni los trabajadores, porque 
se trata de p1usvaha y los- salarios ya fueron gastados para 
realizar la parte del producto que corresponde al caoital 
variable, ni los capitalistas porque aquella corr~sponde á un 
ingreso que ellos no consagran a la compra de bienes de 
consumo. Hay por tanto identidad entre la totalidad de la 
plusvalía ahorrada y la existencia de un excedente invendible. 

En efecto, Rosa Luxemburg señala que: 
... la dificultad era la sig1.1iente: una parte de la plus­
valía no se consume por los capitalistas, sino que se con­
vierte en capital para ampliar la producción, es decir, 
se dedica a los fines de acumulación~ Ahora se pregunta, 
¿dónde están los compradores de este producto ~brante 

· que \os capitalistas no consumen y que los traba1adores 
pueden consumir todavía menos, P1:1es su_ consumo se 
halla cubierto con el importe del capital vanable en cada 
caso? ¿Dónde está la demanda para la plmoalia acurnu­
lada?.19 

Y más adelante: 

En el tráfico capitalista interior, en el meirod·or caso~~ 
l. d · das partes del p ucto pueden rea izarse eternuna ital variable y 

total: el capital constante gastad?, el cap b" la parte 
la parte consumida de la p~usvalí~ ~:-=~ ha de 
de la plusvalía que se destma ª ,,_ 
ser realizada 'fuera'. 20 

· guiente concluye afirmando 
Rosa Luxemburg, por co~ 1 ~cumulación del capi-

que la realización de la p_lusvalía~/ it~ cerrado, y que la 
tal, es imposible ~n un SlSlem~Zo puede ser realizada a _trovés 
parte de la plusvaha ~onada so c~alistas, fuera del sistema 
de la venta a co~idores no sociales pre-capitalistas en el 
capitalista: países, o capas_ . 
interior de los, países capl~~;ar entonces dos ca~: 0 bien 

Según ella se pueden con:u al vender sus productos a las 
el sector II realit.D su plusv ª 
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italistas. Podrá así demandar al sectt>r 

países no cap · ·-1 t 'lt' capas o prod cción y pemutif e a es e u 1mo rea 
de medios de u entar a su vez la acumulación. .A su pJusvaliaLy ;ere;. caso de la industria algodonera ing 
respecto~ · cd~te los dos primeros tercios del siglo 
que, al odia, ~rica y Europa, pudo realizar su plusvaHa 
~ el desarrollo de la producción industrial de maq 
nanas en Inglaterra .. 

bien -segundo caso considerado por R.L.- el sector 
~ su plusvalía vendiendo sus productos a las capas y 
b , no capitalistas. De tal manera puede acrecentar , 
~ de bienes de consumo al sector II, para satisfa_~ 
las necesidadP.S de la masa creciente de trabajadores del se#OI_ .._.-.. "-';'!'.~ 

1, y permitir así la realización ~e la plusvalía del sector _:q.: 
Pero praentado de esta manera,. es decir, pr~sentado .. "(fif 

mismo modo que lo hacían Sismondi y los populistas, el ~Prcr­
blema de la ·realización es un falso problema. Pretender, co~ 
lo hace Rosa Luxemburg, que la plusvalía ahorrada no pued ¡ _ 
e realizada porque no hay quien reclame la fracción :de.~~ . 
¡mducción que le corresponde, es exactamente regresar a -~ 
teoria enóDeJl de Sismondi, y no oer que el déficit de -~. ff· 
~ global, creada por el. ahorro -puede ser colmado._~ 
la dmaanda de medio, de producción. :· ~ 

Una oez dicho uto, R Luxemburg presenta, e~ al~u-~ 
partes de su obra, en especia] en los dos primeros cap1tulos 
de la tercera parte, otro tipo de explicación, para tratar ~ 
derno.rar !iem.r,,e que lo, mer:cados exteriores son necesariQS 
para la realización de la plwoolía. 

En efecto, en sus esquemas de la reproducción ampliad~ 
~;e,1 

libro ll_ de F.l. ca~, Marx ha supuesto que la composi· 
cion orgán~ del _capital, la relación del capital constante 
~ el capita.J vanable, C/V, permanecía constante. Ahora 

ien, ~ necesario reintroducir en tales esquemas esta ley, 
descubi~~ por otra parte por Man, según la cual en el sí5te .. 
ma capitalista un proceso constante de racionalización Y d, 
P~greso técnico provoca una tendencia ascendente de C/V, · 
~od fgrega R. L., esta introducción en los esquemas de 

el e_ progreso técnico de la elevación de C/V, mueatrfl 
qu,: 8l8tema concluye en un callejón nn amida. 
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Con la ayuda de ejemplos numéricos, trata de mostramoa 
que la introducc-l6n del -progreso técnico en loa esquemas de 
la reproducción tiene como consecuencia una inauficiencía de 
producción, o de la inveraién, y un exceso de biene, de con­
sumo, y qu~ el siJtema está metido en un atolladero. 

Tomemos un ejempw numérico muy simple, que no utiliza 
las mismas cifras que los de Rosa Luxembu:rg, pero cuyo 
razonamiento es el mismo:• 

Sea el período I: 

- Oferta de bien~ de producción: 

CI + VI + pU = 44 + 11 + 11 = 86 

- Oferta de bien~ de consumo: 

C2+-V2+pl2 = 16+ 4 + 4 = 24 

Producto nacional broto: 90 

Se tiene por Io· tanto: 

-C/V = 4 
pl o,_ 

- tasa de plusvalía:_ - = lOO ¡v; 
V 

. d d la plusvalía en los dos sectores 
supongamos que la mita ~ d d lusvalia ahorrada desti-

h d que esta nuta e P 
sea a orra a, Y • pagar a nuevos obreros, 
nada a comprar bienes de eqwpo y ' e v divide en la 

· di · d · ' de nuevo en Y , se es decir, que se vi ira · ·ente que C!V 
misma propmción de 4: Se supone por consagtn 

, constante de loa sectores I y ll; V-1 
• Con C•l 1 C-2. el capl~os sectores I y Il; pl-1 y pl-2, 1! Pw:: 

1 V-2, el capiW variable d~ R-1 Y R-2 la parte de la piusvalía co _:. 
vaUa de loa aeetores I Y 11• d la plusvalía ahorrada Y consa~ 
IUmida; plc-1 Y plc-2 la ~nese de equipo; Y plv-1 Y plv-2 la P 
da a la compra de nueVOI coma,;nda al pago de los nuevos obrero&. 
de la plUIValil abonada .-



] acques V alier 

t 
hipótesis que utilíza Marx en los esquemas de 

es constan e, . 
reproducción: . 

Se tiene por lo tanto: 
pll ahorrada: 5,5 = 

p12 ahorrada: 2= 

Resultará entonces: 

- Inversiones = 66 

piel + plvl 

4,4C + l,lV 

l 1,6C + 0,4V 

plc2 + plv2 

-Ahorro = Cl + C2 + piel + plc2 
= 44 + 16 + 4,4 + 1,6 = 66 

por consiguiente: INVERSIONES = AHORRO 

del mismo modo se tiene: 
- Oferta de bienes de consumo = 24 
- Demanda de bienes de consumo · = 

Vl + V2 + plv 1 + plv2 + Rl + R2 
= 11 + 4 + 1,1 + 0,4 + 5,5 + 2 = 24 

por-lo tanto OFERTA DE BIENES DE CX>NSUMb - DEMANDA DE 
BIENES DE CONSUMO. 

Pero si introducimos ahora en el esquema el efecto del pro­
greso técnico, bajo la forma de una elevación de C/V: y 
suponemos que C/V pasa de 4 a 7, la plusvalía se repartirá 
entonces de manera distinta: 

Se tendrá: 

- pl2 ahorrada: 2 = 1 75 e + 0,25 y 
Resultará entonces: ' 

- pll ahorrada: 5,5 = 4,8C + 0,7V 
- Inversiones = 66 
- Ahorre = CI + C2 + piel + plc2 

= 44 + 16 + 4 8 + 1 75 - 66 55 
Por lo tanto: AHORRo mayor ' ' - ' 
Además, ~ tiene: que INVERSIONES 

- Oferta de bienes de consumo = 24 
- Demanda de bienes de consumo = 
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Vl + V2 + plvl + plv2 + Rl + R2 
- 1l + 4 + 0,7 + 0,25 + 5,5 + 2 = 23 45 

Resulta, por tanto: ' 
OFERTA DE BIENES DE CONC'TTu•.,-,. may,n,p "".inv v, que DEMANDA DE 
BIENES DE CONSUMO 

Así. la introducción del progreso t~cnico en loa esquemas 
de "La_ , reprod~ción ~oa muestra que el proceso de la repro­
duccwn ampliada, le1os de poder prolongarse de manera equ~ 
librada, concluye en un exceso de ahorro y en un exce80 de 
oferta de bienes de consumo. ' 

En estas condiciones, los capitalistas del sector II: 
- O bien, deberán renunciar cada vez más a acumular una 

parte de su plusvalía, y deberán cada v~ más consumirla: ~ 
ro en estas condiciones, se marcha al estancamiento y la caí­
da del capitalismo; 

- o bien, se vuelven a encontrar con una masa creciente 
de bienes d~ consumo producidos, que no encontrará compra­
dores solventes. lAs crisis económicas se volverán cada vez 
más agudas. 

El fenómeno será agravado, dice R. Luxemburg, por el 
hecho de que lo~ capitalistas del sector I tendrán probable­
mente una tendencia a acumular una parte siempre mayor 
de su plusvalía, y porque el mantenimie~to. del equilibrio im­
plicará entonces una renuncia tanto mas tmp0rtante de los 
capitalistas del sector II a acumular una ~e de su plusva­
lía, lo cual, una vez más, implica el estancamiento Y, en conse­
cuencia, la caída del capitalismo: 

El supuesto: relativa limitación pro~esiva del co= 
por los capitalistas del sect~r I, debiera cor:~=º del 
se con otr~ supuestr rela~i;:~::O~tor II; el ace­
consumo pnvado de os cap l ector I por su re­
leramiento de la acumullación e~ ~des la téctrica en uno, 
tardo en el sector II; e progre -

· l 21 por el retroceso en ~ otro. 
estancamiento que. 

Para escapar (1 este d~, . entre un una superprodu~ió:n 
impliciuia la. caída del cap1tt,smi y Luxembur& los capita­
acrecentada incesantemente, ice · 
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. . mente han derramado una cantidad ca~a ~ez rna~ 

listas precisa candas en los sectores o en los territorios pre. 
yor de sus roer · 
---.iM1istQS, 
liUJ' ....... economía capitalista está OBLIGADA a volcar los exceden .. 
~ veñd;bles de sus productos en los mercados exteriore,. 

tes~ podemos pensar de esta segunda dempstrac_i6n de R. 
~g sobre la necesidad de mercados exteriores pari 
mzliz,ar la plusvalía? . 

Ella parece más seductora que la primera demostració_~ 
que · reposaba como vimos sobre la t~oría errónea del s~ . 
consumo de Sismondi. Pero debernos reconocer que el hec 
de que repose sobre una ligazón entre el progreso técnico_.-· . 
Ja elevación de C/V, ligazón cuya exist~ncia -:por lo men 
en nuestros dítU- queda por demostrar dado que el progre~ó 
técnico se transforma cada vez más en capital-saving, h:¡tce. 
que la explicación de RL. sea demasiado rnecanicista y que · 
no ,e puedan extraer éOnclusiones definitivas de la simp~ 
fJ6f'ifict;,d6n que un ejemplo NUMERICO particular nos o/red : 
alguna IOlución. 

Además, se presenta un problema de coherencia con ·el -_ . 
pt'l)SBuriencto de Marx en cuanto los esquemas de la · repró~' "' · 
dmrión son un mero instrumento de análisis de las condici<h- .,­
Dés del ·equilibrio: no son un instrumento de análisis de las ""' 
ooodiciooes del crecimiento; sin embargo R.L. los utiliza en~ 
este último tid . ' < sen o. r 

el Es preciso reco~ocer también que la insistencia de R.L. en -; 
~ ;:c;ano, de los ~ercados exteriores para la reali:. . 
apreciación ~ la obliga a cometer graves errores di -
e.,:,ecial · de :rea ~ de los gQ.ftos del Estado, y e~ 

En eÉ gado, militares. 
ecto, afirma no son los sect ... od . ,, ( . Jiw func• . ' ores 1mpr uctlvos nu-

es, 1onartos etc ) los "· d a una reproducció~ a · liada!lue impulsan por su deman a 
tore.s improductivos se~ ' :pues el consumo de los sec· 
lía y de los salarios bteeidgracias a una parte de la plusva· 

' o n os por ed. d I . Por consiguiente ya se lo ha . m 10 e os impuestos, . 
mo no crea una' demanda considerado, o mejor, ese conau· 
por ejemplo dice R L d mplementaria. Los gastos militaret 

' · ., esempefia I 
conquista y el mantenimiento d 1 n un pap~l esencial en a 

e 08 mercados exteriores, pe .. 

lA teoría del imperiall.tmo de Rosa Luxemburg 83 

ro.
1
~0 crean huna d~manda suplementaria: el consumo de los 

m1 1tares no ace smo remplazar el d J· • d I consumo e os trahaJa-
ores, o e consumo . y la inversión de los capitalistas. No es 

otra cosa que una simple transfer<>T>M ... d . 1 ..... .....,_ e cap1ta : 

. .. lo qu~ pierde la gran masa de ca 'talistas 
ducen medios de subsistencia p·ara la c~ase

1 
b · quel pro-- o rera, o ga-

na un pequeno grupo de grandes industriales tomándolo 
del ramo d~ guerra.22 

_ Como es evidenté, hay aquí un errar, pues no es del todo 
seguro que _las sumas recaudadas mediante impuestos 0 
préstitos estata~e~ habrían sido gastadas por los individu~ 
En estas cond1c1ones, el Estado puede mediante sus gastos 
crear un~ demanda suplementaria. Si, por ejemplo, el &tado 
se apropia de una part~ de la plusvalía ahorrada por los ca­
pitalistas y . la utiliza para gastos públicos, puede darse per­
fectamente la creacú5n de una demanda suplementaria en el 
caso de que los capitalistas no tuvieran intención alguna de 
invertir su ahorro. Afirmar, como lo hace R.L., que el Estado 
no puede nunca crear una demanda suplementaria significa 
afirmar que el ahorro de los capitalist~ es automáticamente 
invertido siempre. Esto era lo que afirmaban los clásicos, en 
especial Ricardo, y puede advertirse entonces hasta qué pun­
to ellos influenciaban el pensamiento de R.L. como para lle­
varla a cometer tales errores. 

Sin embargo, si las tesis de RL. sobre ,la necesidad~ ~r­
cados exteriores para realizar la plusvalía son, en definittva, 
erróneas y engañosas, no puede decirse lo _m~o de algunos. 
pasajes de su libro donde presenta una tesis sm duda mucho 
más interesante. Me refiero a la tesis según la cual los~ 
dos exteriores son necesarios oo pata ~izar ~= : 
para vender un excedente de mercancias yo ,,..,... . ' 
no para crear la plusvalía, para incitar ª los ~pr~u; 
invertir y a pr~: y en e~o s~ tesis es esencialmente 

va con relación a Marx. . "°" nBC83tr 
Segunda explicación: Lo.s rnMCad08 tr.dtmDrt1$ 

rlos pqra crear la plusvaliá. . una parte en el , 
Ros~ Luxemburgo defiende esta tesis, 1"" , · 



84 
. 1 algunos pasajes, y por otra pmt·e, en 

811 1 teónco e1 . 1· .. P ano I d ' arrollo del cap1ta 1smo. 
historia de es asajes de su obra se encuentra claramente 

I · E~aall~rea P de que la inversión s61o f.>O<.há producirse 
expresa . J'st están seguros de encontrar frente a ellos UQ 
si los dcapita 

1 
xpansas ión O más precisamente, si existe una d.. 

merca o en e . . 
manda evia que impu/,se a mvertir. . 

el~ ítulo vn, "Análisis del esquema m3:x1Sta de la ·re. 
En ., pampliada" Rosa Luxemburg explica que, en el producc1on , . f d d · régimen capitalista, la existencia de actores ~pro« UCCIÓn' no 

suf. · te para que se acreciente la producc1on: la derna~ 
es lClen b. , "23 d b da efectiva de bienes debe aumentar tam 1en. y e e ,a 
mentar previamente al aumento de la producc16n: -• · 

Una parte de la plusvalía la consume la clase CBQita:; 
lista misma en forma de medios de subsistencia, y .:. . 
guarda en el bolsillo el dinero mutuamente cambiad . 
¿Pero quién le toma los productos en que está incorpOi: 
rada la otra ~e capitalista de la. plusvalía? El esq~ · 
ma respond~: en parte, los capitalistas mismos en cuan­
to elaboran nuevos medios tl~ producción, para amQ.lia:r 
éstos; en parte, nuevos obreros que son necesarios para el-· -
empleo de aquellos nuevos m_edios de producción. 24 

Vemos así que Rosa Luxemburg no comete el err01' de act 
herir a la teoría del subconsunio de Sismondi; pues ella· no, _ 
~ pregunta quién compra la parte de la plusvalía ahorrada, 
smo que observa correctamente que la plusvalía, aún abo-:. 
~. puede dar nacimiento a una demanda, porque puede 
~ pat'a comprar nuevos medros de producci6n. Pero lo 
~e es el modo de análisis que utiliza R.L. a continua• :n: ~ ef~, ~a que la plusvalía ahorrada sea consumí· 

por os ~pitalistas mediante la compra de nuevos medios 
de producción Y nuevas fuerzas de traba1·0 para que la plus· 
valía ahorrada sea 1n ertida deb ' v , e cumplirse un requisito: 

Pero en el sistema capitalista, para hacer que trabajen 
nuevos obreros con nuevos medi·os d d . , hay· t . · e pro ucc1on 
que ener antes un fin pai:a la ampliación de la produc-
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ción, una nveva demanda d~ los productos que se uie­
re elaborar.25 - q -

. ~osa Luxemburg afirma, por lo tanto, que los capitalistas 
mv1erten sus ahorros sólo si una ampliación preoia de sus 
mercados les ofrece una razón para hacerlo. 

En el régimen capitalista, continúa, el acrecentamiento de 
la d_emanda en.gendr_ada por las inversiÓnes no puede ser el 
motivo de la mvers16n: el capitalista "necesita un mercado 
más amplio, pero el aumento de la demanda en general co­
mo en particular con respecto a su género de mercancías, es 
~lgo frente a lo cual él es impotente en absoluton.26 Es por 
ello sin duda qu~ Rosa Luxemburg insiste en ese pasaje 

· s~bre la necesidad de una demanda previa al aumento de la 
producción. · 
· Esos mercados nuevos, que justifican las inversiones suple­

mentarias el capitalism~ las encuentra en parte en el exterior. 
Esta interesante teoría de la incitación a invertir desgracia­

damente no e~ precisada eñ el plano teórico pero estarcí. pre­
sente, sin embargo, en la historia que hace R. Luxemburg del 
desarrollo d~I capitalismo. 

2. Los dos últimos capítul~ del libro nos presentan, en 
efecto, una descripció~ extremadamente interesante de la 
historia del desarrollo del capitalismo, donde nos muestra que 
la conquista de nuevos mercados . ha sido y sigue siendo una 
condición esencial par3: su desarrollo. 

El capitalismo viene al mundo y se desarrolla hist?ri­
cameri.te en un medio social no capitalista. En los P= 

. europeos occidentales le rodea, primerame~te, el : d 
feudal de cuyo seno surge ... ; luego, ~:sar.. ~tu­
feudalismo en medio en el que predomm d ~ sim 
rá campesina y el artesanado, es dec~, pro ucci n b · 

, l · la agricultura que en 
ple de mercancias, o mlSillO en ·talismo europeo 
industria. Aprute de est~, rodea ~;~p~ que ofrece 
wia eno1·me zona de culturas no . , pdesde las hordas 
toda la escala de . grados · de ev~ucw~madas, hasta la 
primitivas comu~tas de cazaª ~r;s mercaderías. En me• 
producción c~mpesma Y artesan 
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· . de este ambiente se abre paso, hacia adelante, el :!:, de la ocumulacwn capi.talista.27 

Ella distingue en particular la lucha del capital contra 
economfa naturm ( Jucha contra el esclavismo, el feudalis 
el unismo primitivo), y observa que la dominación aa: es Ja primera que impuso la destrucción de las 
~~DcioneS sociales existentes, la lucha del capital cott 
,- econo,nia campesina, mediante la separación entre ind 
tria y agricultura, que crea un mercado para los productos 
dustriales, y la lucha concurrencial del capital en el _ mer 
intemaCional, para apoderarse, en cierto número de territ 
ms, de Jo que resta de esas formas de producción, luc 
par lo tanto por la conquista de las colonias, por las zonas 
~ etc. 

Todo este proceso de introducción del sistema de m ~-
do en las regiones nuevas del globo, y la monopolizacion:; 
,esm mercados en provecho de 1as grandes potencias ·indus · _ · 
Jes, JJfflDÍnel'OR la prosecución y el desarrollo de la acum .. ,.___ ':.. 

•• .en eJ emanjero, donde no se ha desarrollado aún-:·· . _ 
pudocción capitalista, ,urge, en capas no capitali.ff:~ ~ 
~ nueoa demanda; [y esto ha permitido] el desarrQJ]j 
ua proceso de acunmlaci6n.28 _ . .t %: 

De todos . . -f> 
. estos análisis, R. Luxemburg extrae dos concltlsio-_. mur tmJ)Ortaflta: . 

1.~ _N::..~sa quel . la búsqueda de salidas al exterior sea tin 
DCll:UO • .._.""' en e :,.ft 1:_ _ d condicibn cap~mo el siglo XX, sino que es uno·-' 

2f> Esta ~7 de desatr~ll-0. del capitalismo. 
exteriores es par 1~ª ·el capitalismo de buscar mercados 
ma, por lo ~ ~ ' _una contradtcclón e,encial . del sist& . 
anaJizadas por Man. n lDlportaDte como las contradicciond 

El capítali,mo es la . 
pacídad de desarrollo ::,m~ra forma econ6mica con ca-
ertender,e por el ámbito:~· Una forma que tiende ti 

_ tierra y a elfmfnar a todal 
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las demás formas económicas· . 
tencia de ninguna otr p • que no tolera la coeXJs-

n~ puede ex~ir sola, :in ::ase;o:::~;
0
~:e~: q:;: 

alimentarse, y que al mismo tiem 
O 

• q 
cía a convertirse . f ú . P que tiene la tenden-en orma mea frac la . . 
dad interna de su desarrollo. Es' una asa por. .tnca~ac1-
rica viva en sí misma.29 contrad1ee1ón hist6--

Tal es, según Rosa Luxemburg ..... ,. de 1 __ 1-, d 1 . , .. ,ou M.t8 contradiccione8 esencw.ues e s1stem~ capitalista. 
El libro de R.L. fue ~ su conjunto mtm mal L.1-

F 1 ·a . ··---., acogTUQ. 
ue ma acogi o en pnmer lugar por los autores REVISI<r 

NISTAS. Al respef:to debemos señalar dos punto,: 
l. Prtmer punto: la actividad de los partidos sociaJistas 

frente a la cuesti6n colonial había evolucionado considerabl 
mente desde hacía una quincena de años. En el congreso :e 

, la I~te~acional socialista de París, en 1900, fue votada por 
unamm1dad un~ resolución antiimperialista y anticolonialistl; 
pero algunos anos más tarde, a partir del congreso de Ams,. 
terd,m, en 1904, el colonialismo encuentra partidarios tanto 
entre los socialistas alemanes, como ingleses, holandeses y 
belgas. Después, en el congreso de la Internacional socialista 
de Stuttgart, en 1907, aparecieron importantes diferencias de 
actitudes a propósito del coloniaUSIDQ: algunos proponían re­
conocer el carácter inevitable de los impérios coloniales y pre­
conizaban simplemente reformas que mejoraran las condicio­
nes de los "indígenas", pero en el marco de la dominación 
colonial. El mismo Kautsky, representante de la tendencia 
de izquierda, en Stuttgart di~ pruebas por lo menos de grcm 
prudencia: 

La idea de la emancipaci6n de las col~ ~ una ~ _ 
pecie de idea limite que nos muestra una direcci~ 
que no es una proposición práctica por cuya apli 
inmediata debamos trabajar.30 

L f ·-" . d la · .. 6 001--:~1: ..... de los partidos 
a uente t~nca e ~ posic:t n . ~.. . Consis-

socialdemócratas era una deformación del -~h~ 
tfa en ~ afirmae16n de que siendo el cai--
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la posibilidad de acumulación en uná · 
pita.lista . s:lada, la creencia de que el capitalis­

eottt:e1w·b1 sin xpansión, es la fórmula teórica de 
enaene~ · Jrf ectamente determinada. Esta con-

enc:amina a no considerar la fase del irnperia• 
· dad histórica, como lucha decisiva ~or 

oomo invención perversa de un P':111ª. 
· Esta cone:epdón trata de persuadir a 

qu el imperialismo y el militarismo soP 
la desde el punto de vista de sus pr~ 

· pit.aU:stas, aislando así al aupuesto puñtv 
proveich~in de e te imperiaHsmo, Y fo,­
de] prolc1:ariado con amplias capas do 
atenuar" el imperialismo. 

Este llamado ª la 'ourg 1a ·larecida''. como anota R, · 
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L . ir6ní men • Qtl p aJi mo pued no ser 
imperi 11st , lo. et opcme ftmdomental-
num te a las t s1s 

p ro 1 Jlbro d 'd 1_ 

I . . o soiw 
m nte por os reVJ 10 por Lé'-
ní n. 31 La ínfluenci l evo-
lución dterior del pensami nto las te-
sis defendidas por R. L. sobre el e-
riores en el desarrollo del capit O me--
nospreciadas por largo tiempo. 

Este es un hecho lamentable, 
ria del imperialismo de Rosa 
numerosas imprecisiones y erro 
sigue siendo hasta nuestros días 
análisis del imperialismo. 



Aodolfo Banfl 

A P,Opóllfo de "El lmperfalJamo~• 

de LenJn 

LA NATURALEZA HISTÓRICA DE LA DEFINICIÓN DE IMPERIALISMO 

· La definición dada por Lenin del imperialismo está basada, 
como es sabido, y desde una consideración estrictamente eco­
n6mica, sobre lo que él denominaba los cinco ra,g~ funila­
mentqles: l) "la concentración de la producción y del capital 
llegada h~sta un grado tan elevado de desanollo qne ha 
creado los monopolios, los cuales desempeñan un papel de­
cisivo en la vida económica; 2) 1a fusión del capital bancario 
con el industrial y la creación, sobre la base de este 'capi­
tal financiero', de la oligarquía financiera; 3) la exportación 
de capitales, a diferencia de la exportación de ~ 
adquiere una importancia particularmente grande; 4) la for­
mación de asociaciones internacionales monopolistas de ca­
pitalistas, las cuales se reparten el mundo, y S) la termina­
ción del reparto territorial del mundo entre las potencias. ca-
pitalistas más importantes". . . 

En su introducción a la nueva ~ción de lm~ 
(Editori Riuniti, Roma, 1964), Valenttoo Parlato, despues . 
sint~tizar el agudo análisis realizado hace tiempo,~ G. =: 
tranera, 1 señala que Lenin aprehende en ~ ~mento 
correctos la relatjón entre momen~o productivo~ mvali- _ 
crediticio, de manera tal que, segun ~~~ seria vi­
dadas las críticas para las cual.es el an4 - · L~- -~a. 
lid f histó . ca de la IJIIIK,a ~ 

o solamente para la ase n El ~ismo, Par-
Respecto a la ép<>ea en que aparece clones son las produ- . 

lato opina que las mayores uamfonna 
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'd 1 1 •ones intemacionales con el surgimiento del 
c1 as en as re aci d J 'b · ' d J 
campo socialista y el movimiento_bt J. er~c1o~ó ed osl puebfoa 
coloniales lo que explica la se~si e ~~mm~c;I nd e :1 hxpor. 
tación de' capitales hacia los ~a1Sesl su ~sa1ro ª. ols_. hecho 

d t 1 mismo periodo os pa1ses captta 1stas av 11 de que uran e e d d 11 d , . 
realizado ritmos considerables e esarro o, ernostrana una 
vez más lo erróneo de la tesis dde

1 
R_osa Luxen:ihu

1
_rg cuando 

• la existencia misma e sistema cap1ta 1sta estaría 
sostid~n~ qudea por la existencia de un mercado no capitalista; 
con 1e1ona . · 1 
Ob Parlato que la exportación de capita es, que debe 

serva d' . . h t I ser relacionada con las contra 1cc10nes 11:1 eren es a a ese_fi.i 
cia del sistema capitalista ( caída tendencia! de la t~s~ de ga 
nancia y acción de las causas contrarrestantes), se dmge tant 
hacia los países subdesarrollados como hacia _los desarrollad.os 
según las e:rigencias de los grupos monopol~stas. En lo C\ue 
respecta a las inversiones en las zonas colomales, Parlato nos 
remite a M. Dobb y a las observaci~mes del mismo acerca de 
la abundancia y el buen mercado de la mano de obra en taJes 
zonas, factores ambos que inciden en la composición orgá­
nica del capital y por lo tanto en la caída tendencia! de la 
tasa de ganancia. En consecuencia, para un relectura correcta 
de Lenin sería necesario considerar cómo actuaron en estos 
años las causas contrarrestantes de la caída tendencial de la ta­
sa de ganancia. Como una primera aproximación, Parlato in: 
dica los siguientes puntos: progreso tecnológico, migración~ 
desarrollo del comercio exterior entre los países industrial- ­
mente a~;inzados, acrecentamiento del capital accionari~ Y 
fracturac10n de la tasa general de ganancia en tasas particu­
lares. 

Parlato tiene mucha razón al apoyarse en Pietranera para . 
subrayar la correcci?n. del método de Lenin, pero no veo cómo 
tod_~ esto pu~a elimmar, por un lado, el hecho de que "la · 
fusi?n de~ ~pital bancario con el industrial", examinado en · 
El im perial~, pertenezca a la historia de fines del siglo 
pasado Y ª} pnme~ trentenio del presente y sea desde hace tieJYl'" 
po un fen~meno mac~ual; ni veo tampoco, por otro lado, cómo 
se pu~de ignorar la importancia considerable ·que Lenin atrl; 
huye Justamente_ al fenómeno mismo. La bondad del método 
no puede cambiar la historicidad d 1 b' e o Jeto. 
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Además, debe observarse que Len· 1 . ,, 1 mcoocaal" 'tlfi nanciero en e segundo puesto de I capi a -
del imperialismo, después de la conc~s tr ras!os característicos 
exportación de capital. Anotemos al m: aci n Y antes de la 
de Lenin sobre El capital financiero de rtt 4~ las reservas 
que son un tanto exageradas por Parlato- er ef g -reservas 
modo en que este liltimo trató los fen6menosse r ieren. más al 

1 . f. . . d 1 d monetarios que a a msu 1e1enc1a e a efinición del capi'tal f · • · f manc1ero. Le-nrn, en e ecto, escrupuloso, como siempre obs ha 1 "f . , d I li , erva que a unc1on e os monopo os capitalistas es en gen 1 
d li d l lb 

, era, pues-
ta e r~ eve en to ? e ~ -~º de HiHerding". Por_ otra parte, 
al comienzo de El imperialismo, una de las primeras preci­
siones que se encuentran es aquella con la que Lenin define 
como "extremadamente valioso" ( a pesar de una cierta ten­
dencia al oportunismo) el análisis teórico de Hilferding de la 
"fase contemporánea de desarrollo del capitalismo". De todos 
modos, pocas líneas después de esta última observación, Le­
nin recalca que el propósito del folleto es exponer somera­
mente '1os lazos y las relaciones recíprocas existentes entre 1as 
principales particularidades económicas del imperialismo". 
Ahora bien, resumir el capital financiero en la categoría más 
vasta del crédito puede ser útil -al margen de cualquier pro­
blema de método o de principios- sólo para replantear la pre­
gunta de si el sistema del crédito cumple con su función a 
los efectos de la concentr&ción y centralización de los capi­
tales después de la desaparición del "capital financiero" Y 
bajo qué forma históricamente concreta se produce este f~ 
nómeno. ¿A través de la renovada impo~anci~ de la bolsa? 
¿del acrecentamiento y expansión del ace1onanado?_ Se trata 
de fenómenos cuya importancia es imposible subestunar pero 
que difícilmente pueden ser considerados como ras~ carac­
terísticos típicos del capitali~mo de e~t~ último ventemo, pre­
cisamente a causa de su caracter genenco. . "rasgos 

Si se vuelven a considerar en su conj~to 1~ c~a su 

funda~entales" fijados po~ L_enin, es . decir, cll= :o~ 
conexión interna, no es difícil adve~ 'J.u~ diferencia espe­
respecto ·al género próximo "c~J>!~5~' ª •a]jsmo es la lí­
cífica. La aefinición "econónuca del UDI::s mstóricas del 
nea de demarcación entre dos grandes 
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. alis . 1 competitiva o mejor, atomista, y la más 
cap1t mo. a 'd 1 f d . i·sta Pero si se cons1 era a nueva ase el Cª-
c1ente monopo 1 • d 1 f d .,.. . ali h ·endo abstracción e a ase prece ente; J...! 
P1t smo, ac1 ' . l "' . fundamentales no son ya · umcamente os rnorne~ 
ClllCO rasgos f . d ' , '4" 

d I definición de la ase misma, 1spuestos segun ""' 
tos e a . • f' -. 
orden de consecuencias lógico, smo que se ~e 1ere~ uno 

un orden tal por el que la concentración que creQ 
otroen ro· l . 

polio deviene el género p x1mo y os otros cuatro• 
mono d'. 1 . t.i diferencia específica. Vale ecrr, mientras e pnmer rasgo 11 

ce referencia al momento histórico general del "capitalis 
más reciente'\ los demás puntualizan sus aspectos particul _ 
El primero caracteriza toda -y por tanto en abstracto~ 
nueva fase, los otros definen las dete1minaciones espe<:íff 
concretas, de un período dentro de la misma fase: el -perf · 
inicial. Es esto lo que trataremos de probar a continuác' 
por lo menos a grandes rasgos. 

Sería. absurdo sostener que después de 1917 la conce.fí 
~o de la producción y de los capitales haya dejado .de;._ .. 
el motivo dnminautP. de 1a economía capitalista. Aunqué;. · 
pedluo, un ejemplo puede dar una evidencia mayor de 
observaci6o precedente. Lenin transcribía del Statistical -
trait of the United States de 1912 el dato de que tres al ~· 
antes casi la mitad de toda 1a producción de las empresas n, -
teamericanas estaban en manos de 3.000 grandes empresas _e[ . · 
representaban ~l l % del total En el comentario al IX eleu~# 
anual (1963) de la revista americana F ortune se lee que -- • 
500 mayores sociedades de USA absorbían en 1962 "más :pél! 
5C! % de las ventas de todas las sociedades manufactureras ~ 
mmperas de USA Y más del 70 % de sus ganancias." 

ero oo se oued d · Jo · f '611 d l •ta1 - . e eru nnsmo con respecto a la us1 
~ . ~P

1
. ~ con el capital industrial: me parece fnÚ-_ 

níca ~ 50 _e esto ~>Uesto que el fin de la relación hegelJIÓ• 
mente A~--~~

1
~ por acciones ha sido ya amplJa"' 

~IAUO e ilustrado 2 
En Jo que respecta 1 · , .. 

observa .. J ª tercer rasgo fundamental Lenu. 
en los pa1:S :a i= excedente de capitales" p;oduoidO 
una exportaé-'- pde . mále 5 avanzados había dado lugar• 

,uu cap1ta I ha · 1 ,.._ 
dos tal como para d . cia os países menos .avan _, 

etenninar una verdadera división dCN 
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mundo entre Jas naciones más potent 1 monopolistas que estaban a sus espa]:a: os grandes grupos 
El folleto de Lenin estaba aún fresco ' . . 

del ámbito del sistema capitalista redy Y .. ª dRusia escapabá , uc1en o a t , ti 
mente el área del mercado internacional. Tam u oma ~-
transcurridos entre 1920 y 1930 parecieron 1.poco los ~os 
'ó d .6 . a 1mentar Ja du-

s1 n e . una recuperae1 n y de una estabilización ca •ta . 
que tuviese un carácter duradero. Pero las dif . P1d lidsta. 

11 1 d . . , . . erencias e e-
sarro o entre os 1stintos pa1ses -es decir la . d la 
exportación de capitales- l~jos de atenuarse 'se ¡~:av~o 
al punt~ _d,~ alterar sustancialmente el equilibrio mundial: "'1a 
gran cns1~ ( entre cuyos factores operó potentement J 
sicíón de los EEUU. como acreedores generales d:I :e:; 
del mundo) lanzó en el marasmo al mercado mundial de modo 
tal que determinó la casi completa paralización de las inver­
siones internacionales durante el cuarto decenio del siglo. 

En cuanto a la inmediata posguerra, presenta transforma­
ciones aún más profundas qué pueden sintetizarse Sfm10ria.. 

mente así: a) la· ampliación considerable de) área ocuoada 
por los países de régimen socialista; b) la concentración -má­
xima de la riqueza capitalista en un país, USA; e) el grave 
empobrecimiento de los países capitalistas ya muy avanzados 
desde el punto de vista económico ( Gran Bretaña, Alemania, 
Francia, Japón, etc.); d) la sublevación, a escala mundial de 
las naciones sujetas a la supremacía de los países capitalistas 
más avanzados. 

En sustancia, todos estos factores jugaron contra la ~ 
titución del viejo mercado internacional; y aún hoy el MEC, 
la EFf A y el Kennedy round testimonian las dificultades que 
encuentra el restablecimiento del mercado internacional, aun- · 
que en el mismo período Europa baya reconstruíd0 nu~ 

1 mente, a niveles más elevados que en el pasado, d ~ 
economía y algunos países como Italia hayan entra O ~ 
grupo de aquellos en rápido desarrollo, En el extremo 

0 

te, Japón siguió el ejemplo europeo, . de capitales 
Es conocido el rol desempeñado por . el ~JO Europa occi­

amerioano.t eo la recuperación econóDlle& debe ser concebi-
dental y de Ja~. Sin embargo, ~_:o}: a:ortación de ca­
do ~n los mismos térmmos que cuauu0 
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. or ejemplo, a la _transf ?rmación de la , na. 
p1tales proced¿a,. P _ ocial de la Rusia zansta. En este último 
turaleza econ mil co s Lenin tenía en vista, el capital extendia 
caso que era e que 1 . . 1 ' . d sus propias re ac1ones socia es y sus pro,. 
a _nae1o:7 a~asa ::iucci6n. En el caso que hemo!i vivido re­
p~os m 

05 el pcapital en cambio es reconstruído material-
cientemente, e . d d d d d . contexto social y entro e mo os e pro u~ mente en un . 1. . l 
clón desde hace tiempo cap1ta 1stas, aunque sea a un m~e 
más elevado y por consiguiente con un grado mayor de lD• 

ten:: opinión puede · hablarse en e~ s~ntido "d~sico" d~,-· · 
exportación de capitales sólo en el ultimo decemo; pero -~ 
diferencia de desarrollo que, desde el punto. de vista te6ric9, 
toma apetecible las inversiones en los países atrasados y:, ds 
hecho empeora los términos del intercambio en . perjuicid• de 
estos últimos, contribuye también a crear UD estado de P.f! 
maoentP, inestabilidad política no apta para las mismas in• 
versiones y da lugar a regímenes de inspiración fuertement 
ªestatista" ( los de orientación socialista no entran en esta 
consideración) con una marcada tendencia a la selección. d~ • 
las inversiones extranjeras, 3 o sea favoreciendo las opcione:s 
(lue aseguran la indl:Strialización más rápida del país ( gr&Jl 
des ~bras públicas e industria pesada) y que en general -so!I, . 
~ame~te menos interesantes desde el punto de vista de 
caJ?ital pnva~o. ~e modo que el flujo de capitales hacia lof 
paises de baJo ruvel no puede menos que ser considerado, ' 
en UD taicentaje importante, a nivel gubernamental, de ma­
nera_ ~ los beneficios para el capital privado se haceD =~- . ntalmente ~ ti:avés de la cláusula qu~ oblig~ a 
,.n .. .,.:,.. larJOsl de los financiamientos a proveerse de me,_ .. 
............ - en e mercado de 1 ' · • Aunque la . os pa1ses f manc1adores. . 
marc6 una exportac~ón de capitales en este último venteni~ 

recuperaci6 · f 
evidente que el f nó O SUStancial respecto del pasado, del 

e meno no se 1 á 1 d e predominio mundial ind. . d co oca m s en e cua ro d l 
imperialismo aparecía lSCuti O del capitalismo. La época e 

- ante Len· . 5Q ras• go fundamé:ntal ( "la f . m -me refiero al 4? y 
les_ monopolistas de cap~~lli~ión de asociaciones intern~~,o~i; 
terminación del reparto t · :18 que se reparten el mundo V 

· erntorial del mundo entre las poten• 
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cías capitalistas más importantes")- como "caracterizada 
00 

solamente por dos grupos fundamentales de países d . 
, d d l. 1 ,es ecD' 

los )a1ses áposee. res f e co o;as ~ as colonias, sino también 
por as ~ds vanaalaés q~has e pa1ses sometidos ... ,, Pero c~ 
mo es e

1
v1 ~?te, t poca a sidodsuperada desde hace tiempo. 

En smtes1s, creo que se pue e afirmar que de la de/íní­
ci6n econ6mica dada por Lenm del imperialismo rigue ac­
tual la parte general, referida al procuo creciente de e~ 
traci6n, mientras que ya en el período 1930-1940 los otro, cua­
tro rasgos fundamentaks más específicoa ,e habían modifi-­
cado sustancialmente. Esto en nada resta importancia al fo­
lleto de Lenin para la época que toma en consideración. Más 
aún, diría que sus determinaciones hlstóricas son los factores 
que mejor nos permiten puntualizar la situación actual y por 
lo tanto confirmar una vez ~ la naturaleza de fase hiltórica 
del imperialismo. En otros términos, junto al mérito "metodo­
lógico" subrayado por Pietranera ( como ya se dijo, 1a couec-

- ta interpretación del significado y la función del crédito), agre­
garía también el mérito de la muy precisa conciencia histó­
rica de Lenin. En el prólogo a las ediciones francesa Y alema­
na ( 1920) Lenin escribía: 

Este folleto, como queda ..,dicho en el prólogo de la 
edición rusa fue escrito en 1916, teniendo en cuenta la 
censura zarista. Actualmente me es imposible re~ 
todo el texto, trabajo que, por otra ~e, puede que e­
ra inútil ya que el fin principal del libro, hoy como ayer, 

, - de .,.....,...+ de 1a ec& consiste en ofrecer ... un cuadro Cv,., .. ,-o . . 
nomía mundial capitalista en sus relaciones m~~ 
nales a comienzos del siglo XX, en vísperas de la pnmera 
guerra ff11.perialista mundial. 4 

. olvidada por· 
Esta precisión fundamental fue con &«~ sucesiVO-' los: 

los marxistas. Y es deplorable 4"!_~ en ~ }~rasgos funda- · 
marxista se hayan obsecado en ilustr_8J' los diez manda­
mentales .. , como si se hubieran convertid~ en al marxism<>, y 
mientas bíblicos. Un mal s!~~o ª Le:t:se\brerL En 1936, 
también a la capacidad de JWClO de la la egunda edici6n de 
por ejemplo, se publicaba en MOSCÚ 

5 
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. . dat de Eugenio Varga, texto prohijado. por el 
los ~eros ldel Partido comunista bolchevique de la ua. 
Comité ee:: ba todo el capítulo II a la fusión del capital 
SS Y q~ clªm· dustrial y el III a la exportación de cap· i•i. 
bancario con e . f d ua• 
les como si la crisis de 1930 n_o hubiese a ecta o en nada el 

--1 'talista mundial. Y sm embargo en 1937 el mismo 
oro.en capl' · 5 - I b l d 1· Varga. en el volumen D?s ~emas, sena a a a ec mación 
del mercado mundial ~ mdicaba algunos de los aspectos ma 
aoscópicos de la crisis. 

Cierto es que por aquella época la T ere era InternacionaJi 
estaba principalmente ocupada por la tendencia a una n 
repartición del mundo' proveniente del ascenso al poder del 
fascismo alemán y japonés ( sin contar el italiano) . En tal . si­
tuación, mientras aparecían de nuevo en primer plano fas 
comew.encias de la repartición del mundo efectuada hasta 
eae entonces y, como reverso, los efectos de la consolidación del 
Estado soviético, se oscurecían los efectos derivados de . la--
quiebra del capital financiero y de la parálisis mundial, ade; 

de 1os nuevos y dirtint06 modos según los cuales, y desde­
~ punto de vista nacional e internacional, el capitalismo fun­
c,maba Y con él la relación de clases. Como una paradoj 
~ , permanecía en sombras la naturaleza específica del 
fasasmo. La historia, digamos así, económica que está de-:!'::: d_errota política de la clase obrera en 1923, de la 
los - ba.J~es ~les y del Frente Popular francés en 
dent.ano,• sucesivos, sm contar las "ocasiones perdidas" preae-
más ~osdebeEstad,os Unidos -para citar sólo los casos 

Ella aun ser escrita. 
lo A~~ve la~ de la investigación marxista significa ~l 

YC"Will5 un aeno 'ñandica .. . ál • · de 
capitalismo de los P. también para el an 1s1S t,. 
mica de los tres &f108 sucesivos a 1945. La política ec~n 
,.¡.,. '-~---.-- - _pa1.1e1 fascistas, el New Deal las experiell" -•~~emglew , ~ 
ciu del segundo nflicto COnstit~yen, junto a las consecu y 
lógjcas para la 

00 

00 
• mundial, las premisas histórica•, ... 

tentar definir a)~enaión de . la evolución sucesiva. Al u,, 
mo, quien esto escribe ~~s del .. novísimo" ·oapitll i,, 
~ ~esentes y poi llo COD5Ctente de la parcialídad de idO 
eae tcialmeote a la nec:.. de •u carácter _provisorio, d~~~ 

· idad de abstraer del contexto Jll,I'"" 
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rico e~ mayor m~dida que e] legítimo De . , 
trataremos sobre todo de plantear aÍgun aqw : deriva que 
de suministrar soluciones. os pro lemas y no 

ESTADO Y LIBRE INICIATIVA 

La fase más reciente de] capitalismo o .. neocapitalismo" 
usar el , té~ino de moda) es definida por Jo genera) = 
econorma mixta, sobre la base de la presencia simultánea de 
dos factores: los grandes "grupos" privados y el • 

. t d 1 · · peso Siem-pre crec1en ~ e a mtervenc16n estatal Para la comprensión 
correcta del fen6meno Jo que cuenta es sobre todo Ja natu­
raleza de 1a relación internacional eDtre los "grupos• · 
dos y el Estado. _ pma-

En · general se tiende a considerar Ja relación unilateral­
mente, o sea a partir de la naturaleza y de las dimensiones 
de la intervención estatal. Este ponto de vista, si está justi­
ficado por el hecho de aprehender el aspecto más relevante 
de lo "nuevo", tiene 1a desventaja de atribuir a la interven­
ción estatal una finalidad ( "realización del interés social"') ptt­
t~n~ciente más al reino de los deseos que al de la realidad h.is,. 
tonca. No es difícil rastrear en este punto de vista vastos 
residuos de la concepción liberal, por lo menos en el hecho 
de que el Estado co!ltinúa apareciendo como un ente neutral. 
superclasista. Pero mientras para el liberalismo trad.ic~~l la 
neutralidad del Estado se maniliesta en el no estab1ecnmento 
de ninguna limitación de la "libre iniciativa• del capital la 
nueva versión de la neutralidad estatal comporta por el con­
trario, aparentemente, la limitación de la libre iniciativa ~ 

Dejando de lado las ideas para pasar a los hechos. ~ CJr 
to que el Estado -basta la crisis de 19.'D-, al fa~ 
bre iniciativa ( es decir, la facultad del capi~aJ ~ ~ 
cualquier cosa sin ser perturbado, según la iró~a de con­
de D. T. Bazelon), o sea el proceso de acumulación~ 
centraci6n, ha dado al mismo tiempo un~ ~o 00 quita 
para 1a liquidación de la libre cooc~eucia. ,rmaodo parte de 
que la libre concurrencia haya segwdd fola libre iJlicíatÍVL 
la mitología oficial, como la otra fu . e ello 18 esplica t.am-
Ade""s de un f,cil truco propaga.odúticO, · 
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anencia de vastas zonas donde predotnin 

bién por 1~ pe~
1 

pequeña empresa. rero ni siquiera en 
el artesana O ~ªcia es "libre iniciativa" o lo es sólo en 
caso la _concluros grandes grupos. Vale decir, no lo es o sólo lo 
Jo pemuten . -
en medida bastante precana. 

En otros términos, los . grandes grupos se h~n conve : 

d ez más en los únicos detentadores efectivos de la 
ca a v d I . . d bertad de iniciativa y en los tutores _e as apanenc1as e ~ 
currencia en el exterior de sus poses10nes. Tutores en el 
tido de que sus políticas en materia de precios, de in 
( salarios, sueldos y dividendos) y de inversiones sumí : . 
los límites precisos dentro de los cuales pueden movers _ · 
firmas individuales ( artesanos y vendedor~s) y las p _ _ 
ñas sociedades. Y los límites son a veces tan restringidos · 
unas y otras llegan al mercado y allí se mantienen durante.:. 
cierto tiempo ( libertad de concurrencia) sólo gracias al.: 
cmnplimiento de los contratos colectivos de trabajo y de.- · 
normas concernientes a la asistencia y previsión social. · 

Se trata ahora de ver si el . Estado pone de hecho límites,, 
en que medida, a la libre inicia~va de los grandes grupos. 
~ estos ~tes" tuvieron como origen los grandes 
mtaje, de los anos treinta y resultan un tanto sospechosos . . 

. !atíonal Recovery A<:t ( que, como se sabe, constituye. _Ü~ 
"Jiu los ~t~ _más !11!eresantes del New Deal) ·instituc10 . . 
~ principios tipICOs: desaliento de la concentraci&L 

coffl<? ~ento ~ra limitar la producción y s~stener ·J~ 
~t6 rá ~ias; desa~ollo de los gastos públicos ( ~- _ 
de estí' ul P 1a mente hacia los gastos militares) ; medid~ 

moa sorg · · • UJ1 movimiento nd aruzaciones smdicales para provocar ._ 
éstas siguen ~o~e del J?Oder de adquisición. Ahora bi: 
caciones más --1 

5 medidas que, con las debidas mod . 
, · r~tan toda ' • sta" 

dounidense: alto ado VUl en la política económica _e• 
los o~-..05 púhlicogr de concentración elevada incidencia do 

ei-L s Y consum J ' 1 E ta se configura sobre todo os e evados. En sust~ncia; e s de,, 
manda por otra part como el mayor adquirente, cuya ~ 
ulterior de estímulo e co~tuye estructuralmente un fact , 
tanto .11epr--- IU P_:U"a concentración Parece difícil Puº 
1..__.__ .I _....,&&t.41" interv ió · 1 • 
~ de iniciativa• nm,. b ene n como limitadora de 8 · 

·' ien ocurre lo contrario. 
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Pasando del grado más alto de la escala de los pa' . · ISes cap1-
ta1istas avanzados_ a uno de los más bajos, Italia, el panorama 
cambia en el sentido de que al Estado no le compete sola 
te la función pasiva de adquirente, sino también la acm:: 
productor . y vendedor de bienes y servicios. Esta última fun_ 
ción, asumida durante la "gran crisis" con el fin de impedir 
el colapso general de la economía nacional y por lo tanto con 
carácter temporario, se fue consolidando en la posguerra pa­
ra adquirir un carácter permanente. De tal manera el Estado 
parece limitar realmente los grand~ grupos, en cuanto ocu­
pa vastas zonas de actividades. Pero tal limitación tiene un 
significado muy diferente apenas se observa q~e los sectores 
controlados por el Estado son aquellos donde el riesgo es más 
elevadq ( a causa de las dimensiones del capital fijo) y, al 
~ismo tiempo lo~ esenciales -dada el relativo atraso econó­
mico~ para imprimir al país una fisonomía industrial más 
neta. En otros términos, habiendo el Estado asumido la tarea 
de colocar las bases para el desarrollo económico y de abrir 
la brecha para la iniciativa privada, los límites que pone a los 
grandes grupos se trasmutan, a largo plazo, en facilidades sus­
tanciales. 

· Este discurso aunque realizado en términos bastantes apro-
' la la ·' grandes ximativos, ~s suficiente para concluir que . _re . cJOn , re-

grupos-Estado caracteriza lo nueoo del capitalismo mas • 
ciente en la medida en que son los grandes grupos los co~d 
d · · ' I error de consi e­erados en primer término. Se evita as.i e ac-
rar la intervención pública como un factor aut~~d el 
ciona desde el exterior y no ya como ~urre en gn,Í,o,. 
resultado de un proceso evolutivo de los mismOS ~ . , con 
Este punto de vista parece estar en abierta contr.a ~ 
l~ violenta antipatía que el capital pn~do me= aparece 
frente a la intervención estatal Pero dicha er: ue 511 temá­
como fruto del verdadero amor si ·se obs. (uodamentales 
tica gira en esencia alrededor de dos =~ encia de la in-
y alternos: exceso de la intervención. 

1
<:_!.-&: ... i+i..a existe · en CR:1_..,.., 

tervención. Lo que hace pensar que, to ~ ser en 
desde '1gún lugar una intervención justa: Y es parte ]as nece-
efecto Jo qu~ ocurre en• concreto. 8 Por o,_tra ' 
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. prod 'das por Ja historia no son 51dades uci 

las opiniones de los hombres. 

ÓN <VV"'l".t.LJZACIÓN Y PODER DE LOS "GRUPos'" 
CoNCENTRACI ' ~H 

Retomemos ahora Ja cuestión desde el ~ostado de 1os .,~ 
des grupos". Nadie se molesta hoy en afumar que 1a co 
tración es un fenómero secundario porque es artificial O " 

Déricamente, no pertir.ente al capitalismo "puro". Podrl; 
cirse que se ha logrado unanimidad en 1a constatación de q 
Ja concentración es el fenómeno típico de nuestro tiempo: 
turalmente, no falta quien sienta al respecto 1a necesídaa· 
decir alguna vacuidad: por ejemplo, de que 1a concen • 
no se verificó tal como Marx pensaba o "profetizaba" ( se 
Jos más espirituales) dando a entender que el fundador 
socialismo científico habría hablado de una concentra " 
total, sin márgenes de pequeñas empresas. Pero esto no ti 
~ importancia. Debemos sí observar que el recon ~ 
.DDento de la realidad de la concentración es acompañadq 
Jo general con consideraciones consolatorias sobre el fen6me­
:OO de la despersonalización de la gran sociedad por acciones 

erna. Para algunos ( es el caso de A. Ber le, 7 su divill· 
=~~~o) la separación entre la gestión y la pro­
pontáneo de capa -~ ~e~ sin propiedad y un proceso 'es· 
dadero tras sociali~ci~n , entendiendo por ello un yer- . 
de cuanto pa: ª! socialismo, realizado con mayor ''fjne1l· 

Para otro;u t acerlo una "revolución comunista". · 
desaparecido ~s f véase _en Italia la obra fundamental del 
Piedad la ~-A •

6 
elli) gracias al desvanecimiento de la pro­

.-.&,wic1 n no ' da 
a eseuchar ( según 1a ~ena _tan agradablemente endere~a Js 
opinión pública p hip6tesIS de Ber1e) 1a confianza de 
traduciría en un·~ el contrario, la despersonalización sa 
poder de control agr er:J_ada vez mayor de los accionistas cOd 
de estos últimos av O por 1a ausencia de responsabiJida 

Finalmente u~ 
A. BerJe tom~ gato grupo li de "extremistas" es del parecer qui 

_ por ebre. G. Kolko · escribe: 
Es absolutamente 

' imposible hablar de una . ,ep,rt' 
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ción de intereses entre la administración y l á 
accioni~tas de los Estados Unidos; práctica;~: 8

5 
fuertes 

y 1a misma cosa. La concentració11 del pod 00

6 
~na 

éli er econ nuco 
en una te sumamente reducida es un hech • d. 
tibie. Este poder es función tanto de su propiedo dmd~-

1 • a irec-
ta en a; estructura corporativa como de su capacidad a-
ra controlarla. El hecho de que posean ahorros y · p 
zas se debe posiblemente a que continúa ]a desi~':¡ 
básica en los ingresos, lo cual a su vez es simplemente 
un sector de la forma más amplia de desigualdad que 
reina en los Estados Unidos. 8 

Expurgando el pensamiento de A.. Berle de su parte a~ 
Jogética, es decir de la imagen de un poder apoyado en el 
vacío y de una responsabilidad moral de los administradores 
de los grupos fundada sobre una inconsistente relación de con­
fianza con la opinión pública, lo que resta es la ·socializa,. 
ción" no como proceso hacia el socialismo, sino como social. 
zaci6n capitalista. La otra faz de 1a concentración es, según 
Marx, en primer lugar la utilimción social de loa medios ds 
producción y de la fuerza de trabafo y luego ( por medio del 
crédito y, en particular, del accionariado) el ~ '!,e! ca­
pital de "privado" a "saciar, o sea a capital de individuos 
asociados. 

En otros términos la concentración, por su f onna, se pre­
senta como~ socialización: "es la supresión del _capital, <:°mo 
propiedad privada dentro de los límites del rmsmo ~'l}ID'!B 
c~pitaHsta de producción". De ~ entonces _ia tr diri orma~ 
c1ón del capitalista realmente activo en un ~p~e d ~ 
administrador de capital ajeno, y de los propi~= ~ ca: 
tales en simples propietarios, en simples capi_

6 
as despere _ 

,, - aliz la prodUCCl n, se nero . 9 Así como se desperson ª . del proce-
sonaliza la . gestión. Así c?m? el obrero. se e:Je: administra­
so productivo así el capitalista se enaJe°d ez más como 
ción del capÍtal. Y el capital aparece ~ 8 

yv absorción de 
un proceso de autovalorización,. de crea 

0
;,tioO de concen­

capital, como un proceso esencialme~ el capital en esca­
tración, En otros términos, al re~ del capilal en escala 
l~ ampli~da se activa la reprodu · 
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. d llo DO existe nada que pueda hacer Penaa, 
amplia a y end el capitalismo al ciclo beatificador del soc•· . en el ascenso e - ,... 

lismo. otra parte el capital, a pesar de s~ forma social, si.~ e 
. Pndor g-..1,. ~.,,,,1,. que no admite responsabilidad 51e o un ne ut,w .,,, Rl<KKI d 

· hacia la sociedad ( porque, como veremos, es un po er so~aJ 
extraño contrapuesto a la sociedad) y .que, por un trasp~ 
lógico, 'descarga sobre la misma so~iedad responsabilidades: 
· riesgo "socializa" ambas cosas. De igual modo el poder, a~ 
~dor no se funda en la benévola y confiada ne~tr. 
Jidad de los accionistas con poder de. control, sino sob~I ~- • 
mandato explícito, sobre la concentración en pocas manof

1 
... . • 

poder derivado de la propiedad y d~l control, como obs;'! 
justamente Kolko en el fragmento citado. ~·~" • 

La ·socialización· capitalista es la forma dentro de la,'ifiil 
,-de operar la contradicción entre . la natural,eza privafl,a/ · 
poder y la ª,ociaJ,itJaa del proceso capitalista de autoeng;,r . 
decimiento r¡ concentración. , 

Se trata ahora de definir cuál es la naturaleza de este) ~ 
der. Sería aeJ todo simplista pensar que el poder, por et 
e:bo de ser ~do o sea de estar concentrado en pocas~· e. 

D01, es naturale7.a arbitraria, en el sentido de exterioriza! · 
~ un poder caprichoso y objetivamente inmotivado: ~,~ .. 
J(JZglba el ""hacer" del capitalista como "función del cap~ · . 
que en él (el capitalista) está dotado de voluntad y de con- ·. . . .. 10 En .t. .. 
CleDda · la época moderna y con ·mayor razón, .:111 
élite ita1ista d I ' . · .fica cap e poder se configura como capital pel'SO':: 
~ do. De.de ~ PUJlto de vista la despersonalización ~~~ 
el ~i~ no~ •mo ~ l)erSOnalización del capital, es d~ 
de la l6gica 3eue la . ~ del capital se manifiesta a tra~ . 
ne, de l los dirigentes Y de los accionistas con funciCJ" 

CODtro . , 
Se acostumbra decir d sde hac m'll• 

po ya 00 está im e . . e un tiempo que el ~ª!1 !r" d• 
Ja ganancia La ~~º. prmc1palmente por la adquís1c16n 
cía" se en~ el ~ación tiene sentido sólo si por "gana: 
yo enriquecimiento 1:~eso perso~al ele los administrad~res, dad 
del capitalú ca fue en manera alguna la fmalf ~ 
ta1ista. Pero ':ia ª= fuera el incentivo inmediato del esa, 

ner sentido aj por pnanefa se entiell , 

A prop6sito de "El lmperialmno~ de Lenin 
105 

la fuente de la acumulación del capital el ingreso d 
1 

. 
6 · d 1 · 1 . ' e capital El prop sito e cap1ta es reproducirse a sí mismo en escala 

ampHada. Y en ello está el poder del capitalista: 

.. . la creciente acumulación del capital entraña también 
una co~centración cr~~en~~ de éJ. Crece así la potencia 
del capital, la sustantivac1on de las condiciones sociales 
de producción personificada en el capitalista frente a Jo. 
productores sociales. El capital se revela cada vez más 
como un poder socia] cuyo funcionario es el capitalista 
y que no guarda ya la menor posible relación con Jo que 
el trabajo de un individuo puede crear, sino como tm po­
der social enajem~do, sustantivado~ que se enfrenta con 

., la sociedad como una cosa y como el poder del capitai. 
ta adquirido por medio de esta cosa. 11 

Aquí reside la arbitrariedad del poder mismo, no en cuanto 
expresi6n de la voluntad del capitali.st3y sino _en ~~ ar. 
riorización de la objetiva necesidad de la reproduccJOD dd 
capital. . _....__1 este am-

Trataremos ahora de haca: más concreto Y &'llW 

lisis eminentemente abstracto Y general. . . . él hace 
Partiremos del mismo Lenin Y de la . ªTñon ~­

de la gran empresa en las úl~ págmas 

·gaotesca Y orga­. · Cuando una gran empresa se toma gi cálculo exacto. 
niza sistemáticamente, apoy~~e: de dos tercios 
con multitud de datos, el ª . . as necesarias pua 
o de tres cuartos de las matenas Jmmones· cuando se 
una población de varias d~nas 

1 
euansport; de dicha 

organiza en forma sistemática de roducción más cómo­
materias primas a los puntosse;!ios por ~ ~ 
dos, que se hallan auandveces desde un cen~c se diri~ 
miles de kilómetros; e O 

. todas sus divefSl-1 · ial en d • cuan-transformación del mater oductos manufactura ~ según 
hasta obtener nume~di:os productos se d~ millones 
do la distribución de d uas y centenaieS eviden­
un plan único entre 

1 
ece tonces 58 a(lvierte oon 

de conaumidores, [ · · · en 
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R 

Hz ión d 

da de p d 
po au n ia 
r distinto d 
ad razona 
dad de mpr 
ramas d n 

a )a má jma 
ar que -se ' 
ial s más impornm. 

todo el capital 
de) patrimonfo 

des japonesas más · 
ientes- son contro 

bl!IICOS privados que a su 
iales y de otras tres 

mollllCfft,°' ac=tml.lel, por consigwente, el p1an de ~ 
Clacdórl la gran empresa a 1a que hada 

counerte en eJ plan de grupos de empre­
º uno de los planes econ6micc» 

reo:lrdJlr qu en 1962 el grupo General 
vendió por 18 mil millood 
· veces el valor total de lal 

mumo• periodo. Pero demOI 11 
gado de las corporationl ,,,. 

de gobierno prl-':¡ 
&er entendida en 

· redonaJidad 
Ja sociedad el 

. o . . . de Ja rM1r1~.,.-

sodetario 
1 aot-e 

poder ~• 
- prl 

.. 

rubTo un 
FIAT), etc. , i1 d~ m 
mente I ár a de la p:ro-pi d 
grupos constituy n cenuos de 
tan miles y miles de empre 
qperan en sectores intenned · 
detaJJe, edmcaci6n e industria d 
gran industria y el público. De 
nu.a el mercado, lo "engulle,. y le 

De aquí se deriva que .. como e 

de únm 

financiero, como organizadores 
generales de gobierno, las grand 
mente centros de planificadón .. :1 

identifican. Y la finalidad tk la 'f"od 
bienes sino ganancia.,, de modo qu. 
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OUIOflftarfa: Do 
d de I individuoa, 

emot po J pala-

evúlentea son la J]laniflcacién de la , 
productos, la determinación u to, pre · 
tecnologia, en ,w1anc111 la i,lanificación · 

Por ejemplo, se dice que la C 
sistema de .. antidad · d 
pre íos. Desea obtener un 
del pago de las ta.ms 
a un titmo m · 
última 
dan • 

, que ubia 
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d que las 500 sociedades que dominan ~ 

E! r~ult~ ~ d~stria estadounidense 19 dominan tambiél. 
tel'ClOSh e ~o- la acumulación de más del 70 % del Q 
como emos · E té · l ,,..,,1 --

l I do en la industna. n otros rmmos, e Pvu.er 
ta emp ea . . t de l . 
fJOl1c planifica el ritmo de crecimien o _ a nque~ social• 
• efiere determina con muchos anos de anhc1pació 

SI se pr ' · · t é d 1 futuro de la sociedad y por cons1gmente, a rav s e a vi 

a crédito y la obsolescencia de los productos, está tambi~n, 
condiciones de descontar el futuro. ,;,,' 

Me parece exacta entonces la observación de Bazelon. 'Sé 
1a cual el grupo, así como se ha liberado del mercado co~ · 
titivo de las mercancías, se libera también cada vez m_ 
mercado de capitales. Es banquero de sí mismo y de- }ar­

manera, a través de los "precios administrativos" . q · 
implicaB reembolso alguno ni pago de dividendos. La ., '. . 
cionalidad del gran grupo tiende a convertirse en abswu 
se sublima la autorreproducción ampliada del capital. :-:'.; 

P~, en este marco, ¿qué ocurre con el mercado de trlt ·­
La lDlagen que ~ tiende a dar es sobre todo optimis.tf : · 
mercado ~ trabaJO ~ organizado por los sindicatos quf}.~ . 
~ ~r mveles salariales más altos, suministrando ~ ·­
~.:: a~ento de 1:1 productividad. En esencia,~ ~l ;'~ :ra) de 1~ CO~tible ~on una eficiente organ11~tL 
evidentes a) traba~~res. Sm embargo, existen aquí 1í . 
tringe ~er sindical en el sentido de que éste ~e ; 
aument~ b caso ~ que ten~. éxito- a variaciones. ~zy • 
de trabajo y . salarios Y a mqdif1caciones de las cond1ct0 • 

.. ad~ .. ~~uer~ ~• hecho de que Jos grandes gru 
duetos, la superficie e mtlu~mente los precios de_ los _-~ . 

Se observa al del poder sindical se reduce ultenorIJl~ 
controlada por bespecto que por ser típica de una econ ~ 
taje elevado de pot~an_df grupos la existencia de un porc: 
~les pueden da~c~ productivo inutilizado, los aume~6t! 
nn aumento dp 1 ~ a un aumento de ]a produc~ 
~vorable, el ~1,e;'8¿:10s: _Pero aún en esta hipótesis , di 
indi1CUtib1emente de 

I 
quis1ei6n de los trabajadores deped,1-' 

~~ quJZás ·provocar os planes de las grandes socied~iftO 
nndical determine un ::1'~cenci4 eJ hecho de que un ;,,i, 

bio en Jo. planea de la P"" 
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pero eJlo en nada cambia una rea1idad en la q 1 h -

Permanece sólidamente en manos de] capi·tal.º; ª egemonía 
· 1 · d 1 if • ] or otra parte el cap1ta tien e a pan 1car os aumentos salariales . 'bl 

1 1 d 1 . . preVJSI es 
en e marco gen~ra e as mvernones productivas a lar 

0 
pJazo no sólo a mve1 de 1a empfesa, sino poSJ'blemente ta!. 
bién a nivel general. Me refiero en este caso a Ja planifi ió: 
racionalizadora de] sistema capita1ista por 1a cual la a~: 
del sindicato se agota en 1a discusión sobre los objetivos que­
dando Juego comprometido "en Jo que respecta a los fustru­
mentos y a los medios para realizar los fines".20 

En definitiva, e1 mismo sindicato es incluído decididamente 
en la órbita de los grandes grupos ( puesto que en 1a 6rbita 
del sistema ya estaba) y "engullido" a su vez. Como es natu­
ral, nada de esto ocurre si el Estado interviene en la fijaci6n 
de los precios y de las inversiones, o sea si se opera con el 
propósito de destruir el sistema. Pero a la luz de la realidad 
política esta hipótesis tiene tanto valor como 1a opinión según 
la cual la justicia distnbutiva está asegurada por el principio 
de que los ricos tienen escasas posibilidades de acceder al 
paraíso. Los sindicatos más avanzados tienen perfecta claridad 
sobre la esencia del problema . cuando señalan ~ ~ puede 
haber programación democrática sin democra~c~ del 
Estado· por otra parte cuando más el Estado entiende rebus 
sic sta~tibus" su propi; intervención tanto más se_ aleja de f5 
formas históricas de 1a democracia parJamentana ~ d d; : 
ideales de una demo.cracia futura. La enorme canti ª dd 
poder económico que tiende a nuclearse en las lmanosd d"' 
E ~~e~~~ stado moderno le1·os de entrar en co n ad •e-
l ' . ' ltimoy qw 
os grandes grupos privados se mtefa ~n este f rol mismO que 

re buena parte de su carácter arbitrario por e llo económicO 
el Estado desempeña como factor del d~ 
capitalista. · 

ANAJIQUIA J>E I.A pROl)UCCIÓN Y oo,N"1110L DEL )i[EllCADO _ 

' and grupos debería 
El control del mercado por parte de 105, gr de Í: ~ucción e 
haber liquidado de hecho la an81J't~~d de controlar el ciclo 
instaurado. al mismo tiempo, la posi~~to de la "°ncen­
económJco. En otros términos. el re 
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1 ondición para un desarro1lo contin 
traci6n habría creado ªg~nda posguerra hubo una época 

· · d Enestase 't . e iJun1ta o. . d tr. les y econom1s as pensaron seriarnenq 
que dirigentes. ~.;;5 d 

1
;odía realizarse. Pero se trataba de una 

en que tal posib ~ ~d mente por los hechos. Un célebre ecc,.. 
ilusión disipada .P1 ~ Alvin H. Hansen, escribía en 198(). 
nomista norteamerican , . 

Estamos atravesando ~~I'pderdíoddo de gr~n d1esilud~i6~ eQ 
ta a la pos1b1 1 a e armomzar os IStinq 

Job_q~e respu~ persegw·mos: queremos expansión y desa.,. 
o JetlVOS q h d 11 . ' 
rroilo, pero no nos gu~a _escuc ar e que e as tie~gtm 
crear presiones inflac1o~as. . . Hemos superado~, '.· _ 
mente períodos de depres1on grave, pero la estruc, .. -
clica de Ja economía subsiste ... 21 · · 

y el presidente Johnson en su "informe económico" deí 
de enero de 1964 señala entre otras cosas que si bien la ~a­
mia norteamericana logró éxitos considerables en el peri 
1961-1963 ( ¡el producto nacional bruto superó el niv.el, . 
los tlXJ mil millones de dólares!) la desocupación perma_!l~ 
en un 5,5 % de la fuerza de trabajo y la utilización de la caP17 
cidad productiva en el campo manufacturero gira en torna. al 
~ %, con una pérdida por lo tanto de 30 mil millones-ae­
dólares en términos de producto nacionál bruto.22 · _ · 

~o nos parece lícito afirmar que el neocapitalismo impli~ 
~I fin de la anarquía de la producción cuando los ritmos ae 
aesarrollo d la · d · • ·an cada , e m UStria y de 1a agricultura se dif erenC1;1 . 

vez mas, al punto que esta última -hasta en los EE.Ul1,-
se encuentra en un estad d d .. , . eaao 
en la medida de 

1 
. 0 e escompos1c1ón crome a, san. 

estatales I d - . 0 po_sible mediante el sistema de subsidiP'-
- , va e ec1r media t 1 , di~ 

Y un f enómeoo anál n e a socialización de las per el 
industrialmente d ogo -el de !a desproporción entre país O' 

nomw agrícoJas-C::;ºllados Y aquellos ligados todavía a e~jo 
la forma de] caos econip~oduce ~n el campo interna~ional. bne' 
~ Lenin al re1pect m~o, social y político. Las afrrmac10

1
_, 

vigencia: 0 siguen teniendo hasta ahora P 

La 1Upresi6n de las • . bull 
cnsIS por los cártels es upa f~ 
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de ]os econornjstas burgueses, los cuales n 
empeño en hermosear el capitalismo Al po, en todo su 

. . . reves e] mon 
poho que se crea en ciertas ramas de la ind stri o-
y agrava el caos propio de todo el sistema deu la ª :¡me?ta 
capitaHsta en su conjunto.23 pr ucc16n 

Nosotros podríamos decir que el gran grupo pred. . . . . . onunante 
en algunas naciones acrecienta e mtensifica el caos 

· d 1 d · list que es propio e mun o cap1ta a en su totalidad. 
En otros términos, la organización "refinada" del gran gru 

· " llir" 1 d po permite engu e merca o, pero no puede eliminar su 
misma razón de ser, la realización de 1a ganancia y no Ja satis­
facción de las necesidades, la reproducción ampliada del capi­
tal y no . fa satisfacción de la . demanda. Para usar las palabras 
de Marx, "como la finalidad del capital no es satisfacer nece­
sidades, sino producir ganancias y como sólo puede lograr esta 
finalidad mediante métodos que ajustan 1a masa de lo produ­
cido a la escala de la producción, y no a 1a inversa, tienen que 
surgir constante y necesariamente disonancias entre las pro­
porciones limitadas del consumo sobre base capitalista y una 
producción que tiend~ constantemente a rebasar este límite 
inmanente". 

Todo ello, continúa Marx, no depende de la ausencia de 
recíproca proporcionalidad entre las distintas ramas de la pro­
ducción y ni siquiera de que se produzca demasiada riq~, 

, s~o de] hecho de que •se produce periódi~~en!e demasiada 
riqueza bajo sus formas capitalistas, antagomcas .24 Por otra 
parte hasta la teoría económica moderna ha llegado deSde 
h l ·· 'Igade ace tiempo, siguiendo a Keynes, a la conc USion ana 0 

que no existe un nexo necesario entre el aumento de la produc-
ción y e] aumento de la demanda. , .. - .

6 
• no 

En este último ventenio los fenomenos de recest 0 

f Jt • r que fueron en ª aron por cierto pero es necesario reconoce 
' , Lft-·b 'd . en el proceso 

general contenidos y prontamente rea&»W 1 demás, resultan 
de expansión cuyos ritmos de aumento, por lo . , a manifes­
considera bles En -otros términos, el ciclo con~u. de 1929 
tá d · . co1a· de la cJ1SJS · n ose aunque sin conducir al ~ como ]os EE.UU. 
No existe colapso y ni siquiera en UD país mediQ el 5 %, 
e{ porcentaje de desocupación supera coJ])O pro 
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. amenaza constante y el potencial Prod 
la inflación es duna considerable. No hay colapso y sin emba,tte.. 
tivo no explota

1 
° esvi'mientos cíclicos, lo que crea préocupa .. fA 

-"n""""'n os mo d h . \110. pemlGU""- _ para el futuro, cuan o se aga sentir el I>eio. 
oes no ..Pec¡uenas recursos productivos liberados por la autornau.c 
de los enonnes , · " 25 -,qp 
zación y por la energ1a atómica . . , 

Esta constatación comporta frecuent~mente d~s . ti~ cJi 
ncl · nes. ambas inconsistentes. El primero, optimista, 1 co USIO ' d . t d b. . gracias a la buena volunta con1un a e go 1ernos, . a: y sindicatos la naturaleza cíclica del proceso econ6~ · 

puede ser reducida al punto de desaparecer o de volver j~ 
sible el colapso; el segundo tipo, pesimista en lo que re 
al .sistema capitalista y falsamente optimista por el Íút'aj'o ·· 
mciaJisroo, piensa que la crisis ha sido sólo postergada '-Y. ~ 
antes o después, estallará. La inconsistencia de la primera ~ ~ 
dusión reside en el presupuesto arbitrario de que la l~ 
de la reproducción del capital co1!esponde sólo a las empt~ 
La inconsistencia de la segunda reside en no hacer nin~ 
~ por a»a1izar los nuevos elementos aparecidos ., ~ ·eJ. -
capttatisroo; por consiguiente, afronta el problema de un ~ 
totalmente abstracto, sin valorar las condiciones reales .eñ · 
que la crisis se torna posible. - ,_ · · 

LA. INSilliJUoRAUZACIÓN DEL DERROCHE 

!::nsión posbélica del capitalismo norteamerican~· ~( lit· 
ye como es bvi r . 

eu sus grandes lín ° O un buen ejemplo) aparece 1 . •• 

nnri .... Án h -.Á-!eas, ª tres grupos de factores sin contar . 
Y"...._.,, ege,uuwca d lo ' · 

1) el "hambre" de ~ s EE.UU.: . ...,.,_ 
ducc:ión en el mundo ~ienes de consumo y de medios de -~ ~ 

2) la •nuvia" de . mpobrecido por la guerra· • 
3) innovac· ' 

la adopción de lí . 10nes tecnológicas; 
El Primer factor po t:icas de sostén de la demanda, dá 

de bieile$ de cons:°mo el del boom posbélico de la dernaJlfJO, 
~or que aquí 00 e~ e~ el mercado interno nortearnerit el :mpo Y quizás pueda !~

1
:ramos- se ha agotado desde / di 

f ayudas a los países su.: ª desempefiar un rol a traV~fobO 
actor puede ser reducido f esarrollados. Sin embargo, ottÓ' 

Ícfhnente, al igual que los 

A propósito de "El lmperialismo" de Lenin 
113 

dos a un único factor general: 1a poli'tica d 
' · e gastos 'bli como resulta evidente si se tiene presente el e· 

1
Pfi cos,28 

Marsha_lI . E_n 1929 los gastos públicos de los i~ del plan 
10,4 mil mi1lones de dólares, las inversiones . das eran de 
de 16,2 mil millqnes mientras que el producto pnv~ 

1
hbrurutas 

· d d 100 · naciona to era aproxima amente e mil millones. En 1959 1 
públicos alcanzaron los 132 mil millones las inversio os ~os 
das 70 mil millones y el producto naci~nal 4&) mil~­
de d6lares.27 En 1962 las cifras alcamadas fueron re~ 
vamente: 555, 79 y 168,5 mil millones.2.8 

En otros términos, la incidencia del gasto público sobre J 
producto nacional, que oscilaba alrededor del 9 - 10 % ant~ 
del New Deal, ascendi6 en los últimos tiempos al :x, % mien­
tras que las inversiones privadas brutas, que en un tiempo 

. superaban al gasto público casi en un 00 % , equivalente hoy 
~. la mitad de este último. No se equivoca A. H. Hansen cuando 
señala que estas cifras y sus relaciones dan 1a medida del 
·'proceso revolucionario verificado en Ill:lestra economía en lo 
que respecta a la función gubernativa. Y no es todo, ya que 
las cifras indicadas no tienen en cuenta la función de garantía 
Y de seguridad que cumple el gobierno, por ejemplo al garan­
tizar los depósitos bancarios, en el seguro provisto a través de 
la FHA sobre las hipotecas inmobiliarias, etc.".29 

Además, si se descompone el gasto público de 1962 se 
encuentra que 109,8 mil millones corresponden al gasto d~ 
Estado y 58, 7 mil millones al de los entes locales: de la ~­
mera suma gastada por el Estado, 53,3 mil millones son~ 
nados a la defensa es decir mucho más de lo gastado ª . 
n · ' · al · eselDlpJe.. acional en nuevas construcciones o en mst acion 

. 0·tu en el 9 6 % mentos. En esencia, los gastos de defensa cons . Y % ' 
00 

del gasto nacional. bruto un poco menos de aquel lo,2 c.J. 
Shigeto ~suru había señ;iado para el año 1956. • ~poné; 
mada as1 rotundamente la conclusión del econo~ 1 nortea­
la prosperidad ( ganancias elevadas) de ~a. ecooc:i:~ depre­
n:iericana produciría lógicamente las condic•odectiva. si esta 
~16?, o sea la insuficiencia de la demand~ público y, en 

ltuna no fuera complementada por el ~da en que son 
Particular, por los gastos militares en la 
&aato. inútiles. 
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1 al el capital privado no se opon· . por e cu 1 e a 
El motivo t -militares es que ta es productos -1 

Jos gigantescos gas i°! dan la gran ventaja de un merc;d 
mismo tiemp~12fa~ ~esaparecen del proceso de ~eproduc~ 
seguro, en re d ningu' n modo en competencia con Jas 

·6 no entran e J d ci n Y , resentadas por ellos a merca o co~0 'algo 
mercancias P d r' En otras palabras, cuanto mas gatta 
que hay que v¡.n :

0 
· en oh;etos inútiles, en el sentido de 

el Estado ~:;en al -proceso de reproducción, tant,0 
que_ no co ntra la economía capitalista que sufre' la, 
me7or se encuee_,..,_,.cias de la falta de "contrapesoé..al dolorosas cons l,(.K;,. - . -

ahorro~1 

Si a los gastos para 1a ·defensa -co~tinúa S. Tsuru ª-_ se_ 
] ]íti·ca de rápida obsolescencia de los productos _y agregan a po d . . 

Jos gastos inútiles inherentes a muchas ~amas e s~rVIc~QS en 
Jos Estados Unidos, en particular los mas de !~ mil millones 
de dólares absorbidos anualmente por la pubhc1dad, e~ nece­
sario reconocer que en los Estados U nidos el derroche tiend~ a 
.er racionaliuulo e institucionalizado, con vistas a su función 
en favor de la prosperidad. · 
~ ~efini~a me parece que se puede afirm~r. qu~ en el ~ 

capitalista mas ~te del_ mundo la p1anificac16n de 
grandes grupos pasa a ser lógicamente integrada no sólo d:;:. 
el punto de vista del proceso de acumulación y con~entra 
de la part~ ?el gasto público orientada ( de manera. por :i 
pleto ~Ciente) a las infraestructuras, sino tambien, curte- ·,. 
que ~°':1~e a la demanda efectiva, por 1a parte que con 
ª la mstitucionalización del derroche. ~ 

Los 53 mil millones de dólares ascienden a cerca de ~- 11~ 
billone~ d_e liras: ~l hecho de que en 1962 1a renta ~acto de 
~ta italia~ haya sido de 23. 600 bi11ones da una idea ue 
la imponencia de la cifra. Pero permite además obserV'ar ~o 
te tal modo la crisis de superproducción es en cierto, rn d~ 
si:;iada y normalizada porque permanece en e] intder10:ndt 

. ema co~o parte Constitutiva permanente en esta 0 

DlJCEo: precJSamen~e como denoche institucidnaJizado, : ,,~oto 
n consecuencia la , . en c~•_,,44 

representativa del ' . . e~onomia norteamerscana - , • .i d(lf'" 
capitalismo más reciente- lleva en ,J~ r· 
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seno todos los elementos de una profunda di!t . 
manifestarse puede trascender cualquier ot . :orsión cuyo 

. l f d l ra crisis hasta , conocida ba¡o a orma e a bancarrota general d la . aqu, 

Y del conflicto at6mico. A este respecto la a e . soctedad 
"d d . . , usenc1a en lo -Estados Urn os e un moVJm1ento obrero serio 5 

h aparece como 
una fractura mue o mayor que ]a falta de integra .6 . .d I c1 n rac1a) y ]os errores comet1 os en e pasado por la Internacion 1 · 
el Partido comunista norteamericano adquieren en ª Y por 

1. . . p , perspec-
tiva, un. re 1eve . 1mpres10nante. or otra parte, el movimiento 
obrero mternacional aparece hoy demasiado empeñado 
general ~n ~ontraponer ~l universal.isrno caótico de la e~~ 
sión cap1tahsta sus propias detemunaciones particulares _00 
privadas a su vez de confusión por la tendencia a sustituir los 
problemas de] sociaJismo por los problemas del desarrollo 
económico (industrialización)- como para dedicarse de mane:­
rá continua al verdadero problema central de nuestro tiempo 
es decir, a ]~ posibilidad de que la clase obrera pueda cumplir 

· su función en los países capitalistas avanzados y, además, al 
análisis de la naturaleza del Estado y del poder en el mundo 
socialista.32 En efecto, no vemos quién, en ausencia de una 
clase obrera fuertemente politizada, pueda hoy afrontar y llevar 
a buen puerto aquella conversión de los gastos pú~licos auspi­
ciada por los intelectuales '1.iberales" norteamencanos, que 
significaría destinar a fines pacíficos y "sociales" una su~ 
suficiente para mantener a Italia en condiciones de rentier 
Y a un nivel económico sensiblemente superior al actual. 

LA SOCIALIZACIÓN DE CONJUNTO 

S. . d I proceso de acu-
1 es exacta la tesis aquí expuesta e que _e h grado 

muJación y concentración del capital exi.ge ?Y un bién la 
e . d , , bl. confirmana tam el reciente e inte,rvencio.n pu · wa, se pas y 
conclusión de que el vínculo entre los gi:and:J:ción del 
Estado se reduce en última instancia ª ~ •ón funcional a 
segundo, a su cada vez mayor instrll:°1~º de; sistema. Y los 
los fines de la e~tabiJidad y del crecmue~t~ e basada en la · h h - ., d1stmta d be ec• os demuestran que una relacion ce al rei~ del e r 
hegemonía liberalizante del Estado pertb:a la afirJ11aci6n más 
Ser antes que al del ser. Por otra parte, · 
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list de Galbraith 33 de que el Estado L 

aparenteme~te r~~ :O EE.UU. (y sólo en los EE.UU.,~/ IUI 

sindicatos e1e~ .th) una acción contra balanceadora fre~ 
el roism<> Gal rai se demuestra bastante optimfata a la la: 
)os ~ndes. ~~os~Jizada por .c. Wrigth MiJJs sobre la éUtt 
de la mvestt

34
~ci ºso·gación que ilusb·a justamente la idenu.a • .1 

del poder mve I d l' . \il'1 . . . i' del poder económico con e po er po 1hco en b 
sustaJlCl8 35 
Estados Unidos. d 1 1 .ó . 1 

De igual modo la definición e a ~e _ac1 n ca pita -E~ 
tmninos de subordinación de este ultimo es una gen~ 
~ indudablemente útil, pero no p

1
or ~llo .~en?s ~bstr• 

En primer lugar, es evidente que. el term~no capital es ~a 
vez una abstracción ) que la realidad esta hecha de cap~ 
indioiduales, rolocados en sectores económicos muy defiiiidoi 
F..n segundo lugar, la importancia · relativa de los di~ : . 
sectores -y por lo tanto, de los distintos capitales- es hlstu­
ricamentP. variable. Esto significa que el liderazgo econ~m,i:,, 
es usufructuado por bs capitales que operan en los se- _ 
claws, siendo estos últimos aquellos decisivos a los fiñéfii· 
~ general. de expansión del capitalismo. o, simple~ 
aquel)os que ocupan una posición hegemónica a escat~ -nlldlr 
aal.. Finalmente, los cambios en la estructura económica liri-­
~ del. pasaje de la hegemonía de un s_ector a ~ti~_--d 

ilat:ma1es sólo hasta cierta fase de la historia del cap1talis;rli0, 
La espontaneidad del proceso decrece en_ relación con ·el.gr~ 
de desarrollo. ?e las fuerzas productivas y de la extensiól! ·do 
lalaCODceutracJOD Y centralización de los capitales, tanto deb! -1 
a resútencia . do de . por ei . . conser✓a ra los monopolios como, · i, =• i=. causa _de los efectos g)obales que ~rovocan en 

La ~mbios de liderazgo. · jdlD 
tiempo SU~3CJón ~ las resistencias a lo "nuevo" y, al IJJ • ~ 
•nuevi det~ de afrontar las consecuencias ~ 
en ue se ' hacen que el Estado en el momento ~ · 
y i!, Jo tf:: ~ aJ servicio del ala dinámica del ca pita e df 
totüJ, Jos grupos) ~no, grupos monopoJistas antes ;:o JI 
COnitmt<J de la ~ e Y realice las formas del proc ,noO': 
polístas anticuadas omía: ~ eliminación de posicíon~ ot~ ~ 
recurso de la nac,;0:{ obstaculizan el desarrollo me 1 ª9.,e, 

1Zación, la creación ex-novo o e 
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ciamiento de sectores fundamentales las int . 
frenar o Jim~tar Jas secuelas de Ia ind~strializac~encíones para 
nismo, req ui~ren una concentrad6n gigantesca de Y del_ urba. 
manos de) Estado y la supresión del capital como medí?' en 
privada, pero no como modo de producci6n, a escali:edad 
mente más vasta de cuanto puedan hacerlo Jos grandes rme­
monopolista~. grupo, 

A este respecto, en la medid~ en que el Estado asu Ja 
función de factor principal del desarrollo, tiende tam~ 
configurarse como conciencía del copittd en ,u con;&mlo ª 
planificar su porvenir. De aquí deriva 1a modificación POBr: 
siva de las estructura~ del Estado, su tendencia a tecnificar,e 
a reforzar el poder detentado por la burocracia y el Ejecutivo: 
a vaciar de contenido las formas tradicionales de )a democncia 
burguesa. V ale decir, el Estado se apresta a adecuarse a su 
base real constituída por la organización y la coocentracióa 
de los grandes grupos. 

Perq el rol del Estado como conciencia del capital de ce», 

junto está caracterizado además por 1a. inadecuación de dicha 
conciencia precisamente porque ella se expresa a tnvés de 11 
asunción de los intereses de una parte específica de b ca~ 
listas y en la medida en que esta parte constituye ~ectiva­
mente el eje del proceso de desarrollo. Es po; ~ tanto ~ 
c~nciencia parcial cuya importancia •umv~ solo se mam­
fiesta cuando maduran las condiciones obJet:JvaS que hacen 

1 -, una vez 
posible la elección. Y de todos modos la e1ecc10n. . n....dad 
hecha, no logra liberarse de los elementos d~ espont3l:. 
Y d ·1 · ndi · obi.>nvas deteIJD,UJaD, e uru ateralidad que las co Ciones 1 ... ~ 
l · en que~ 

e desarrollo económico en el momento IIUSDlO 1-, , tú v agrava .... 
promete a la totalidad de la ecooo.m1a, . ~cen ª Éstado como 
desequilibrios. En consecuencia. la aCCJOll ~ -

0 
• e-" 

conciencia de conjunto se manifi~ a ~ }imitada por el 
corrección y ajuste cuya importancia qu~o en pD 
hecho de que la nueva realidad se ha ·ta,Usta negue,, en UD 

ltledida. Suponiendo que el ~do capl ecooópÜCOI ~~ 
futuro por ahora lejano, a realizai: pJanes uilil)rado.,, la ~e­
de predeterminar procesos de CODJUDt0 eq ··-1: . .t1a coJectivo 
c11 ió 1-~•a del capiouu- • de 
~~0 n do su función de conc'"'..,..,_ ~ 

Volvería a manifestarse ~te ~ 

= 
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fu 'ón (véase lo dicho en el apartado "An Ú1a 
• ma nc1 d ,, ) arq su mis d .6 y control del merca o . 

d la pro ucc1 n 1 
e I aauí deseamos reca car, en una primera ap 
P~

6
ro 

O 
q~e he~ho de que la extensión de la socializació'oat. 

mac1 n, es e d . t d n, ~ 
tener como equivalente un gra o ~~ec1en e e concenttacf6n 

d b ·traridad del poder, expres1on a su vez de la tía"'-
y e ar 1 • d l . d . , . . •uca, 
leza de necesidad ciega e a rep10 uccion c~pi~ahsta, . llo 

- puede dejar de entrar cada vez mas en contradicción -~on ~ 
propia forma. Y la revolución industrial 
fatalmente esta contradicción. 

Sería ilusorio entonces confiar. -~ún des~e este áJ!_]úl~ 
en la evolución natural del cap1tahsmo hacia el sociálisnio 
gracias al proceso objetivo de socialización. Este último, _ 
samente en cuanto proceso objetivo, se mueve en uií,a:... diréo, 
ción que es exactamente lo opuesto de una sociedad de li&eJ~ 
productores asociados, avanza hacia un despotismo ·aAvaüo 
por el mismo desarrollo de la tecnología. Por consiguiente; m 
es a la conciencia "inadecuada" del Estado capitalista sino . 
..aquella que compete a la clase obrera a la que forzosamente 
hay que prestar atención. 

Pero parece claro así lo incompleto del análisis que estam~ 
realizando. Por una parte, porque no se tuvo en cuenta el rol 
que dese~peña de hecho la clase obrera, por la otra, porq~e 
00 se analizaron las modificaciones profundas que el capitalis· 
mo moderno ~ determinado y sigue · determinando en: ~ar 
estruclaturasu} _sociales. La primera omisión se 1· ustifica en Pb~e 
~ mti&~ -en cada 'i la 1 .,Y la diversidad de niveles en que se u ·úe 
sea posibpail 

1 
· accion de la clase obrera Además no creo ~.,. 

e co mar tal lag • h b · d vüJIJl11" 
te el problema de 1 una_ sm a erse plantea o pre blár de 
una "nueva" ·la os cambios sociales. ¿Se puede ha • ~~ 
de la capa de e e: o~rera? ¿Cómo se encuadra la, eX.P11~,.e 
una revisión? pleados? ¿El concepto de burgues1a re~ 

Pero el propósito de / . . . . era s6~ 
e) de comenzar a . estas notas, como ya se di JO, bleJ1ls,, 
Hay otros aspectoss~c;tar un limitado grupo de pro etl set 
considerados, como e . capitalismo moderno que de} rl•'°' 
o también las cuest~or eJemplo los mencionados por V. ~vadl' 
del --..,_ iones de . 1 der1 11 

11wuo en que se d ninguna manera simp es . 5 ,¡ r 
esenVUeJven Íos J?aíses sociahstª ' 
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naturaleza de ]as luchas de liberación . 
'd d 11 nacional y d 1 , menes surg1 os e e as. Aunque no se ref . , e os regi-

al mundo capitalista, afectan su modo de ieran 1

1
ntnnsecamente 

ser y O e d' . 
Próximamente trataremos de abordar tanto un °0 icionan. 
grupo de problemas. 0 como otro 

= 

= 

,_ 
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Viejo Y nuevo lmperfalfsmo 

"El · imperialismo anuncia el advenimiento de 1a revolución 
socialista" escribía Lenin en una época en que los corazones 
de los revolucionarios estaban llenos de la visión apocalíptica 
de una transformación social que debía seguir a 1a desintegra­
ción del capitalismo agonizante. El capitalismo de los mono­
polios iba hacia los estertores de su crisis general; el imperia­
lismo era la fase suprema de su evolución. Los movimientos de 
liberación nacional en los territorios coloniales constituían un 
factor importante del proceso revolucionario, ya que soca~­
bap las · posiciones del imperialismo y agravaban sus contradic­
ciones. 

Desde Lenin los combates de los movimientos de liberación 
nacional en los territorios coloniales han conducido ª la ~­
quista de la independencia, al menos de la independe_ncia 
formal y a la liquidación de la dominación directa Al ousmo 

d cialist. ue se 
~e~po_, ha ~urgido un grupo de. E~a os. ~ H:i 4 

0 
sitúa sm eqmvocos fuera de la órbita lDlperialista. ~ 

· , d 1 última gueaa. Vemte años desde que comenzó, despues e_ ª. ooJoniales 
1~ liberación a escala mundial de los ternt~rios '6n loiwd 
S · f' d )a dommac1 co ~ esta evolución significa el m e f del capitalism<> 
dtrect~, la crisis final que debía ~. el m todavía no se ha 
ll'lonopolista y anunciar la era del sOClalismo 
Verificado. En • r lugar, ¿en 

Se plantean dos órdenes de problemas. ~o a mante-
qué ~edida la expansión imperialist~ ha · 
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• 
1
·talista? 1En qué ha sid o afec tada 

d. ' 11ca cap c. I · d e Por ' 
ner la man blos coloniales a a rn ependencia? , e) 
a so de 10

1
s R11

1
e umple una fon t'ió n i_wt e~.i r ia e n e l p Si lt 

•ón co onia e . . toe expan 1 

11 1
-i-aP ta en vJl't ud de las sa l,d ,t.s (fUe 01. e10 

del 
-esarro o cap ' . . - - re~e 

_ _ ,l t 
5 

de capita l - medi o qu e pern1 ,t e conJ'ug 1 
los exceuen e .. ] d l ar la 
. l d'bl "c1·isis de rea lización· - , e acceso_ e os territo"' 
me u l e . d b . , . .toa 

1 
. 

1 
la independencia¿ e e autom_a11 c-a mente prov -· 

00 oma es a · • d 1 . oca, 
. terrupción brusca de ]a econom,a e os pa1 .ses metr 

una m . 1 · J l opo. lita.nos Las potencfas impena 1stas, ¿ rn.n e nu mt rae o el mod· 
de reconquistar su vitalidad y s~Ivaguar~ar ~us propios int: 
reses económicos a] a_nuJar la _md_epende nc_,a r_ecienteniente 
ad•,nirida por ]os antiguos terntonos colomales? O todáv' 

'f-- 1· h d - 1ª ¿d capitalismo monopo 1sta _ a ~ncontra o una dinámica 
nueva que le permita continuar func10nando aunque la·~ posi~ 
bilidad de expansión colonial Je esté védada? • . ,.,, . 

Estos problemas, que se refieren a Jas condiciones ,dt Ja 
crisis general del capitalismo, son esenciales para el · esfüdio 
d ,~;mategia <le Ja revolución socia.lista en los países "métro, 
~ ~ , -

Pero este problema se puede considerar también ,desd/ er 
ángulo de ~s nuevos Estados que deben hoy emprend~r 1á 
=~o de su economía de tipo colonial. ¿Cuál ~s 1a ' 
man ,.? ~e ,ter_cer mundo ?el que se supone que ellos ~for· 
~~: c:Qu: tipo de relac10nes se han instituído entr~-Ias 

poteocias un 1 · - ·· ,..;........,. pena istas Y los nuevos Estados? ¿Las viejas ~e. 
---~ entre expl t d ,. -lismo y las hab· 0 ª ores Y explotados, entre el ím~na· 
a una n:u itantes de esos países, han cedido su lU'~ar 

eva era de coo· · ' t da· Y, admini,_,, .., , peracion, o la ayuda es pres a . 'i 
'3u .wa segun ' d , e, 

desarrollo . , . meto os apropiados para favorecer-

des
. econom1C;Q e! J . f · Jidt' estrictas . ,e as antiguas colonias? ¿Qué ina 

avanzados aJ 1:rst1gue el capitalismo monopolista de los pafsel 
E ª ar L'On eso ' ·1· a? zaminaremos aJ s paISes y qué medios utJ ti ,Jr 

lismo y eJ capitaligJ,lnos aspoct os del debate sobre el irnP8
110 en eJ smo coot - , ve 8P cuno de los úJr . emporaneo que se han r_ e _,ta, 

terán DÑ- d · Jmos diez ~ f ....,uJII'-. "''"-º 1adas b· · 1 anos y las preguntas oru• ,.., 
c1ón act J ªJº a dob] J '. I 9jtP-" ba • ua · Hoy, sin e e uz de ese debate y de a td' 
tock otro aspec:to total mbargo, el debate puede ser tr•_,,. . 

por el hecho de mente djstinto. Ha sjdo estimulado 
que, a peaar de Cierta, crWs menotf' 
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gran crisis económica_ -por todos espe d . • 
d J 

, 1 . ra a inmed. t 
después e a u tima , guerra- no se ha producido 

1ª amente 
Jugar h ubo el desaf10 lanzado por Jos d e • En segundo 

' f · b e,ensores d J . 
Jismo que a u rna an que una revolucío' n . 1 e cap1ta-

d l 
socia y te 1, . 

había transforma o a naturaleza de ese sJ·st E cno ogica 
d 

ema. s pa d . 1 
el hecho e que a pesar de que ese debate 5 d ra OJa 
luz de la revolución colonial en pleno crecí e . estarro1lló ª la . 

1
. 

1 
. m1en o e papel 

del impena 1smo ó a importancia de su liqwdación 
apenas planteados. fueron 

No obstante, es necesario comprender sobre tod . 
h d 11 d 

o, que este 
debate se a esarro a o en el elima intelectual d la 
f 

, ll . e guerra 
na _Y q~~ eva s~ 1mpro~ta. Hoy los cambios acontecidos en 

la s1tuac1on mundial y, mas particularmente ]a gran c-L _ . , b ' l ' UUHOD 
tac1on a ierta en e seno mismo del movimiento comunista 
internacional han contribuído a situar esas preguntas en OD 

contexto totalmente distinto. 
El fondo del problema consiste en apreciar las condiciones 

objetivas que deben determinar 1a estrategia de los movimien­
tos socialistas. La tarea de dichos movimientos se reduciría 
a fin de cuentas a la simple espera de la madmacióo de las 
condiciones objetivas si se estima que el crecimiento de las 
f~erzas objetivas -la agravación de la rivalidad interimperia­
lista, la ~ erosión de las bases del imperialismo comecntivo a la 
victoria de los movimientos de liberación nacioual, 1a exaspera­
ción de las contradicciones internas del desarrollo capitalista­
provocará ineluctablemente, tarde o temprano, su caída ~­
mática. Pero la tarea de los movimientos socialistas aparecena 
ª 1a vez como inmediata e imperiosa si se admitiera que la 
crisis del capitalismo tal como- es, está ya en curso: ~ una 
caída dramática sino' una lenta deriva hacia el estancauue_ °.!°1' , d . ~~k~ 
enmarcado por la concentración ca ª \·ez mas . 05 y el · 
pocl er de los mooopolios en los países . metropolitan , de 
retorno de la ex~ón de los JD()DQp0lios en los pu.tes 
ultramar. · ~ 

lJ 
_,,.ni.neas relativas a ese 

Antes de e.xaminar ]as obras eontemP':'"~ elementos de la 
Plohlema, nos parece útil subrayar CJ 



Ha~N.._ 
base te6rica para 1 análisis del irn 

}eninistl· La Lenin la teoría de Marx sobre l 
prnt>ll'e!i·iTBo Po~e •realización". La pie<l ra angular de crftla 

reprodÜcciÓ { 8 de ]a salida de los excedentes de 
_ 1 ~;;:damente, dado el d esequilibrio cr:.Plf.l 

1 ,sistema capitalista- entre las fuerzas prod t!llfl 
1 

. el consumo limitado. Lenin ha exarn;: 
una nueva fase histórica: 1~ del capital._; 

CllJitJ.IJm>Oque ha sucedido a la fase de hbre compet~ 

. da pea- ~an. . . 
etapa bistónca, sm embargo, el problema e-. 

siendo el de la ·salida del excedente de capitale, ea 
cm:• !IIIO. Leum hacia observar que la exportación de C&pJ. 

era un aspecto caract~ístico de esta nueva etapa, 
una salida al capital excedente y acordaba_ al 

cei,ítafllAnO un respiro temporario retardando el momentci' ea 
a>Dtrad!CcioDes llegadas a su madurez provocar~ 

El poco especia que Lenin concede a este prob1ema 
oapítulo relativo a la exportación de capitales p.o dimí, 

nada la importancia crucial del problema par~-• 
de la crisis. Lmm escribía: . ' ~,, • 

.... 
~ un enorme 'excedente de capital' en los JJJ,t­

a.- Al.•• E.a claro que si el capitalismo hubiera ~ 
~ _la agricultura ... si hubiera podido ~le\13:1' el 

de vida de las masas. . . no habría motivo ~ 
~ IIJJ.,~ de capital. .. La necesidad de-la 
ªl&IJDOI ..... ~ capitales obedece al hecho de que eD 
- t-QIICIJ el cap~-1:_ ña · _....., 
· · y eJ capital •~mo madurado exces1vlllf~ 
ci6n ~.1 · · Do dispone de campo para su colocl-

. Segiín Lema, e1 • _ ... t 
C1oaodero. ~ 2 era la dominación del C8P'"" 

El e2pita) fi~ 
. tido textual de la pala~ tiende sus redes, eD ~ 
En_•~ .POiémica coa IC.a ... ~_en todos los países del r:Jl ~ 
~ del bnperi¡u;-Y, Lerun señalaba que ~.1, 

IDO es preciaamente la te¡¡u 

ímperialimu, Vtefo y nue 
125 

a Ja anexión, no sólo de las regiones agr&riu . . 
de ]as más industriales ( apetitos ale ' l1Do meloso 

1 f manes respect d Bélgica, de os ranceses en cuanto a Lo , 0 e 
primer Juga r, la división ya terminada de{;;i :~• en 
proceder a un nuevo reparto, a alargar la ga .ª 
toda clase de terJ:itorios; en segundo lua-~r manol _hacia 
· 1 · t · 1 1 · alid d """ ' para e impe~ na 1smo es sus ane1a a nv a de varias grand 

. . . I h es poten-cias en sus a~prr~c1ones a a egemonía, esto es, a apode. 
rarse de terntonos, no tanto directamente para , 

d b.lí I ad . S1, como para e I tar a versano y quebrantar ,u hegemonia.3. 

Era claro entonces que la expansión estaba dirigida prínd­
P.almente hacia los "países atrasados", donde la posibilidad de 
exportar capitales era particulannente atrayente en r32Ón deJ 
nivel _elevado de las ~anancias debido a Ja escasez de capitales, 
al ba10 costo de la berra y de 1~ materias primas-, y al bajo 
nivel de los salarios. 

Se pueden distinguir aquí tres cuestiones ligada, a la teoría 
leninista del imperialismo. En primer lugar, se debe comiderar 
el papel de la exportación de capitales en tanto salida del 
capital excedente acumulado en el marco de UDa economía 
metropolitana y que retarda así la crisis de ·.realizacxw.-• . 

Para tratar esta cuestión, hay que examinar .las condiciones 
de desarrollo de los países capitalistas avanzados y Ju, diversas 
salidas que se ofrecen a la masa del capital acumulado. ¿La 
e~ortación de capitales es la única ~ ~!"e? V~e 
anos antes de escribir su libro sobre el unperialismo. Lenm 
había iniciado con los populistas una poléuúc-.1 que st; i:mtalaba 
precisamente en el problema de Ja posibilidad de . 1a esF 
sión interior del capitalismo"4. El desarrollo del mercado ~ 
· limitado de .. nor, observaba es posible a pesar del consumo J.L.U&A<-

masas ( o a pe~ar de la ausencia de salidas extenores 
1 

porqotid°: 
par d . , ( " cumular" en e se a esarrollar la producc100 para ª od . los medios 
cabal del término) es necesario ante todo pr ucd la produc-
de producción y, con eso fin, desarrollar el sector~ ED come­
ción social que fabrica los medios de ~bajadores que 
ouencia, hay que ldftJff a UII #C'tOI a los uk» de ooosumo . 

8rean entonco, una de'1}anda ~:.,1°'~ ..,_., de 1a "'acu-
eauJta uf que •el comumo11

., -
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126 · L · 1 1 · 1' do ind1ca enm, a p. usva ,a ac 
''S De este 010 , . t l Ull)ll 

u]aciÓD . · b b 'da hasta c1er o pun o, gracias · 
m _,.,.¡r' ser a sor I d d l d . a la Jada P""' 1ª . d 1 sector pro uctor e os m e 10s de _ 

'ó relatwa e ' , 1 Pro. expaJJSJ n 1 capita1ismo esto sena so o provis 
. . Pero para e '6 d l orfo du I n. . . stancia ]a expans1 n e a capacidad d 

en últuna ID ' . . b b e 
Y~Jue, 'ón no puede proseguir smo so reb una , ase restrit¡. 
pruuucc1 s·n embargo, se comprue a aqm que Len: 
,..;,1,, de consumo. 1 d • , . •1.1n 
5•~ . , d ltemativas posibles e expans1on capitalista: '1a 
entrev10 os a d 1 . 6 I t' d 1 

DSÍÓD interior a través eOOa e~pÓansI r re a IV~ , e Sector 
rod ]os medios de pr ucc1 n, y a expans1on exterior 

qu P , ducela expo· rtación de capitales. · · 
• traves e d b -f d. 

La segunda cuestión, que n? e e ~on un irse con la ante-
. la de ]a fuerza motnz que impulsa a la expañ-sión nor, es , l . . , 

exterior del capitalismo. La teona emmst~ r~conoce aqu1 ~,,os 
elementos: uno es el crecimiento del cap1tahsmo monopo1ísta· 
y su carrera por la hegemonía. El otro es la diferencia ~ ~ntí'e 
la t.asa de ganancia obtenida en la metrópolis y el atraéfivo 
de una tasa muy superior garantizada por la explotación é9· 
.brial En la tesis de l.enin estos dos factores se combinan 11a: 
ra dar nacimiento a una fuerza poderqsa que tiende a la ex­
pamión de ultramar. La cuestión reside en saber si existen 
siempre los mismos motivos para la exportación de capitales. ' 
Hay que preguntarse igualmente si el capitalismo mono¡topi: 
ta h2 e~do nuevas formas de expansión de ultramar Y _iuz. 
gar la Importancia relativa de esas nuevas formás respecto •c!é 
la etportación de capitales. Esto constituye el objeto del apar· 
tado V de nuestro estudio. -
ta! :i~ lu~, está el problema de la naturaleza para~­
Ja 1 

1~,penalismo Y del papel del "tributo" impuesto ~ 
pai;xpm:cJo~ colonial en tanto soporte de la prosperidad de.i 
cuenc1·as dº. pola taoo. Lenin no examinaba a fondo, las conse-í 

e repatr· ., d J pa· 
ses coloníale-s q iacion e la plusvalía extraída de os lol 
pai~u metropol'::a se agrega a la plusvalía ya acumulada en sa· 
lida. T eóricament nos y para la que hay que encontrar una de 
es fa dificultad q:; c.:u~nto mayor es el "tributo", más gra~,­
tropolit.anos. roda ~ es crea a ese respecto a los países •ta­
<:ión de capitales deSfbimhación de las incidencias de la exP0\,, 
de Ja . . e e oy t ue11DJ.M 

reimportació d ener en cuenta las consec Ja-
n e las utilidades obtenidas de las 00 

. y nuevo imperialimio 
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Además, ocurre con frecuencia que el . 
nías, proviene de las inversiones de ultrama mgreso comente 
que d ] . r supera am li 

nte el monto e as . exportaciones de capitale . 1 P _a-me 1 • s para as m 
Siones en e extranJero. · 

ver. 1 d 
Sin embargo, os autores mo ernos no han abord d 1 

l " 'b t " 1 · ] d d ª 0 e pro-blem a de tn u o co orna es e este punto de vista p 1 
Dutt exam~a el _Pape~ _de ese "tributo" en la prosperid~ : 
Gran Bretana, e identifica lo que considera la crisis b 't' . 

'd b 1 d " 'b " n amca con una cai a ruta e ese tn uto .6 Barrat Brown critica 
a Palme Dutt al respe~o y sostiene que e~ los años de posgue­
rra )os ingresos provementes de ultramar alcanz.aron a-penas el 
nivel de los años treinta, años en los• que Gran Bretaña estaba 
muy lejos de la prosperidad". En realidad, toda la polémica en­
tre Palme Dutt y Barrat Brown puede reducirse al hecho de 
que el primero ve en la situación de posguerra un periodo de 
crisis imputable a una reducción del monto del ·tributo" colo­
nial, mientras que el segundo considera este periodo como una 
fase de prosperidad basada en los factores nacionales de cre­
cimiento, en comparación con los cuales el monto de los ingre­
sos de ultramar es insignificante. 

Barrat Brown señala que, deducida la remuneración de los 
capitales extranjeros invertidos eB Gran Bretaña, el in_greso 
proveniente de los países de ultramar era_ ~~nas supenor al 
uno por ciento del producto nacional. Es difícil entonces acep-

'dad britá­tar que este ingreso haya sido la base de la prospen la 
nica después de la segunda guerra mundial. En t~o t~bu­
base sobre la que Barrat Brown calcula el m~nto ed ~ 1 t " l ' • Gran Bretana es ecll' • e o y eva ua su importancia para ' --.. · . . como PoI'-"1.u11•Je 
mgreso neto de las inversiones extenores . . Ante 
d I . • algunas ob1ec1ones. 

e producto neto nacional suscita d 1 • .-rsión 
t d l · bruto e a m ..... 0 o, es preciso considerar e mgreso . 1 deducci6n de 
exterior y no una cifra obtenida mediante ª ·eras en Gran 
I · extranJ 
os p~gos en favor de ~as in~ersi~nr endientemente de la 

~retana, ya que este pasivo eXISt~ ID ep d las inversiones de 
inversión exterior británica. Si el mgresod e a Gran Bretafia • 
ultramar J en sentido inverso, ha ayuda o fiere al papel que 
hacer frente a sus comprom~os, e5l::~ ~~ ingresos prove­
desempeñaron en ]a econom1a nac1 como lo demostra· 
llientea de las colonias. En segundo lugar, 
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rt do V Ja transferencia de 1as gan . 

remos en el apa ªniente~ del exterior representan un:nc11a 
y dividendos dpro

1
ve beneficios extraídos de las inversio Par. 

Jameote e os d , ns d 

ul
te .:°,,,ar. Fundamentalmente 'dpord lrazotne~ . e i,?dole fisc11~ 

..,..... d 
1 

• greso obteni o e ex en01 es gastada" ~ 
una parte e n:pto de gastos de representación, de com· ~ 
el Ju~ etc., y figura en el balance _de pago~ en e{ª

1°' 
nes, d gos' por .. servicios". Es necesano tener en cu l'\I. 
bro e pa ·d bl d 1 . enta también que una parte cons1 edra e e ~s ganancias retorna 
a la metrópolis bajo la fonna e ~ananc1a . monopolista reaU. 
zada sobre el valor de las mercanc1as ven?1~as en el exterior 
en condiciones pamc~ares, co_rno se vera . 1g_ualmente e~ ?el 
apartado v. Así, ~b1én la, cifra con-espond1ente_ al ÍngréSQ 
bruto de las invemones dar~a lugar a una subestimación del 
valor real d<: ese ingreso. En tercer lugar, se debe consideQr · 
el ingreso de las inversiones de ultramar como un comp-~­
meoto del excedent~ ~nible acumulado en la metrópolis;· 
lelia eotooces más indicado compararlo con la inversión; Jn.; 
tflior net.a antes que con el ingreso nacional global. --Y.-

De las cifras suministradas por Barrat Brown sw:g~~au~ 
en los años de posguerra el ingreso bruto de las inversiónes 
de ultramar ha sido del 3,3% al 4% del producto n~cióñál 
global Y al 6-10% de la inversión interior neta. Por Jo. tanto, :!~ de la invers!ón, de ultramar representa en G~ 
te d' ~ parte de mngun ~odo despreciable del exc~en· 

b
isponib para la acumulación de capital inmenso aUIJque 

le ase en una ifr ' · maci6n de la . e ª. que nosotros consideramos una subesti· 
los • de magmtu.d real del excedente proveniente de 

505 
=eni ~ar. La importancia de este flujo de ingte­

davía para e;:,,es ~e las inversiones . de ultramar es mayor : 
se extraen esos ~ises subdesarrollados de ultramar de don 
damente pobr md~lesos. Para no hablar de los países extrei:na· 

es e Ah' d 1 ef' cedente proviene de ica, en los que la mayor parte e 
talmente PQr el . unl sector de la economía dominado ~ 

d 
· cap1ta extran· • plo OJ caso e la India Jero, tomemos como eJelXl ~ 

~ emancipad¡ ~ b' puede considerar como la ex col i, 
India, el capital extr . tutela del capital extranjero, I)o 4,l 
total de las gananci:,º1;: . no retira menos de un cuarto ...,¡, 

~das en el sector capitalista v-· 
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vado, como lo veremos más amplia 
d 1 'f . . mente en el En fin, _e as c1 ras sum1mstradas p Barr apartado v 

que el porcentaje m~ximo de la inv:;ón e at ~rown'l restJh 
ladón al producto nacional ha sido d l 1;mor neta en re­
¡948-1949; en otros términos, Jas ~rt . % en el período 
representaban una fracción solamente d 1 ª.Clones de capitales 
los países de ultramar. · · e mgreso obtenido de 

De los tres punto~ considerados aquí . 
todo el primero, el relativo a ]a función de:3¡:maremos. ,sobre 
capital como salida para el excedente acumuJadoexportacJOD de 
mía metropolitana, y Ja tesis sobre el demunbamien ]a ~ 

El ' 1 · bl ento del sis,. !ema. u timo ~ro ema -sobre Ja amplitud de] ñibuto• 
impuesto a lo~ pa1ses de ultramar- nos remite al . 
mero en la medida en que los reflujos de cap'éal, punto pn­
dient~s al . "tributo", deben ser balanceados :on :u: 
correspondientes a la exportación de capitales, si se quiere 
valorar su efecto neto respecto a 1a cuestión de ]a utiliza. 
~ión del excedente. El segundo punto, relativo al problema 
de}ª. recuperación de la expansión de 1m países de ultramar 
sera examinado en la sección quinta. 

m 
Desde el fin de la segunda guerra JIRlOOÍII, dos autores hm 
aborc\ado el tema del imperialismo desde el punto de vista 
d~l papel de la exportación de capitales como soporte de 1a 
dmámica del desarrollo capitalista. Por una parte, ~obn Stra­
chey estima que la exportación de capitales no ~ nada 
que ver con la dinámica del capit~o contem':;:»2 
que, en consecuencia no hay más mob••05 para la 
al exterior. Víctor Pe~lo por el contrario, considera la ~ 
tación de capitales co~ un factor primordial q~ ha ~ 
tid l · · · · continuar 1

WAio-
o a hipertrófico capitalismo americano ~ 

nando. Michael Barrat Brown ~- estas ~bsoD .. (y• 
Y pone en duda la validez del an4lisit de -
consecuenci~, de Lenin) · 

. . era (unci6n de 
quien ~nsideraba que el im~ma fuaci6n a su 
laa inversiones de ultramar, Y ésta 

= 

= 

J 
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. ión de Jas po ibilidad s d inversf 
~ - lin usada por )a fa lta. d pod r adqut 1 

in~ - . . 1 fin del impeno, ni la parte cret ~ 
• • ; 

1 
el ingreso nacional han puesto tL. 

D 8 ~ 
mversi<>Des de ultramar. 

exJ'>ODe la posición ortodoxa al escribir: 

~ unidos, el más poderoso de los Pábel 
catJlitaliJCW, donde los factores inherentes a la decadeQ. 

inn:,erilallS' ta se manifiestan de la ma~era más brutal, 
ínvem·o: oes americanas en el extenor se han acrt, 

e J9!l), el aparato productivo y sobre todo 
pnaDCJ.as de los monopolios gigantes, se han deaa. 

0 más rápidamente todavía. . . Paralelamente, el 
mer'Caclo interno, inflado por el desarrollo producido,.du, 

segunda guam mundial, ha cesado de desarro, 
tiende a contraerse. La presión del excedente 

di¡pooíble para la exportación es incompar• 
--~ mayor- que aquélla de la que hablaban, hace 

- , Bobson y el senador Beveridge.9 

propuestos por Perlo no parecen, sin embargo, 
opiDión. El indica que la inversión exterior P 

EE. UU. ha pasado de los 17 mil millones de 
l9.'r> a 19 mil millones en 1949 o sea un aumento 
mil millooes, cifra muy exi~ comparada con el 
14 mil millones de dólares registrado en el P" 

·eoeaadeite, de 1~19 a 1930. Es muy difícil sostener, 
. ~ ci&u, la tesis de un crecimiento d8 lol 

Ea ~ IDVerlíones privadas en el exterior. 
-- de1 g~ lin embargo, los capitales expqrtados i: 
•eDc.r PTOJ>orciQne, de los Estados U nidos han aumentado 1,1 
ele la enióo priv Y ~ Decesario agregar esas cifras j ti 
• · en ta 11 ~ desea obtener el monto. tota di 
b Ef. UU. detenta ~Jera. Según Perlo, el gobierno~ 
-. eo eJ extranjero 4 md millones de dólares de tnve ~ 
-.ano IObre .. •erro en ausencia de todo dato corn, 

- ra Y sobre la fuente de la que fuo 
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t nid , s impo t ~ . a r lo que encubre 

uerdo on un estudio de la balanza de exactamente. De 
8 idos f ctuado por e] D partam nto lªgos de los Estado, 
unt neto de J ayuda acordada por el Coe b~ºlllercio, el mon-
o d 1 . · 1erno d 1 

UlJ, y el monto .e as exportaciones de capitales a e, os EE. 
bernamental ~a sido de 21.346 millones de dólar título gu. 
a 1949 inclusive. Pero este era un periodo . e~, de 1946 
tales transacciones y en los años que siarnerexcepcionaJ. para 

h . d 'd o- on, so volumen anual se a VJsto re uet o a menos de la mitad de la 
arriba citad~. cJfra 

Sin emb3?'~º' para ubicar e~e problema en so justa 
tiva, será utiJ comparar la IIllportancia de las ~ 
de capitales ~~n las otras soluciones prácticada5 est01 últimos 
años para utilizar el excedente disponible. Seg6n UD estudio 
de R: A. Cord_on,10 . que trata del período 1929-1951, el por­
centaJ~ de las mvers1ones en el extranjero con relación a} pro­
ducto nacional bruto no ha pasado del l % smo en el cono, 

de los años 193S-1940 (cuando akaom el 2,2% ) y 194&-19f7 
( cuando alcam.6 el 3,8 % ) . 

En los años sucesivos esta proporción esttm> por debajo 
de la cuota del 1 % . En comparación, desde fines de la 
gunda guerra mundial, 1a inversión privada iDtema bruta ha 
variado entre el 13 y el 18% d~l ingmo naciooal, mientras 
que los gastqs públicos han representado del 12 aJ 19% Y loe 
gastos de consumo del 62 al 70% de ese ingreso. Es claro 
que las variaciones registradas. en el monto de la inversión 
interior y los gastos públicos han sido para 1a ecooomia am&­

ricana factores mucho más importantes que la ~ ersión en el 
extranjero, la que, en este conte:cto, P.uede oruiderarse omo 
un factor de escasa importancia. lad eJ flujo 
d Además, es necesario tener en cuenta. ~ un~ destina­
de capitales que salen de los Estados Uwrlos Yla.s eotrada.s de 
J os a la inversión extranjera, y pox otro !ad~ ca ·tal6s ame­
: fondos qu4t 1"presentan el euedeute ~~. ya ~ 
nibno, e.11 el exterior, que se agrep a los Unidos- Según UD 

e le, en el mercado intemo de los ~ 11 
•tudio publicado por las Naciooes U 

divideodOS ,eimpOI· 
el monto de Jo, beneficio.1 Y de los 



lli 
1 eropresas americanas en el extranjero 

ttdos ~ .~ a veces superior a las sa1idas de e es 1 
menudo ~gu . Ydestinados a las inversiones directa ªPff.. 
les amencanos s. 

hecho esto es lo que se extrae del balance de pagos 
~°' 'unidos durante el p~rf odo 1950-1960 ( inclustve~ 

b . salida de oo mil millones de dólares a título~ 
::. ~r privada y de _23 mil mil~one~ de dólares de 
foDdm 'blicos, existe un refluJo de _19 mil mdlones de dófa. 
* roos':uido por inversiones e:rtranJeras a largo y corto pla. 
_, ,s mil millones de dólares que representan el product 
de )as amrsioDes americanas en el extranjero. Por las r.;., 
,.. pa:akntemeotc indicad~ _el monto del ingreso de-las 
, . · emmjeras es subestimado con relación al valor 
fllll de los ingresos obtenidos, gracias también a las 0~. 

~ comercia1es en el extranjero. En consecuencia, 'si se 
eaeeideM el problema en su conjunto, es forzoso coIÍstátar 

las salidas de medios financieros por las exportaciones 
·de capital son anwadas por el reingreso de otros capitales. 

Las observaciones de Palme Dutt relativas a la recuoera• 
d6a de las eq,ortaciones de capitales por Gran Bretaña, -des• * el fía de la gueua, merecen ser tomadas en cuenta, ya 
Cllle adnn muy rignificativamente la situación existeóte-eu 
• ■medirtl posguerra y nos permiten comprender las ra· 
__, de esta eq>ortación de capitales. 

i&!: ~= que siguieron a 1a guerra, escribí~, ~ ~ 
reanudacióa . le ha fijado como principal obJetl~~ . 
ción de Ja de la ~rtación de capitales, la rec0~ 

mar, a(,n al acumu.Jación de capitales británicos de ul ,rf 
t,ópol¡, ( sw::;ec1o de una penuria de capitales en la ,td, 
de 19(1 a 195¡;1°. po_r mí -H. A.). Durante cinco _, 
IÍOnes ef~ nclUBive, el monto de las nuevas :., ~ 
~ de la ~r Cran Bretaña en los paíse• U.,,.. 
E.ta, nuevas Jnv •lcanzaron 996 mi] millones de ~ 
tobre una bue ersio~ fueron realizadas en gran~ 
táneo., ~ lrtHJciaJ, por medio de préstamo• !'-. 
Pfflodo, ~ que ,.: las coloma1 en el curso del :,,, IJ 

- r11ena, en esterlinas de Jos Pª 
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ultramar pertenecientes a la zona d 1 
mentado a 469 miUones de libras. 1; ª esterlina hau au-

palme Dutt describe aquí una situaci6n d' 

P
uest~ a ]a que trata la . teoría leninúta. H blaiametralmente 

o ' t 1 J d' . a de -ci6n de cap1 a ~s en as con 1c1ones generales de una --.r-.. ~ 
de recursos en la metrópolis mientras que Lenín ~ 
Ja exportación de capitales como salida para los c:::ba 
de capital acumulados por la economía nacional de ) ~ 
metropolitanos. En segundo Jugar, Palme Dutt iruut: en eJ 
hecho que la exportación de capitales es contrabalanceada 
la repatri~ción de los excedentes; a este respecto hubiera : 
bido considerar no solamente los aumentos en esterlinas sino 
la corriente normal que representa el "tributo" m:raído de 
los países d~ ultramar del que se habla en otras partes de sa 
estudio. 

Palme Dutt sostiene que la acumulación de las ~ 
nes de u]tramar tiene como su principal fuente de fiDanci. 
miento el excedente extraído de la explotación de los puebla, 
coloniales. Y escribe: 

Inicialmente 1a ~e principal de Ta exportacicie d. ca­
pitales británicos, en la segunda mitad del siglo XIX. • 
taba constituída por las ganancias re:'li:zada~ por Gru 
Bretaña gracias a su monopolio de Ja industria _-, del cer 
mercio mundiales. 'La exportación' de los capitales hae 
en realidad desde un co,ni8mo una reinver!ÍÓD de ~ ga­
nancias obtenidas en el mercado mundial Y provenientes 
de la explotación a escala mundial. 

M · h l datos estadúticot ci-Ic ael Barrat Brown se basa en os . 13 
tados por A H Imlah para sostener la misma tesis. -.nto 

· · . • 14 toma COJDO y-·-
John Strachey, en El fm del ampeno, 

1 
l de )a expor· 

de partida el argumento leninista sobre e Pª(lt; del desam>­
tación de· capitales. Sttachey anota que ~t~la teOria )lai­
? caI?italista de Marx, que está eD la - ~ h,wlo "1a ~ · 

nista del im.perialismo, afirma como. ~-.;que iJDPide ~ 
dreoJente de las masas de sus ~- SiD ~ 11 

llarrollo interno de la econornúa car-



Ha~~ 

_ .toS d L nin obre 1 d sarro110 del 
fá ¡J m r bar que no es a una PI, 

tar Ja t ría de Lenin, o, en te ciªtleta 
.i:d'f_,.StnldM-~ pr · sin mbargo en estos término§: 

0
, 

que la mayorí_a, aunque no ~odos, de L 

cont mponineos rechazan Ja afirmacfó • 
eél,ODOllrttStqas. J capita1ism~s maduros poseen por 1: IQ. 

tend ncia a producrr una plétora de capital Die. 
ÍD\!lel'SI.IOtl, ta1 manera, a ~acer que los inve:: 

bolQUfffl salidas en el exterior . . . La ola imperfa. 
~~ simJ?lem~nte por el hecho de 

O()(>minid' ladi~ de mversión, mmensamente lucrat{. 
presentaron en el exterior. Estas deslumbran­

opottmlidades .acaran los excedentes 4\.!e se creaban 
pa im. erialistas: no es necesario suponer un 

en.tJ;,IJJC' 1n desde atrás". . . causado por la insuficiente Jn-
<Dtívidad ~ la invasión en el interior. 15 

que Strad.ey mismo no ha examinado todas las im-
plíCIDcias de su propia declaración. Ha llegado a extraer Ja 

poco prematura de que EE. UU. no se cornpro­
_.í!l'I& ea la vía de la expansión imperialista, no solamente 

r:m111e1 ~ como el estado de espíritu antjmperfalista 
.~ que esto no sería un obstáculo a la expan-

lalperia.litta ), el e,-recimiento del nacionalismo en los pal· 
. ~ Y .eJ contrapeso de la Unión Soviética/ 

<irf!0e 
1 
.~ . por~u.e la economía americana, segúll 

Cltoec:llentj eq,ad. osión. l.Dterior un campo tan vasto que 00 
es e · , ro4s 

ll!Dí:ahJcs. 1t De ~•t¡bes en búsqueda de inversiones 
' tal argumentación no tiene en cuel' 

J cuaJ teráo ! 1 ~perialúmo americano, ciertos aspee' 
Dúoados en el apartado quinto. 

IV 
' La nnn..f ,..dL . 

• ~q leJ>Uede ' . fbil' 
· aaher que la ~jó extraer de los datos dJJpOP r, 
dpaJ que ha 000tribufdo O de capitales no es el factor ~ 

ª mantener el desarrollo del e.a 
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)j rno en la po guerra, parece est{• conterud . 
)as part s esen iale de la discusión ba 1111Plícitamente 

o á E b· . so re el . ali 
CO

mtempor neo. ta o servac16n se ref• cap,t !DIO 
b I , 1ere aquí aJ . 

gran debate so re a teona de la crisis d . Da Pnmer 
de 1957 17 en el interior del partido comsan? d~ hacia fines 
los factores determinantes del apla7.amienU:~e ~ · ~ntre 
señalan: risis, se 

l) Los gastos públicos destinados los servicios . 
a )as inversiones públicas y, sobre todo, a Jos gastos~ 
mamen tos. 

2) Las inversiones efectuadas por las empesu nacionali­
zadas. 

3) El impacto de la revoluci6n tecnológica de pa,pena y Ja 
expansión relativa del sector ptoductor de bienes de Foduc­
ción, uno y otro estimulados por los factores 19 y (}JI_ 

Estos factores ocupan un lugar preponderante en el · 
posio publicado por el profesor Tsuru, bajo eJ útwo d ¿.Nlow 
de va el capitalismo?, y en el que participaron !aran, BetteJ.. 
heim, Dobb, Galbraith, Kromod, Strachey, Sweezy y eJ mismo 
Tsuru. 18 Barrat Brown agrega también otro factor: t 
estimulante que ha ejercido sobre la ecooomía británica eJ 
crecimiento de las exportaciones, crecimiento d~ido, par­
te a una modificación de los acuenlos comerciaJes • ~ 
de los países productores de matBritl.r ~ Y por tanto 
aumento del poder de compra de estos países Y de cape, 
cidad de importar. . . . una COD-

Nos resistimos a la tentación de ~ ~ de la 
tr_oversia que ha contribuído a una. me)Ol'o.c°mpr sin embat­
dinámica del capitalismo contem~~ =~X)DCS re­
go,. que después de haber_ e_xaminadoido de la ecoaomía de, 
lativas al funcionamiento llllDterrumP

1
. . aJll5l[lOS que hall 

los países capitalistas avanzados Y d ~ -~a uestióo de la 
contribuíclo al "aplazamiento de la . ~ : afei:taci o de ~ 
ineluctabfüdad de Ja csim sigue e.o ~,atOi y 1a.1 di _er• 
l)atte ele Jw recW'S09 • , ~ g¡uto.t ~ ado ~rentes al capl~ 
fotmas de derroc:he publi o Y pn cidad prod'uctiva e~ ~ 
lllO •baorben sóJo en parte la ':J:

0 
siDO a)eDUI' el ;nto 

lilan .• l>efo eaoa facto.res no P~ ~ el 
~nto eooJ16mJco¡ oo f 
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·gan la inversión neta y las transf 
inisnJO en tant~ pro~ afirma tambfén que 1a expansióºlllla. 
ciooe5 teen<>Jógicas, produce medios de producción pn .r~. 
latiV8 del sector q: respiro de ~orta duración, un ap~e 
_,iarnente ~ fm' al· por su mISma naturaleza tal .etft • 

d 1acns1s · , 1 . d , --.. an. 
JDi_eDtO e 05 que acelerar e ntmo e desarrollo 
~ no puede men así el desequilibrio entre las fuerzas· ~ 
_.c.-"'"' y al'flltuar 1· . d d l"IV-wiu:"v amión y el consumo imita o, esequilibrió 
cfgdiYaSeneIP . . . que , provocar una cI1S1s. 
~e preguntarse, 00 obstante, qué validez. real tieneu: ea. 
tas explicaciones I corto p}azo c~a~do se ~ons1dera ]~ ~xpan: 
sión secular de ~ econon;µa. ~ap1tahsta. .ciertos mal'X_Istas _:aa~ .. 
wrtidm matizarán las preV1Siones relati.vas a la cnsis -ftóat -
del capitalismo; nos pondrán en ~ardia contra. toda-.:·Íl#~­
pretación mecanicista de esta teona. Es necesa_no tener,. 
cneota -dirán-, el efecto de las contratendenc1as que. ~ 
den~ contrarrestar las tendencias ese11.éiiléí_ 
que ot.an en el sentido de la crisis final. Argumentarán que _ 
., • puede prever con precisión el momento en que -Ja :::ci'h.­
lis se desencadenará; pexo la ineluctabilidad de esta cnsis 
no puede ser puesta en duda. Pero todos estos . argumentos,.~ 
'!fll poco peso cuando se considera un período no de al~ 
aim. sino de varios decenios. Ha pasado un siglo dp . 
~ Mm escribiera su obra y casi cincuenta años desde ·!M =qu ~- que Leoin hablara del advenimiento de la re~o!!,l:· 

. •iahst:a. Tal prolongación de la vida del capit~ 
~.,~ análisis más profundizado de los cambios aco~ 
IQ."JUOS ueaae ent,...,_ 

Se bon ~- . 
....u..i:___ ª 

1
veces resolver la contradicción entre las cris!' 

rc-AIU.ll::a3 Y e cr · · · ·n­
do a Ja mp6t . ~to secular del capitalismo rect1111trf, 
IÍI ~ ~~;ita o implícita- según la cual l~s º,et 
equih1>rio entre las ~ a restablecer en alguna medid­
capacidad de consutno ~ . productivas hipertrofiadas Y 

Es precisamente uumada. 
en este sentido que Ernile Burns es~¡,e, 

Ya que las gana di 
roouecJón, la cap':~ se transforman en instrumento~ di 

prodUCdón ªUJnent productiva y el volumen red, Jf 
an; pero el poder adquisitiVO 
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masa de la población no progresa en la . 

Y resulta de ello una discordancia entr odmu~a medida 
· · od e pr ucción sumo. La cns1s pone t o en orden y limin Y con-

dades excedentes de una manera u O:a ... ~ las capaci-

He aquí una hipótesis que requiere un exá 
]io. Dejar la de lado equivaldría solamente a limim;m más am­

p l sod I · úJ· anea~ tatar que en e cur . e os cien timos años hemos asistido 
a una vasta expansión de la capacidad productiva ( de 1a 
producción) no sola~ente de los medios de produ~ . 
también de l~s medios de consumo. Este aumento de~;:: 
ducció_n de bien~s de consumo ha sido acompañado por una 
elevación de los mgresos reales de la población, lo qne ha per­
mitido a los capitalistas realizar, gracias a la venta, el valor de 
esta producción acrecentada. La teoría debe tener en cuenta 
este hecho y explicarlo. 

Es n~cesario agregar que el aumento de la capacidad de 
consumo puede ser obtenido no solamente a través del au­
mento de los salarios pagados a los trabajadores ocupados en 
actividades productivas, sino también mediante el crecimiento 
relativo del número de los trabajadores •improductivos·, es 
decir, de los que se ocupan de la administrac~ v~ acti­
vidades financieras, publicidad, etc. Es n~ tambien ano­
tar que una parte de las capacidades productivas en ~~nto 
es absorbida por la masa creciente del derroche pub~ Y 
privado ( al que se vincula el empleo de mano de 0

~ 

productiva) que es uno de los aspectos más caract . es­
del capitalismo contemporáneo. No es entonces necesannd ºe·"'"" 

· sal · ales conespo e ,._ perar que el aumento de los anos re . 1 baii1d-t od · ·dad de os tra ,- ..,._ amente al aumento de la pr uctiVI dic·~ .. "!C de p · · lista en con iuu--.. ara mantener el mecanismo capita . d el .. -onto de 
f · ecesida a~ unc1onamiento aparece como una n 1 resta de 1a 
los sa~arios reales, suficiente para absorber se 

O 
J:e:.e a estadís­

c_apac1dad productiva acrecentada. Barande las que surl8 q• 
hcas elaboradas por el profesor Barger, 

· do Po' un ~1':° 
el período 1909-1956 ha sido caract~e la proc1ueovi-
jamiento considerable entre el •= de 1o.t ol,re!Q' pro­
dad y aumento de los salarioS r 

=-

= -_, 
,-. 
t= 
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138 d · 'd d que la pro uchv1 a por honib 

duoti~· Mien~.
0 

ha aumentado, en el curso de re Y 
polT hora de tra J medida equivalente al 2771 01 est0s 

ta años en I . h . , io Par 
ciDCuen roductivos, los sa anos oranos reales ni a 
los obreros P trabaJ·adores han aumentado solament e. 
dios de estos e ~ 
UD 2.l) %, .. 20 

más llama la atención en las cifras citadas es 1 Loque nos 1 . I l e . ef tivo de los salarios rea es, sm e cua toda la ex 

pamión
aumentoultec. de la economía sería inconcebible. Y aquí ~

0
'. 

enor . dl , s 
eofren os a la cuestión más espmosa . e a teona marxista· 
de los ~larios. Hace algunos años Maunce Dobb criticó ia•. 
interpretación de la denominada 1ey de l~ pauper~ación ~b! 
soluta' • que por ese entonces era ~efen~1da todav1a por; loi 
economistas soviéticos ( y que ha sido siempre sostenida ·en · 
Francia y recordada de tanto en tanto por la pluma de algún 
economma marmta, sin que nunca se ponga en duda -su Ya• 

. -I:.~-). IIUCZ :-:. .,J 

A mí juicio -afirmaba Dobb-, es muy dudoso ·gue 
Marx haya querido formular una ley de baja continl,la de 
Jos salarios (la 'ley de la acumulación del capital', de --)a 
qoe trata en El ca:pital, hace referencia a la formación de . 
~ ejército indumial de reserva). Aunque hubierajM 
~ ~arx ~ el último en considerar que una te~den· 
aa asi pudiera mantenerse sin sufrir los contragolpes .de 
~~de ~.s, a través de la acción · económica Y Po' 

1 movmuento obrero. 21 

De este modo los • ili' se coJI 
el hecho del au DlaJ'XIStas comienzan . a reconc ar. dar• 
,e cuenta t mento de los salarios reales. Es necesario to 
de salarios::;~ que _admitir la posibilidad de un auJJl:]o 
marxista M!.>- ica radicalmente las implicancias del JJlOl i ... 

• • ... 4 sostenía I ¡ · s 9t u-
~ a los capitalista, que e aumento de los sa arto ~apit>' 
ci6n llevaría a la d a un grado más elevado de rne ntti· 
~do a la rec:onstitu~upación tecnológica y hab~ía :dut 
triaJ de reserva Af' ión de los efectivos del ejército · to· 
tre trabajadores· en 1f::8ha que la concurrencia credent: di 

&queda de ocupación, consecucnc 
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desocupación tecnológica, tendría como sul 

]a . d 1 1 . . re . tad 
va reducción e os. sa anos. Esta posición deberá O una nue-

te revisada temendo en cuenta no so] ser, no o~ 
tan , . d f amente la fu . 
d los sindicatos en e ensa del nivel de sala . . nción 
e 1 1 nos smo ta b:1-
a coyuntura en a que a acumu1aci6n ope ' m icu 

un á 'd ra con ritm 1o 
uficientemente r p1 os como para que los tr b 'ad os 

s d a~ m~~ 
Socupados pue an encontrar nuevas ocupaciones 

.6 E d en una ec~ óomía en expa~s1 n. n segun o lugar, ]os efectos de 1a 
canización creciente y el aumento subsiguiente de 1a od me­
tividad favorecería ~ . aumento de salarios sin por :O : 
aucir la tasa de ganancias. 

Las ~sidenc~as de un trastocamiento tal de las premisas de 
Ja teona marxist3: del desarrollo capitalista -que se detiene 
únicamente en el aumento de los salarios proporcionales al 
aumento de la productividad-, pero que descuida todos 1os 
demás aspectos de los cambios producidos en el sist.ema capi­
talista- son ricas en implicancias . 

Estaríamos ~ntonces en presencia de un sistema dinámico, 
cuya capacidad productiva se desarrolla continuamente y cu­
ya capacidad de eonsumo podría acrecentarse con el mismo 
ritmo. Pero tal conclusión llevaría a una subestimación de los 
numerosos cambios producidos después de Maa en eJ E.. 
ciona~iento del capitalismo monopo,!ista. ohn 

Es Justamente un error de este tipO el que comete J . 
Str h · entral de su tesis. ac ey 22 cuando subraya, como tema e sa}aria]es. Pe-
que los trabajadores pueden obtener aumentos . alismo ~ 
ro él descuida inuchos otros aspectos del ca.pit ~..J:-~ 

d . otras C0D(nWJ'-'-"' 

temporáneo, los que ponen en evi e~ de este sistema. La 
ne,s. ( en muchos aspectos nuevas) , prop:febe r tanto se1 di-
cntica del capitalismo contemporaneo po ·os de un si.1-
. 'd l d roche prop• 

rigi a contra las distorsiones Y e er be ano sino un °~ 
tema en el que el consumidor no es ya so t r ( 

0 
'sea, median--

jeto maniobrado individual y colee~~=) epar aquellos que 
te el instrumento de los gastos pu d sus product~ Un 
h_uscan salidas ventajosas para la _venta dee 109 ~ de ~ 
s1stema en el que las determinaciones . · · tiva privada deJ 
ducción y de bi~ersión Por parte de !e~n raci~ i: 
ll_lárgenes muy estrechos para su urrencia o}igopo 
81stema donde los imperativos de la conc 

=--
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Jotaci6n de todos los recursos de la 
ilQpid la pleua ~!'nológiCO. Una d~ las obras más rern Ciett. 
di y eJ progreso . t de vista es el libro de Pa u] A. Ba arca. 

- desde e dhpun ~n a la teoría de la crisis final esteran_. la 
de su a es:i • t 1 d: autn. 

A pesar las tendencias al estanca~1~n o y a a istorsi6n d 
piorid d •onal en la repart1c1ón de los recursos '¡.h· e 

8 rac1 . .J. v . 11.1 e. 
~ contempoianeo. .1 o mismo he prop 

al ca de problemas que se vinculan a la crítica de ~ea. 
un articulo titulado .. ¿El capitalismo, puede sobr~ 

M l . ¡· ·petendcmos afirmar que ~ cap1ta 'b1s
1
mo no

1 
conoced 

. . ya que ese sistema es mcompat1 ~ con as condi-
, postuladas por la teoría como necesarias para la rea. 

linl:-it' ni del desarrollo en la estabilidad. Sólo queremos,• de­
dr que una gnm crisis catastrófica, que provocara la .quiebra 

capítahsmo, no con.stituye un hecho fatalmente necesario. 
aunbio de perspectivas -de la teoría de la crisis final 

mía del estaocarnieoto- es importante ya que destruye 
-:nas ihlPODt"S La tesis del estancamiento asigna la máti-

impmtancia a la lucha consciente por la ·instauración-del 
W'ialismo, que no será por cierto obra de las solas contr• 
~ c:apitaJistas . . . ~ 

V 

¿CuiJ ~ aáuua:s el camino PaJ"ª la expansión imperialista~ :,:•wte ~ .la exportación de capitales no es una condi· 
rroDo nece1a1~ para el mantenimiento del proceso de desa· 
~ Y q~ la expansión interna es suficiente para 
puesta a ett.e una salida a la acumulación del capital? L~ ~ 
capítaJiano . prob~ hay que buscarla en la tendenc~ 
Mhre todo e'i::olista ~ d~rrollarse y extender su do e, 
petenaa . capitalista, y en la intensidad de la _. 
na se tran.fJliOOopolista, 1 b'avés de la cual la expansión id; 

Offlla en la ,.,_..1:_• • 1 oUOI 
PDtes. El capital¡, "'VUUJCÍÓn Vital de los o igop deotrO 
de la economía ~ monopolista, que 1e desarrolla oP 
llresu m6a peq~ destruyendo y absorbiendo a 1:, 
'epÍtieodo el iiiismo ' se de.arrolla también hacia el e 

proeeao en escala intemaciopal, 
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La tendencJa a. ]a exportadón de] capital . 
,nodos de expansión del capitalúmo monopo~ sólo uno de 1oa 
dencía a controlar todas las fuentes de mat . ª Y~· su t~ 
,nercados existentes. ena, P1mas v los 

Las razones de ]a mayor tasa de ganancia d . . 
cía a la exportación de capital radican en 1 Y onde~ . tenden-

. 1 '6 )j as e 1t1one, de la propia exp otac1 n ~onopo ·sra. No siempre el . . 
de encontrarse en la diferencia de sa1arios existent imput,o ha 
países capitalistas avanzados y Jos países atrasad ~ entre los 
ducción sobre la base de bajos salarios no siemprt· una JJIO' 
ducci6n de bajo costo. Además, las inversiones : = 
no son ]a única -y podemos agregar, tampoco la prindpaJ­
forma d~ ~enetrací6n del capitalismo monopolilta de tos paí­
ses cap1tahstas avanzados en otras eronomías de mercado. 
El capitalismo monopolista, en efecto, ha desarrolbdo aoa va­
riedad de instrumentos que puede utilizar, sobre todo a tra­
vés del aparato estatal que controla. La excesiva {X'eocupt,­

éión de los marxistas por el problema de la export2Ción de­
capital los llevó a subestimar, en 1a actual coyuntura, la im­
portancia de estos nuevos métodos. E.1 exacto decir que en 
estos últimos años hemos asistido a una intemificadón de la 
inversión externa. El ritmo de 1a exportación de capilales ,p,o­
venientes de los principales países exportad~ ~ de 
2 mil millones de dólares anuales en el período ~ ª 
1955 a 4 mil millones anuales en el período ~ 
posterior. 25 Pero la dirección y la compcsición de este jeoos : 
~ capital parecen estar determinadas por f:es ~ taD 
incentivo de la explotación de 1a ~ d~ . , 

0 
de la, Na­

caro a la teoría leninista. Según la mvesti~aciola __ ,._,1 más 
· • ote solo DIIIIIU. 

ciones Unidas mencionada ant~onne ' últimOS aiO se ~ 
0 • ~f'nos, de la salida de capital en los de bajos ingresos · 
dtrigido a los .. países subdesarrollarlos d l lebn ha ido 1 

Con respecto a estas inversiones. la ~~~ y dentro ele 
Parar a la industria petrolífera Y a1 ~~ par IIW~ 
e~te último sector, )a mayor parte está ~)- El baJO 
110nes en la distribución de j,roducto.S ~ respe«-iO de 1: 
nivel de los salarios cuenta ba,sta.ote este ,ecto'· Por 
&anancias fabul05U que se re~ en,_- estraD¡eras en 
d1fnA1, la forma tradiciooal do la.1 111ve 



llam,Za ~llf 

- 142 . característica de la época p 
. ""'"'activas, l d Af asad las jndust11as eAu todo en país~s como os e rica d ~ 

encuentra sobre d la poblac16n ofrece un mercado :de 
: e,1trema Pobreza e ]a explotación del capital monop ~t~. 
DO muy ]imitado P~ªdo validez todo lo dicho anterior~ ita, 

·gue temen , · ••tent En eilos 51 d este tipo de mvers10nes extranjeras P e 
sobre 1~ ~fectosue een el período actual tal tipo de in;ert;ro 
debe ana~ qrtancia relativamente menor para el capi611 
tiene una tmP.O ta. 
lmno mooopotranlist~~ ]os países subdesarrollados, con su. "'-
~ d ~, ~ 

. . 0 e~nsión ofrecen un nuevo y vasto carn-_ 
cado mterno e ... " , 1· d -l"' 
de apJotación y el capi~alismo monoyo 1sta e lo~ _-paíce, 
avanzad ha intentado Siempre aduenarse de la mél~ 
naciooalos antes que estimular , su desarrollo. ~sta expa~ 
del comercio colonial se efectúa en la actualidad dentro dé 
una coyuntura totalmente nueva, que requiere nuevas :iécni:­
cas por parte de los monopolistas. Es por ello que han- r~ ~ 
nido a nuevas formas de inversiones y operaciones ptiva­
das, y también a nuevos tipos de relaciones económicas_ y, 
finaocietas entre los gobiernos. "'-

Para ilumar mejor nuestra tesis tomaremos el ejempló-_de 
la _India como e.aso típico de esta nueva tendencia del ·capi­
~ monopolista a penetrar en los países en desarroll · _e 
~ su dominio sobre el mercado interno en expá~Ón; 
~ zmag~ popular de la India es la de un país demóctcí,tiéo 
~e que avama ~ia una "estructura socia! ~e-ypo· 
La India que es el propos1to declarado de sus dmgentes, 
un modelo 1pa una posición en el "Tercer Mundo" como 
halagüeña esJ:° 

1
de emulación. Pero detrás de esta imagen 

poder y del domini°: duros ~echos de la concentración ~ 
eztra.ojeros que econónuco en manos de los monopoli 
mía hindú. ocupan posiciones estratégicas en la econo-

EJ cap·ta1 
to i extranjero . 1 sec-

: empresario privado d mantiene una posición en e cbO 
:,: fuerte de lo que e la economía hindú que es ~u Jol · 

:U105 del Dr. Mazu se supone generalmente. Segun i, 
~ia~.26 el 3.3,2 % del ~a~, del Instituto Estadístico dea,o­
iado eran atn'buible ªP•t~l total del "sector privado ·r• 

1 en 1953 I . . Jªra, ., a a mvers16n extran " 
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] ración so re po i 1ca m ustrial e 'tid 

dec a d 1 m1 a en hril b 'a maní.festa o que, en e caso de Jas . ~ de 1948 
~a 

1 
"]a mayoría del capital debe esta mvel'Slones extran-

d
,eras,s de nacionalidad hindú y debe i~guenlmmanos de ciuda-

ano d l" ' a ente · 
d 

•si·vo poder e contra . Sin embargo st .eJercer un ec1 1 1 , u1 , e e prm · • fu 
dí.ficado por a e aus _ a en base a la cual .. ed Clpto e 

JllO . pu en ser aut 
•~,.,das a]gunas excepciones cuando se trate d . . o-

r1""" ' . l" E l e mvers1ones 
d ínteres nac1ona . sta sa vedad parece h be 

e ál 1 d a rse conver 
tl·do en la v vu a e escap~ generalizada po~q la • 

d 1 • . ue so mente 
1 13 % de to as as mvers1ones extranjeras en la I di- ha 

e d _, h. d' na esta 
controla as por comparuas m ues. El 60 % de ellas estaban 
en sucursales d~ compañía~ extranjeras y otro 26 % en com­
pañías de pro~1~dad y b~!º el control de extranjeros.27 En 
cuanto a esta ultima fracc1on, observamos según los datos de) 
Reserve Bank of India que la participación hindú en tales 
compañías era insignificante. Las compañías con capitaJ 
extranjero al cien por ciento constituían el 59 % del capital 
accionario del conjunto de las actividades controladas desde 
el exterior. Ade~ás, en algunas empresas que representan el 
33 % del valor total del capital accionario 1a participación 
extranjera varía entre el 40 y · el 99 % del capital 

Un hecho esencial a recalcar a propósito de las inversiones 
extranjeras en la India de hoy es el pasaje de la _estructura 
tradicional a una nueva. En 1911 se~ los dat~ _citad09 k 
Nurul Islam el 75 % del capital extran1ero en 1ndia Y Cey d 
h b, 'd ! ·a . 'd d s primarias (el 00 % e a ia s1 o mverti o en actiVI a e t tal 
1 . - ) S 'l l 3 7 <d. de la suma- o os cuales en plantaciones . o o e , 10 d pre-
d I h b, · a coloca o en em 

e as inversiones extranjeras a 1ª 51 0 . . en ]a " • . 1 ,. ro las mve.rsiones 
sas comerciales e industna es , pe das en la indus-
"· d edid ncentra m ustria" esta han en gran m ª co . la 'tuación actual 
tria del yute.28 Si se considera en. cambi~ :iufacturera ha 
es fácil constatar qu~ en 1956 la mclustnª. ~ersiones extran­
!'~cogido el 36 % del valor total. de l~a :do a~rbido ~ 
Jeras y que el 25 % de estas inverSion~s tos de éste, o sea el 
el sector distributivo ( los cuatro qUlll l~ ,ecrores dedicad.os 
20 % de la inversión total estaban en lifeJO'). Las plaDtacio­
a la distribución de productos pet~e la suma ~ de l: 
~es absorbían solamente el ro % 'bliCOS el 13 % Y 
l. 'cioS pu nversiones extraajeras, los serv• 
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·1d •(((¡~ 
.. 1 . d . 

s comprendidas as m ustnas extractivas 
tfeo,lS ~ ' dr contrasta muy netamente con la I el 
11 .• Este cuad ºtas inversiones. Sin embargo, todo pjrece. 

_,_,ctura e · · Uic· dé9te e;, .. ~ naturaleza de estas mvers1?nes exteriores en 10 
sobre la - . un examen más ampho. la 
industria reqwere 

En la India toda la ind?stria pesada y, en gran medid 
)a industria de tipo occidental que produce bienes da, 
_____.mn se ha desarrollado o con el capital extran· e 
~--, téc · d I xtr · Jero 
0 

con la colaboración ~ca e o~ e_ _anJeros. Pero laa 
empresas locales se orgaruzar.Qn e mv1rt1eron en loa-1 
t«eS tradicionales: aceite, leche, máquinas para la-co: 
cha ~ algodón y de tejido e hilado. 

Esta es 1a conclusión a la que arriba Daniel Spencer ~en 
base a un estudio sobre el capital extranjero y las empresas 
millas en la Jndia.30 Sin embargo, refiriéndose a una investi­
pción del cansulado norteamericano, Spencer agrega: · 

_La necesidad de bmlar las regulaciones hindúes de 
~ de las importaciones es el móvil principal de· las 
~ mixtas. . . muchas empresas manufactureras 
amencanas se interesan no tanto en la posibilidad ~d~ 
reexporta, a su país 1as ganancias sino en la venta de 
!:,,';':;as primas (base _del prod~cto fabricado) ~Por· 

los Estados Umdos. El propósito generalizado =; k lo tanto -~ los dividendos que pueda 
el sucursal hindu como en maximizar el mercido 

=a rr!~cto manufacturado, a fin de que la c<>Dl' 
duc:cióo. de los EE.UU. pueda maximizar su pro-

Esto DO quiere dec · bte-
nidai por el capital e~ po~ supuesto, que las ganancias. ºblet• 
El total de las . an1ero en la India sean desprecia 0, 

jeras en el peri~~• realizadas por las empresas extr'de 
rupia, que, compa adaa ª l955 ·ascendió a 4.170 millones el 
re.to del "sector ~ ad con las ganancias obtenidas ;; 4' 
millones de rupia,~ d:naaocfado" -que ascendieron a ~ 

por re,ultado que las ernP1 
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eitranJeras se _apr~p1ad?~ e un cuarto más o 
de ]a~ gananc¡as r l~- o sector de la econo:11: de) total 
esta cifra dexc uye

5 
as mvhersion_es de P<>rtafolio!· Además, 

El hecho e que pencer aya mdicado ue extranjeras. 
aoaocias no sea el propósito principal qd 1a obtención de 

ge ~ranjeras que operan en la India 00 ~ las Compañías 
;n l . d qmere decir d 

Juego que as gananc1as e por sí no si ífi , esde 
que las "ganancias" obtenidas por las rnc!al!uen nad_a,_ sino 
en ]a India representan solamente una part Y subsidiarias 

P
arte de la ganancia total derivada de la e, y ~ón pequeña ' 

1 
á . operac1 . 

Pero e aspecto m s importante de la penetración 
Jonialista en la India no es el incremento d la . ~ · 1 '6 d e wve11.ión 
directa ~1 a exp~ns1 n e sucursales y subsidiarias de los 
monopolios extran1eros, a pesar de la gran significación de 
estos factores. El rasgo característico de nuestra época es 11 
forma asumida por la asociación del capital extranjero cm 
las grandes empresas hindúes. La clave para 1a comprensión 
de este nuevo aspecto radica en el hecho de que 1a parte más 
lucrativa de la operación consiste en el establecimiento de on 
mercado para los· productos manufacturados del país rnet?& 
politano y de un sistema de retribuciones y derecld por el 
que se exige e_l pago por "servicios técnicos·, por el mo de 
patentes y marcas registradas, etc. Verdaderamente, estm otros 
beneficios son tan grandes que incluso un cuarto del total 
de las ganancias obtenidas en comparación con el 9edor 
e~presario de la economía hindú es a la Po5tI: de una i:-!i 
rutud relativamente insignificante. Por desgracia, 

00 
eles . . bt 'dos por capi-

eStlmar el monto de tales beneficios O ew efi · .l­t I. '-~ . dichos ben c1os ~ ª ismo monopolista ni es fácil IDlenr en,teo y 
las estadísticas dis~onibles. Pero el hecho 1 de proq~ empre­
~on extremadamente grandes lo confirm~ os ellos tales sa · ·.-,&ican para 

nos extranjeros que saben cuánto 51~ • ros invertidos 
ganan · 1 ·tales extran1e ·ro-e c1as. En relación a os c_api . dúes y que ~

1 

n forma · asociada con los_ capitales ~ versión exterior en _la 
r:d. )a forma más reciente de ~!do un _.dio especial 
a 18 , Daniel Spencer. _ que ha dC'U'- .. 

tales inversiones, señala que · 'ón 
~...-n 1111 pasici 

en este ca,o los mtereses bindúes ~ 

--= 
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specto a ]os interese_s extranjeros . 

d 
. nnte con re ,., ·t d J · , qtu mIDau 

61 
na pequena pa1 e e cap ital obt e, 

nn..~een s o u d 1 . . , entd n r - como pago e a prov1s1on de ma , a 
pi0bahl ~n_te t L-nicos. En realidad este acuerdo qu1rida. 
. y servicios t:'\." •6 d 1 Pue na id ~ como una extens1 n e os contrato e 
~ ei:arsetécnica y ofrece la ventaja de abrir una ps de 
agStencta . d ' L . d d uerta 

d 
_,..,el\ al mercado bm u. a soc1e a extranJ'era 

e ªl,"~ · 1 · 1 se 1,eneficia con el contrato qu~ e as1gn~ a función d 
i.,stecedor de asistencia técmca y equipos y tiene u' 

1 taja sobre )os competidores en la obtención de n! 

os contratoS.32 

En estJ contexto la palabra "dominante" hace referencia 
~te a la repartición del capital accionario. En .tales 
oc,odiciones lo que está en juego es fundamentalmente- ]a 
eustencia misma de la compañía hindú que depende de la 
,mowción de los acuerdos con el monopolio extranjero para 
1a utilización de patentes, suministros de piezas, · equipos y 
1enicios técoicos- El motivo por el cual los accionistas extran· 
;eros detentan una_ parte del capital no debe buscarse · en el 
valor bastante reducido de los dividendos que ellos perciben. 
Debe recalcarse, en cambio, que es precisamente la partici· 
pación_ acci~ la que permite en gene~al a los monopolios 
eit:r.an,-eros designar, de conformidad con los acuerdos con· 
certados, un director encargado de cuidar sus intereses. 
. Por la misma naturaleza de este tipo de inversiones su 
~ real es muy superior al valor nominal. Es ~ 

quedif las estadísticas de tales inversiones son de un !1Pod 
muy erente y no ti 'd l gn1tu .L 1_ • • · ene senh o compararlas con a rna d. ~ 1íi mversión nací 1 tra t· 
donaJes de la inv ~ en la India o con las forrnas , tas 
e$tadísticas al . ersion extranjera en el país. Si toma1I1°. 85 

atribw'bles a .: d~ la letra, el val"r activo de tas acct'::, 
dóes ha sido ca~os en compañías controladas ~~ tol~ 
de las inversione po~ Mazumdar33 en un 13 % ¡sftlD! 
J 

s ex.tran · 53 AsiJll .1 
e valor de tal • . Jeras en la India en 19 • n1, doi 

. . inversión extr . 1 4 35 7~ ,¡ activo tota) de) .. anJera representa e , · lit"' 
de ,__ sector pri .. .:1 .... •• • 4 La afllP .c.11 

JCa operaciones perm..U~-,uu societar10.3 i ¡p,ci"" 
----.. por -este "tipo de part e 
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U
]ta ev1 en e cuan o se conside 1 res el 1 _, ra e activ 

capitales . e. as. cornp~rna~ hindúes. . o total de los 

L
a partJc1pac16n rnmontaria en 1 · 1 · as commñ{.,. 

asegura al cap1ta_ extranJero lazos muy sólid........, hindúes 

fifl
, aoza local; de igual modo el grado d os con la alta 

1 
, e concentra i6 

polista de a ~conomrn. nacional favorece a los . e o mooo-
poHstas extran1eros que se ocultan detrás d grupos mono­
bindú. Si los avances de la concentraci6n . el ~nopolio 

h 
. . d . . monopolista en la 

Jodía an mspira o ccmentanos tanto de 1 
de los profanos 35 esta situación, sin emtr~s como 
recientemente ha comenzado a ser analizada met'ód. 

0 

muy 

h d 
I 1 Jcamente 

y es mue o to av1a o que falta por hacer. 38 L0s oombJes 
de los grandes grupos monopolistas hind6es coinciden con 
los de algunas familias: Tata, Bira, Dalmia, M'afatlal, WaJ.. 
chand, Mahindra, Bird-Heilgers, Sahu-Jaín, Bangur, Sil>p 
nía, etc. Hazari ha estudiado las ramificaciones de 491 ,ocie­

dades controladas por cinco de estos gru}Q ron.,iderados 
como representativos del capitalismo monopolista hind{,.37 
El capital accionario de estas 491 sociedades ascendía a 1.545 
millones de rupias, con activos totales que llegaban a. 8.D 
millones de rupias. Hazari, mencionando los nombres de otrot· 

cinco grupos, agrega que 

n? sería sorprendente ~ otroS.,grupos _aparte ~ ;'; 
diados aquí aparecieran tambien con inf}uenel_vado-38 

sobre un área igualmente vasta dd sector pn 

Así, el total de los activos contro~°' 1r:.i ~ 
monopolistas hindúes asciende ª cerca~ del conjunto del 
rupias, lo cual repr~senta una gran 00 ~_oeo)Ot . ~~ e~ 
sector empresario pnvado. Aunque . d la ..n.a:.t0n rela 
e 

.. nil idea e r- . t r' 
~mparables, podemos bace~os uu-- . ando su_ activo 

O

~ 

tiva de los grupos lll()nopolis!a5 ~par COll 1a c.i:fra de 22 mil 
e$!imado en 16 mil millones de ru~e.1tunadº ~ ~ 
rni~ones de rupias que fue el ~ol 811 ¡963, ,eguo lol cíl<a-
sociedades por acciones de la India l]}OD<> 

los del profesor Mazuro<Ja.r.3:8 es a est05 ciPCO ~Po' perte-
En las compañías pertenec1

~~ valor de laS .~ 
P.9liltas estudiados par ffazaílt 
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1.tS ~ as extranjeras o a person~s residentes en 
·et,N!I a coropañí tivamente a 45,5 rn1llones y a 12 

_1 derior asce~dfa Erespecl s sociedades industriales vinculad,/) 
a 1as n a l · · '6 Qa _ ,n,, de_ rup · 1 peso de a part1c1pac1_ n acciona . 
JPW" • grupas e l . . l 1 E na 
1 

esros c10co 
3 4

'k del capita acc10nano _ota. ste dat 
· · r eJ ~o muy general; puede o~urnr que la part~ 

es l ,~ ~.neciente a accionistas extran1er
1
os sea d7 hecho 

del pmu .I:"';'-~ algunas sociedades. Pero ? que importa 
ma _ la~ de las acciones pertenecientes a extran-

"' ~ valor ~d~ del poder de control ejercido por los 
- _ smo la ·eros puesto que es bastante obvio que los 

~_]~ extran~ n la {mica razón de estas inversiones. Allí 
imeuuOS DO d I . l xtr . l . donde e:nste participación e cap1ta e an1ero, a posición 

. _ extranjero deviene extremadamente fuerte en 
. . . W•:sm alganas cláusulas de los acuerdos co?cluídos entre 

sociedades. El <mitrol ejercido por el capital extranjero 
guarda proparción -con_ el valor porcentual del capit~l 

IL'{'íl)tlffl() de propiedad extranjera. De este modo, la partí· 
cipacilm eJterior multiplica la eficacia del capital invertido 
desde el momento que está asociado con una gran parte de 
capitales hindúes que están a su servicio. El profesor Mázum· 
dar ha estimado en 9. l2D millones de rupias el monto total 
de b inve!'Sión extranjera en ]a India en 1953 . De esta suma, 
L2lD mílJooes de mpias representan las acciones poseídal 
por emanjeros en rompañías- controladas por hindúes. Pe;0 

~ que da un ~o específico a estos datos es la asocia· 
ci6n de capital euerior con el capital monopolista local. Lo 
~ dett.nnina,de · en última instancia la entidad de las op~~-
aones las 1 · ' d tw· ciad _ que e capital extranjero extrae gran es ~ ~ 
~tee,· el ~o total de 1os capitales extranjeros ef~~ 
ciados mverfídos Y el activo de los capitales hindúes ª:O 
de las •in::=~ en,ranjero~. De tal manera el c~~ro­
Dadu esbozado capitales en las regiones subde te • 
lu nueva, f~ ~ no corresponde completarnen U· 
caba etta, iov • mversión exterior Mientras Lenfn e~de 
la . enJODea a tra és . d . adaS 

mstencia de mano d v de las ventajas eriv a)isJIIO 
IDODopoluta de loa e obra a bajo precio, el caP1\~ )ji 
ªPlddades producl8fsea avanzados prefiere desarrol r, 

a, ~ la madre patria, donde p<Jt 

•
0 
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,.zones es más seguro y económica bas r'" · d mente más . e. _ ultáneamente trata e extender su dominio _venta¡090, 
S1111 con el p ropósito de crear mercados 1 hacia el exte-
rior d . . T d en os que det 

. 
1
·ones de arrumo. rata e frustrar~ Do ente 

Posic h 1 , ...-... e todo esfumo 
dadero que agan os pa1ses subdesarrollad 

ver . d . 1 · '6 os para avan hacia la m ustna izac1 n, porque de tal modo 1 · 
zar dif ' il I l '6 d · · e seria 

Cho más 1c a exp otac1 n e esos merca.:i__ s· bar rnu d'd UOlJ. m em . 
go, en la me 1 a en que no . puede. o:ponerse a algunos pro-
gresos en el terreno ~e _ la mdustrtalli:acíón, el capitalismo 
monopolista trata de linutarlos y de asegurarse una partici­
pación en aquello que no logra impedir. Pero por su misma 
naturaleza esta participación obstaculiza todo progreso uJte.. 
rior ya que ella comporta que se asigne una posici6o prio­
rita;ia a las plantas de montaje y armado de productos emm­
jeros que con tanta frecuencia llevan la falsa ~ de 
establecimientos manufactureros locales. Todo esto obliga a 
modificar las medidas adoptadas con, el fin de proteger 1a 
industria nacional y estimulaJ el desam>Ilo industrial de b 
páíses, subdesarrollados. ~ _ hechos en 

· Sena un error subestimar los progresos reales, mm 
la India después de la independ~ ~:!, ':,.,mna 
todavía más grave ignorar o su~ la los , avan:za­
y renovada del capitalismo -~onopolista ~e·cas pmesél ocupa 
dos y las importantes poSiciones, e~tegi ~ del pen­
en la economía hindú. La e~ ~ n~ de 
samiento, hindú, desde el p~to de ~ e está dada por la 
una pohtica de des~ollo independienb' ema de plan Maha­
publicaci6n, en marzo de 195.5, del ~o plan qumque­
lanobis 40 que debía servir de base do contra este ~ ~ 
nal. Pero a seguido del ata~ue lanza ~ se ha ~ 

0 
los sectores financieros hindues Y ~ a·'•n boY· El ~ 
U . contIDua ~ fu una ver-

n proceso de retracción que 1 ~ • 8 

~lan quinquenal, aunque mejor. ~ue; ~ . SiD ~ 
sión desfigurada de las prop<>Sl~tales co~ en restaba 
¡1 mayor éxito de las grand~~ª~ a todo lo ~': por fiD 
ª realbación del plan. ~ 8V-IJ:"' esist• fue asesta ~i.:ntló 

de una política econónllca P1?8J' cuandº la derecha la ~eria 
dlll'ante el último año Y m?di~ ~ ¡,or -
Conio arm~ principal ~ excita 
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1~ . aldstana. La prioridad. d ad a a la defensa 
antichinª y ant!P 1 das a eJla ha desviado al gobierno d Y a 
Jas industrias ~uª a desarrollar las industri as de ·ha e los 

tendientes . . f d S . se. n 
esfuetZOS ch Thapar, redactor Je e e eminar, ha pod' e 
allí que Romes . W eekly. tdo 
escribir en The EconofTllC . 

El tor privado ( siempre dominante en la econornj 
ha 1r:':iormado el desarrollo planificado y Ja ayu:! 

. en m· stromentos para su serv1c10. Fondos 
extenor d que 
debían ser destinados al desarrollo. e sect?res de hase 
fueron así invertidos en la produc~16n de bienes de con­
sumo no prioritarios. ~sta. tendencia, que era ya percep­
tible en la fase de aplicación del segundo plan quinque­
nal, se acentuó a medida que se aproximaba el tercer 

plan quinquenal ( 1962-1967) . 41 

Tbapar se refiere a los verdaderos temores .. del. sector pri­
vado de las socie.dades que reivindica, en el campo militar, ~ . 
alineamiento total y sin reservas de la India a Occidente". Los 
~ del sector privado tiemblan ante la idea de que -el 
pueblo hindú pueda orientarse hacia el socialismo. Agrega 

luego que 

~ ~ efectuados para alentar. los capitales extran· 
,eros ª mvertir en sectores de la economía hindú ha5ta 
entonces prohioidCls, mientras que el sector público con· 
centra la masa de su actividad en las industrias de arma· :°J puede considerarse eomo una tentativa desespe· 

e e.scapar ª este hecho brutal. 

The Ecooomic W te 
razonamiento: a eekly, no sin tristeza, hace el siguieJJ 
económica much::"'1•• la India haya recibido una .•Y": 
todos los tiem más relevante a la recibida por China 

pos, 

~, con una od . de la 
lnclia en 1953 prd ucción de acero inferior a la nir 
ladas,. mientr~ ~;:e ~e hor cerca de 15 millones deil~~neS 
Y Chma prod · India produce menos de 4 rn b6~ 

UCe 350 millones de toneladas de car 
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contra 60 d e la India. y lo que l51 
. d I esunacu ., 

importancia, a pesar e as carest' estion de vital 
de China, la cantidad de a1iment ias / la suhalimentació 
tante es más elevada en China qos Ispünibles por hab: 

. t· ue en la I d' 
rnás equ1ta IVamente repartida lo 

O 1a y mucho 
importancia desde el punto d~ vist qu~ fº deja de tener 
sivo de ]a India.42 ª e potencial defen-

El desarrollo dependiente está siendo _:.__.1 . ' t . . h., uuUélUO no sólo por 
la invers1on ex enor, smo tam 1en por otras té . . 'd . rt . h crucas que han 
adqum o una 1mpo anc1a. mue o mayor para el neocolonia-
Jismo. En efecto, con el fm del dominio colonial a· la '6 t ' . d I Irecto, 
connotac1 n carac ensti~ e a situación de posguerra está 
dada por la ayuda extenor, cuyo objetivo aparente es el de 
ayudar a los países subdesarrollados en su camino hacia el 
progreso económico. Esta ayuda es hoy la base principal de 
las relaciones entre los países capitalistas desarrollad~ y los 
pueblos ex-coloniales. Strachey elude por completo este pro­
blema. cuando, al criticar a Baran, escribe:43 

después de · todo, -por primera vez en la historia, los países 
ricos han dado gran cantidad de dinero a b paites 
pobres con el propósito expreso de d~- Es rrtfJ'/ 
avieso no distingwr' por ejemplo, entre el dinero propar-, al Punto Cuarto 
cionado conforme al Plan Colombo, 0 

. . periatista 
del programa norteamericano, r la in~er:0 

lID presas 
tradicional en busca de gananciaS, realiza p<>r ein 

particulares. 
ilusiones sin pro-

Pero no es correcto abandonarse ª ~8:i 1 roblema. y la 
ceder a una crítica que vaya al cor~ e p estiOnes: 1) 
crítica conduce normalmente a las siguienl t~ ~dades; 2) I · d a as n!l;\,-.-
e monto de la ayuda no corresp<>n e de un modo o otro 
una parte importante de la ayud~ retorna subraY8' ~ v~nta-

~ los países avanz3dos ( lo cual ~ 'P8J: par el capl~ 
Jas derivadas de la ayuda ª~as suJD'S co~ tos 
rnon?polista) ; 3) una gran parte e ayuda per.inite a ..... rte 
dest_mada ~ gastos militares; 4) e: el pader; 5) ivan i-· 
gobiernos reaccionarios pennanecer 
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de la ayuda econ :;~ la rentabil~dad de las inversfo!aa 
destiDldas a ~La crítica comumsta agrega por lo co ,~ 

· etc. - "l ' rn\Ql atrtn¡eras da suministrada porque os pa1ses socialist 
q~ esta ayu·end~ asistencia económica a los países subde: 
dlán ~ un grado elevado y en consta1~te aumento".4S 
iro11ad 'ticas omiten toda la cuestión acerca de I 

Pero_ estaS en los cuales es administrada la ayuda exterioros 
~ ~ reclaman una serie c?mpleja de operaci~ 
~ das 8 las actividades comerciales del capitalismo 

integra al ' l . . 
lldllOl)()lista gracias a las cu . es este u tuno tiene acceso a la 
eOOIOOmll de los países beneficiarios de las ayudas y aseguran 

• 1 los países desarrollados, en condiciones por completo 
mooopoJídas, la parte del león en las inversiones de desarrollo. 
Con la colaboración de Amir Khusro he estudiado bastante 
ck,J\adameute eae mecanismo en relación con la ayuda nor­
tameric.ma a Pakistán, en un trabajo ,titulado Pakistan 'J'oday 
( de 1961 ).46 No me es posible aquí resumir los nume­
u,- aspectos del modo en que esta ayuda fue administrada: 
&ro la clave de todo el proceso radica en el hecho de que 

~ocir UBa pequeña "componente de ayuda" en 
cwlqwer proyecto de desarrollo para que el grueso de las su-

destioad d la . . as a este proyecto sea puesto ha jo el control e 
~ de Ayuda, que tiene autoridad sobre su implementa· 
~ e11 todai las M' '6n, 
al igiw ue etapas. Los expertos que asist_en a !ª ~ 

q todo el per50Da] enviado para la as1stenc1a técnica, :°m:T de grandes corporaciones apartados transit~ 
dt la ;~--~ hmciones. Mediante ellos y también a travteals 

•uuuc:oc,a q . ' en 
tanto ~ los EE ue e}ercen sobre el aparato gubernam os 
mooopoJí,ta¡ -~U. como del país beneficiario, los grupla 
11tÜi1.icióo ~ i.D'lericar..os logran ejercer su control sobre de 
~llo Estos C:ODsiderables sumas destinadas a proyectos . • 
otros gru~ mo grul>?' Pueden así mantener a distanciad• 
la, ~ ~~s e impedirles recibir una parteoncf 
~ a un faª Inversiones; pueden además irnP eP' 
~ hacen pa que recibe ayuda monopolista Y au5' 
~ Phlcioa de ~l P~Í• tenga grandes pérdidas ª :, ¡,, 

IObr~ el ~lío q~e debe pagar. Y a ve~, 1' 
nefic10 de la ayuda, }.ÓP 
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érdída rea es .irutamente mayor d 
p " d ,, t cuan o una de la a yu a se o orga en forma de •exced gran parte 
fas" q ue, en algunos casos, son tan poc entes de mercan-

be eneficiario como en los EE. UU Por 
O 

deseadas en el país 
d 'd . esa razón la .. d 

es defen 1 a con argumentos financieros es . • ' ayu a" 
dad, afecta fuertemente a los recursos en /°:1°5

• En r_eali­
del país beneficiario en razón de los gastos givisasdextran¡eras 

U h h . l . enera os por ella 
misma. n . ec o smgu ar es el ejemplo de Pabtán 
una parte considerable de la ayuda militar es . -~ 
bajo la forma de excedentes de productos agrí~ 
ayuda genera, a través del pago del material militar gastos 
de los que se beneficia 1a economía norteamericana• ~ reali­
dad el mecanismo consiste en hacer pagar al Pakistán ea 
rupias el excedente de grano suministrado en el ámbito del 
programa de ayuda en especie. Por otra parte, Jo., Est.adm 
Unidos ponen a disposición del Ministerio de defensa una 
parte de · estas rupias que son nti)i:zadas para adquirir loa 
dólares que sirven para 1a adquisición de producto, DOite> 
mericanos. 
, En síntesis se constata que el neocolonialismo o el oam> 

imperialismo no tienen como objetivo principal la aporta­
ción de .capitales en cuanto mstrumento para ezplotar la muo 
de obra a bajo precio de los países de ultramar: ersioDe5 en 

Ellos tratan por sobre todo de concentrar las ;iv la roduc­
l~s países metropolitanos con el fin de d~ ~re Pel que 
ci6n nacional y dominar el mercado mundi . • na al 
afirman su poder por todos los medios; las inv;:n para 
exte · l l =--•-ntos que a l nor y a asistencia son _os iwu o.uu~cepción a este ~ 
~~ar este propósito. Constituyen un~ das en las iJldustri8S 

cipio l~s importantes inversione~ re~ lí:fera que tie~ 
extractivas, en particular en la m<lustna ~el rouodo. Sm 
:na posición importante. en al~~~ iID~ mc.-
Dlbargo, este nuevo esquema ti . ·enza a a111pliar los _... 

cuando el proceso de desarrollo co~d<$ Con ~ 
cadoa internos de los países subd ta que ~ in~~ 
~ ln exportación de capitales, ~ consta~ par las reinv_; 
e tJltramar son financiadas en ~ exterior y Q~ la está 

nea de las ganancias extraídas en ~ 
lleta de todo el capital de los paise5 
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154 s por )a entrada de las ganancias e t 
mpe_ osada <:°º crEe cuanto a la magnitud de este "trlbx ra~. 

d I 
aten r. o f ·1 . l t l lito das d ]as sucursales, I ia es, e e, en e exterio ' 

las utiJidad. ·oxirnativamente una medida <l e la cantridno 
. · 111u1era apr . l e ad 
dan_ 01 s"t se extrae realmente, pmque a mayor p 
de 

excedente que . d 1. arte . traduce en ]os prec10s e monopo 10 de las DI 
rnJS]JIO se d . alt . . . er. , nd'das baJ·o ]a forma e 10y res, com1S1ones, gast 
as V' • " • • " os 

de adnJjnistl1l ióo y otros serv
1
1c10s . 't _6 Eo L países metropolitanos . a nueva s1 uac1 n se caracte-

riza par el estancamiento más bien, que por el derrumbe inmi­
Por el contrario, en los pa1ses subdesarroJlados, a los 

eo&-entamieotos bien definidos de la lucha por la liberación 
• ha sucedido la división en clases. Para hacer frente 

• la nueva situación, el neocolonialismo trata de asociar a sus 
actividades a c~os sectores de la burguesía . local y a los 

tementes ricoS ,que Je dan una suerte de garantía política. 
Al mismo tiempo, el neocolonialismo trata de conservar su 
autionc· 1a1d frente a estos elementos maniobrando y controlando 
,el aparato estatal de los nuevos Estados. Para llevar a cabo 
este propósito recurre no sólo a lá subversión política (la 
guerra fria es en este aspecto su arma principal) sino tam· 
bién, Y más directamente, a la corrupción de · los funcionarios 
f de los oficiales de las fueizas armadas ( a quienes les ere~~ 
.mtereses eo la nueva estructura) y también mediante la utili­
zaoóo del poder Y la influencia del Estado metropolitano. , 
an ~ -, ~ c:entración de poderes en manos de los burócrata_s, 
de ~ poderoso atado al Estado metropolitano por medt~ 
fer •, compd Je1a red de operaciones de "ayuda" v una proh·1 acion e asesores .- . d . en e 
gobierno de Jo¡ e.Au anJeros que se intro ucen to-
res oue contrib nuevos Estados en todos los niveles, son fac 0_ 
polista uyen ª mantener la autoridad del capital rnonl 
lucha ~~pera en los nuevos Estados. En estos p•

1!'5 
: 

la perm/ ., contra el imperialismo se hace más difícil Pºe 
tienen susencia de, las ilusiones acerca de la necesidad g~e 

econom1as de) . 1 I ap11ret1 ~Olidad de las ~pita_ extranjero y sobr~ a ''a)"!' 
da • Pero a med .d potencias imperialistas al conceder 0Ua 
UD moviuúento 1 ª que en los nuevos Estados se desa~rd11d 
J por uo avai!"' ~'.;: transformación radical de la 

5°"1
~6;o 

el socialismo, la posición del 
0 

1 

-
v1efo y nuevo i7111Perialismo 

. eriaUsmo se vuelve cada vez má 1 l5.5 
irriPtra se convierte en parte integr! te arda Y la lacha en 
col'.I n e e la I ha su 

50
cialisrn°• uc · por el 
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Notae 

Et, DEBATE SOBRE EL IMPZRIALJSMO 

1. La más importante, en materia de tmperla111mo, elti CClllll-
tuída por la obra de Mao Tse Tung. · 

2. K. W. Rothschild, Teoria del prezz.o ed oligopolio ea i. 
nomisti Moderni, Garzanti, 1962, p. 62. En este prelado' el térmi­
no "monopolio" es empleado en sentido, leninista, eqaivalmte 

precisamente a oligopolio. 
3. Recordemos entre las obras más recientes. de autcres DW'­

Jistas, o influenciados por el marxismo, M. Barrat Bmm. Atwr 
Imperialism, Heinemann, 1963; Hamza Alavi, "Imperialism old ud 
new" en Socialist Register 1964; V. Parlato, introd11cdóa a ¡_,,. 
rialismo jase suprema del capitalismO, Editori Biuniti. 19M; ~­

Banfi, "A proposito di 'Imperialismo' di Lenin", Rit,idl ,co,a. 
del socialismo, setiembre-diciembre 1964. Menos recientes.. pero 
Importantes son P. A~ Baran, La economía poWica del ttec~ 
F.C.E., 1959, además de los ensaYOS de P. M. ~:i:Lol 
en n presente come storia, Einaudi 196Z. Y los de ttMI u 
ensayos de Hamza Alavi y de Bodolfo BaDfi son pubU • 
Presente cuaderno. N. d. E.]. Do" ea P• 

4· C. B~ttelheim, "La probleJDitica del 
511

~ ' 
niftcación y crecimiento acelerado, F .e.E., 1965

• p. - ~ 
el 5 · Con esto se quiere recQ1dar que ~-'~ clolDiDado J el de 
ª entre un modelo de desarrollo en UD ~ 

llll País que se encamina al socialiSIDO- lotÜ' n 901CO. 
1
923• 

e 6· Citado en K. KautskY, sociali.sfflO ~ ~ba en 1a e__. 
d erca de 40 aftas desPués el labOrista ~!!o del eiierlor, 

00 ~ 
e los Comunes, en III condición de 111111-tb!CO. ~ • qae 

!;'"Parado para "uuif!CII' el _.-to bd o14a i,,taWO lill '!:: 
d imperio cayese... esto aigDific~ ~~ lloffilOD ~ 
'la &rd de vt• de nueatrol electorel ;. :-,.. del tleJo 

1 

~"1a u0Jam1u~o: 4'lolDOI aran_.,.. 
~ 110 1 querelllOI 00Dlll"'l1'Jo ' 
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'I v. J. J¡ellin, El ~¡rtago 1960, XIII, p. 71. Uari, 

ObfllS co,nPletoS, ·t. p. 63 . 
eD

8
_ g. ~utsk?'• opÉl c;apital fina'fVCiero, Tecnos, Madrid, 1963 

g_ R. f{ilferdiDg, , P. 

~ó. [bid., p. 354. 
U . [bid., p. 357. 
12. Ibid., p. 357. 
13 [bid., p. 358. 
14: [bid., pp. 362-36.1, 
15 . fbid., p. 373~ .... g scritti scelti, a cura di Luciano Amodi 
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¡djJiooi AV1Dti !, 1963, p. · .6 d 1 

17
_ Rosa LuxeJDburg, LA a.cumulaci n e. capital, Tilcara, 1963, 

p. 138. 
18 . Ibid., p. 139. . 1· -~ d" A 19 NJ. :sutmriD, I)ef' ¡,npena iffll.1.LS unu, te kkumulation 

da Í{apitals, cil en P. J4. Sweezy, Teoría del desarroUo capi. 
Cl1idU. F.C.E ., México, 2' edic., 1958, pp. 226-227. 

20_ P. M. sweezy, introducción citada, p. XXVIII. 
.%1 . R. LuxeJDbuI'gO, c,p. cit., p. 317. 
ZZ . Ibid., pp. 320 ss. 
23 . lbid,., pp. 331-332. 
24. 1bid.. p. •• 
25 . Ibid., p. 435. 
•· Ibid., p. 388, y todo el capítulo XXX. 
%7 · Fritz Ster ot«g, ¿Capitalismo o socialismO?, F. C . E., 1954. 

p. 37. 
28 . C. Bettelheim, op. cit., p. 29. 

ea~~ L Le.nin. El imperiali8mo, fase superioT del capitalismO, 
30 N completas, XXII, p. 281. a... ':: :": ~dir la excedencia del "subeonsuxnJsla' 

Jo ta.nto J. • . Lemn. Bastante poco científicos aparecen, par 
, WCJos como el . . te d tor que recomendaba remedí sigwen : "Hobson era un oc 

FJeldhouse, "Imp . ot, Lenin un profeta de catástrofes" <D,_ ! 
Eeooomic H~•= "!'. bístoriographical revisión" en Ji¡. 
rencia 1e redujera 

8 
' diciembre 1961), como si toda la 

31. V. l. Le . esto. 
32 . N. I. ~ op. cit., p. 254. 

e Savelli. ' lmJ>erialilmo e economía fflC)fldiale, sasnolll 
33. V·. I. Lentn, 
U. lbid., p. 2.39 OJ). cit., p. 258. 
36. H. l. Bukharin 
36. .En 1ot añot • op. cit. · • 

miento de Le . pOlferfor 1 pePSI 
.., •- Din 1e acentuó"¡• la Revolución ru•• en6 • 1UJIOIII 

ningún anAU,iJ e momento de la explotacl JI, ce di" 
nuevo del Imperialismo, Y par• 

r,1otas 

lll
uír la visión relativamente "o t· 159 

JJ1 d 1 ' P imista" d 
01011

¡as y e os pa1ses semi-independ· el deaan U 
e 

3
7 . I{. Marx, El capital, 111, F .c~intes. 

0 0 

de lu 
,CJV' y X.V. ·• p. 215 y los 

38. Jb id., III, p. 236 . cap. XIU, 
39. Jbid., III, pp. 338-339. 
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o. Godelier /Marx/Engels, El modo 
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41. K. Marx, El capital, II, p. 37 
42 , "¿A qué tiende la acumulación . . . 

decir, su génesis histórica? Cuando no seori~nana del capital, es 
taIDente al esclavo y al siervo de la gleba ta ª convertir direc­
determi!13:ndo_ por_ ta_n~ un simple cambio ¿n1 obrero asalariado, 
ción originaria _s1gmf_1ca pura y exclusivamente~ la ~~ 
deZ productor directo, o lo que es lo mismo 14 ~ 
propiedad privada basada en el trabajo'', i Marx, El ___ .'!;': 

14 

p . ..647. .....,_, 1, 
43. "Yo sé que la burguesía industrial trata de cubrir la IDdfa 

de vías férreas con el exclu~vo o~jeto de abaratar el transporte 
del algodón y de otras matenas prunas necesarias para sus fábri­
cas", K. Marx en, Futuros resultados de 14 dofflmación. britálad 
en la India, en El modo de producción asiático, p. 74. 

44. K. Marx, Historia critica de la teoría de 14 plufflllia. V. 

Cartago, 1956. 
45. K. Marx,- La. dominación británica ea la India, en El modo 

de producción asiático, p. 60. 
46. P. Mantoux La revolución ifldu,trial en el siglo XVIJl, Aiui-

lar, Madrid, 1962: pp. 181-188 y K. M. pll)Ulikar, ButoriA de 
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dominación europea en Asia, Eudeba, Bs. ~ ., 1966, p. 
51 

SIL ¡gua, 
les prohibiciones se impusieron en FraDCJa. extrai-

47 . M. :8arrat Brown, op. cit., p. 46. NUJDero&OS da::° aspectos. 
dos de esta obra importante, aunque disCUtibled:: JdiÜODS ~ 

48 • R. Palme Dutt, L'Jncle au;ourd'hui ti 

ciales, p. 60 . 
49. M. Barrat Brown, op. cit., P· 

47 
· t es 1a fijación defi-

. ~o. Ibid., p. 178. El perroanent 5ettle;:;° ordenada en 1'1t3 por 
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sucesivas de otros Estados europeos. e~
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de grandes propiedades territoriales. 'ón fr.--,. Y, eoaso • 
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arrendatarios". Charles BobesQU~• ·ty ~ t9'4. 
of FreflCh Indo-China, oxford u01veJ'Sl 
Fritz Sternberl, op. cit., p·. 34. XIV 

62. K •. Marx, E& CCU)Ual, I, p. . 
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lOO s,iltados de la dominación británica . 
,63. J.C. Man. .rutu1! ;aducción asiático cit. , p. 74. "' 

lo .r,adia, ea El modo cit pp. 211-212. 
Sf. v. I. Lenin, op~ of Capital, cit. en M. Dobb, P?"Obltmt 
s, . C. K. Ho~ii.smO Editori Riuniti, 1958, p . 340. 

• 1fOri4 del CaptMba co~vencido, entre otros, J. M. Keyn.es. 
58. De ello esta wn op. cit., cuadro IY. 
trJ. K. Bamtt ~ R. Banfi incluido en el presente volwnen 
58. Cf. el e':J° ~893 Gran Bretafia extiende su control ~ 
Mt. Entre .1 etiadradas de terrlto~io .. 

t .'754 .000 ~ 50 % de estas inversiones estaba concentráda en 
al . 11M de similar en algunOS aspectos a los dominions. 

,\q'elltbla, púa --commerce et Empire: l'experience britannt~ 
11. F ~ mano,abril 1964, pp. 288-289. El artículo es muy 

:;'•~ da~• aunque participa de un juicio inaceptable sobre .el 
Jmperit!tlPIO . e Así Scbumpet.er que encuadra al imperialismo en los fenó-
_. -., ncionalel' e irracionales" más allá del limite de ~ lo 
tliL J . A. Scbumpet-'!I', "Tite Sociology of Imperialism", en 
,.,.., íu1isJa ad Social Classes, Meridian Books 1961, pp. _64' u. 
( 1111 tndac ca,WJana]. . 

13. H. H. Sega! y ll Simon, "British Foreign Capital Issues, 
1185-llM" en JortmtJl oJ Economic History, diciembre 1961, p. 
1'18. K . Barratt BroWD, op. cit., cuadro VIII. 

• • K. Marx, H'lltori4 critica de la teoría de la plusvaUa, IV, 
atada. 

IS . Entre 1811 f 1931 la población india dedicada a la agrl· 
callnn aumeutó clel 11 al 75 %. M. Barratt Brown, op. cit., p. ~74.: 
~~ Ta 1'11111, La, cluu de la sociedad china, Escn_tos 
~-. l . 

87 · °'M.ú de la mitad de b propietarios terratenientes de Wµti, 
• ~ má de 100 mou, residen en la ciudad o en los centl'9• 
~ ruralea. · · Prácticamente todo lo recabado es desti· 
- • coaairar otra +:- rsiO­.. COJDerda1a IC.l"ca, a préstamos usurarios Y a 1nve 29 
~ u.. mv~ De loa propietarios terratenientes sólo el 1J~11• 
da el deeeo de loa en fá~ modernas. . . Todo esto ~ de 
1M Uerru para e&mpetínos chinos de arrendar una P gutd 
llle correr el ~ rentu. que ellos consideran mAs se ntrD· 
áoae ..,;. Nltorno lu IUanclu agrícolas". La canee P"' 
..._, lúat.oria ª \Vtl.fl 1'er,o U 1930, en La Cin.a conte:,.. 
1113. doeumentai preparada por J. Che1neaUX, La 

, • . K. .11arz. GN .11ifl' · 
tare 1->, p. 11 . ltaet "-dt,en.t, en India Ctna Rua,ta, 11 s .. •-~ _,. 
~ ~ al final oual •• la ,ttu 

· A.. k. ca1rncro ' - ,11, ~,. um--, ",:_orne an4 Fcwetgn I,we~e, 1110-J 
• 1913, »». 1ao , ,ao. 
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71 "La burguesía inglesa, por ejemplo btf 
de I~s centenares de millones de habitante; d~ laene ~ ingresoe 
colonias ~uy_as q~e de l~s obreros ingleses" . V. 1 India'/ de otru 
reso socialista int ernacional de Stuttgart en 0~ . Lenin, El con. 

O 12 . M. Barratt Brown, op. cit., p. 99 t;bla U as, XIII, p. 71. 
73 . V. I. Lenin, Imperialismo, ed. ~it., 2 · edición francesa Y alemana de 1920). p. 04 (Prefado a la 
74. La estimación es de todas maneras bastante diff 

nas inversiones . ofre_cfa!l ganancias elevadas, otras, por~ Alga. 
en los ferrocarnl~s md~os y en el Empréstito al Gobierno~ 
producían ganancias baJas. Cf. A. K. Cairncroas, op. cit. • 
226-227 . • w. 

75. "La verdad es ésta: mientras duró el monopolio lndllltrial 
de Inglaterra, la c_lase trabajadora inglesa partfeipó, en cierto 
grado, de las venta,Jas de este monopolio". F . EngeJs, La ,-. 
si6n de la clase obrera en Inglaterra, prelacto de la edi.dólr de 
1892, Editorial Futuro, 1965, p. 18. 

76. Sobre este tema se ha desarrollado una discu.ti6D en las 
páginas de Marrism Tod.ay, números de febrero, abril, mayo, JuDo, 
agosto de 1964. Sobre el volumen de Barratt Brown véase wn­
bién la reseña de M. Dobb en Eccmomi.ca, mayo de 1964. 1 de E. 
Mande!, en New Left Revie-w, may~junio 1964. La única reem­
sión publicada en Italia, según mi conocimiento. es la pubJJada 
en Rinascita, n. 36, 1964. C09 

77. Por otra parte "decir que los obreros mejor pagados 
tit ' -: ..... • ,ri,...;,;ca no tener ea 

uyen una 'aristocracia obrera refonw ...... ~ (por ejemplo 
cuenta varios hechos históricos. ~ muchos ~ los Estados 
en . Alemania, Italia, Francia, Bélgica Y tam!enoo!~erten en la 
Unidos de los años treintas) estos e~ 0 de la iJqUJera 
base social de los partidos de masa ~ dt. p 19 
80Ciallsta". E. Mandel, New Left Re11iefD, · · 

78. V. l. Lenin, op. cit., p. 253. . en UJl país pdctiaJDeD" 
79. Gran Bretaña se había convetd~eron al,olidal laS "Nan­

te libre-cambista desde 1849, cuan ° 
gation Act ,. d t""' 90ll eitraidol eo 

8 8 
• • 289-297. LOS 8 

- 1700 to th• 
O. F. Crouzet, op. cit., ~~- "'"-as r,ade from · 1~ 191-l. 

general de w. Schlote, Bn tts~ vv:·.~h oi,ersea.t Tradt. tue.rte 
1930 Y de s. B: Sa~. St1tdies m 8r;J1

05 
anos se regilltn una 

ts n~cesario recordar que en aque tlllll de s. B. 
dJsnunución en los fletes. 99-300 que ~ la 
S 81 • F. Crouiet, op. cit., PP• 2- ' Jl IJIJportad'° c1t 

au1. recfUCC16D en ~ ~ 
82 • Aunque sea con una tu~aticiOI de IIJf 

}l'latertas primas y de génel'Oi ~ a tas P 
lea. . ustndVOI 81 · ~ • Jl)-

83 • Cf. un conjunto de dat;:i il r,oitl ~ ,arratt BrOWQ. 
~~llcJaa colonJale, en :& ?dan y_,e tÍJDbMª 
6'1trd 1982, vol. 11, p. 88 1 u. · 

• -dr . 



162 
230 y ss.; P. Worsley, Rit irata im 

't. p 172 y ss., P·. d' 1963 pp 114-116 Perta¡, op. es , · .r.,z¡, patia Emau 1, , • · , 
en uscire iw 

4 u~to de vista Cuba representa una exce 
8'. I)eSde eSte P las relaciones capitalista s eran predorn¡ Pelón, 

un pafs en el quetraran en un número restrjngido de se ntantes 
ue se concen . d tá e ores ªO:. Esto es. tanto más váhdo cuan o se es en Presencia d~ 

ncesiones mineras. . d III , co .M Barratt Brown, op. cit. , cua ro . Vease tarnbié 
88· · El fin del imperio, F.C.E., 1962, pp. 124-141. La nbJ. 

StnC]JeY, • • . . glé d o ra 
del teórico del modem~ retavils1~n1srno m . ,s sde pLue ~ sefíalar co-
JDO modelo de una ca51 to , mcomprens1~n e emn ( a quien 

r ejemplo, atribuye la teor1a subconsul!usta de Hobson, lo . , fu autoriza a hablar de una "Hobson-Lenm explanation") ade~~: 
de una perfecta hipocresía laborista cuando explica las "raz 
aes" por las que era necesario ti:onc?~r la "r~belió-?" de los Ma: 
llau O la de Malasia o cuando Justiflca la disolución del gobier. 
-:.o, el.ecto lib;emente, de la Guayana porque era "filo-comunista" 
pp. 293 ss. Naturalmente, para el caso del racismo sudafricano' 
Stracl>.ey recomienda el empleo de toda la ''influencia'' que posee' 
Gran Bretaña. 

87. Un dep. Economic, Re1.ati1'e prices of e:rport and impon 
of ~lopet .coutries, 1949. 

88. No queremos aquí considerar todas las causas, que ,inter• 
vienen a posteriori de la primera guerra mundial, del deterioro 
de los términos de intercambio, pero es claro que han tenido un 
,eso hnportante. 

•· A. Smith, The Wealth of Nations, ed. Cannan, Methuen---& 
Co., 1961, v~l I, p. 269. Véase también p . 97, vol. 1. 
~or ~J~plo, "todos los productos de las manufacturas au• 

~ disminuyen de precio en proporción a la mayor o me· 
~ ~~tidad de trabajo necesaria para su producción" Works, 
~ ' ·

1 
vol. I, ed. Sraffa, Cambridge Press 1951, p. 110. En 

-~-- e cap. I . • 
91. Por ejemplo ''C do . 1 ·n dustna disminu ' ~ aumenta la productividad de a 1 · 
92. La Pl'Odu~ ,el prec10 de las mecancías". El capital, Ill, ~ 

en los PIÚes ~ por Ha. en la agricultura ha aumentado· má 
.Praente que en 

1 
ollados que en los atrasados y debe tenerse 

thidad de la ind~ Países capitalistas desarrollados la proa~~ 
la agrícola. aumenta, en general, más rápidamente q 

93 · l'énga,e Presente la . ustl· 
tu,en el UIO de mate . d~usión de ciertos bienes que sj el 
caucho. nas Prunas de origen vegetal, por e · 

N. H. Deni,, L'e ,igB 
entre l'Europe tndu,t:~tion 8'cttlaire des termes de rec": el :i,1emento aJ 11. 132 de le et le, régwns sou.s-développées, ~ LB 
6' ,i, ha lido ~ loa Cahie,-, de Z'Isea, diciembre 19 ~,w· 

IObre A.zn6rtea taU::r Primera vez por Pre bisch en ººda re· 
PDbltcado por la oNp y reJter• 

Notas 
ternente en el infornie que Pr 183 

c;ten Naciones Unidas en Ginebra so~sentara a la COllf 
Ja~

5 
N. J. Bukharin, op. cit. e coinerct0 1 ~encta de 

96
. P . Sylos Labini, Oligopolio 

11 
oHo. 

l P
·a 1965, cap. 111. progreso ticníco "'L . 

ce o ' t "Th . , vaaos, llar 
97 H. Myn , e gams from internati · 
ard. countries", en The Review of Econ!::i~ trade and tbe baet­

t8 Cf. también del mismo H . Mynt ,... ~ Stu<tie,, 1~ ,.~ 
., . . " E , una lllterp .+ ..... _"~, D. arretratezza econormca , en conomi.,ti . re~ne della 

9a. En gene~al, el precio del petróleo ~ 1 cit., pP. 131 ,., 
bles pero en ciertos casos ha sido reducid uno de los DIÍI esta. 
do ~llo ~ignificaba ~na ampllaci~n del co°ns:i:1tariamente cuan. 
tados Unidos el precio del petróleo residual ~ Aá, en los lt­
Y 1950 de 3.05 dólares el barril a 1.65 para eom~ entre 19tl 
ductores de ca~bón. H. O'Connor-, El imperio del _:_,~ pro. 
tina, Buenos Aires, 1956. ~"-, PI> 

99. P. Sylos Labini, op. cit., p. 92. 
100. Un, relative prices, cit., p. 126. 
101. Ello no quita de que existan trabajadores, 0 11 mea 0 

dicatos obreros, que explotan directamente a los trabajadarl!I de 
los países dominados. Es el caso del Trade Unión eoqms que 
posee "títulos al 4,5% de la Southern hodesian por un ft1Ar de 
5.900 esterlinas" . P. Worsley, op. cit., p. 121. Pero llltemol á 
referencia a esa corrupción directa de la que hablaba Lenia. que 
lle ha tratado de reexaminar aunque no de negar. 

102. Que los trabajadores ocupados en las ellQlftl8I "¡Jririle­
giadas" como las define Sylos Labini, puedan tener. ~ 
ventajas salariales depende más del mecamsmo, ~ la clistribuaáa 
~e los beneficios del progreso técnico en un ~ de --: 
lio que de la fuerza sindical: pero no debe, oln~ P oá'II 
frecuencia en estas empresas el sindicato es mas dMJil que. ea 
Partes. . lid iml)ffllÜflWO. • 

e 1~3. _P. M. Sweezy, Una virióll ~ Jorge Afflftl. _., 
apitalismo e imperialismo norteam,,icOO• 

p, 12. . Sobre el mec,Di ... de 
104. Véase entre otros P. Ba~, op. cit ,e lo ba defJJid0,. • 

de~arrollo oligopolista, o monopolls~ ~ E,eoJMIIDic (ilOlrtll • 11 

~ ahora, véase L. Spaventa, "Dualim1
1 

;eirid · a. 51. __., 
anca Naztonale del Lawro Quarler Y ' 

1959. . . i.D(ligelll DO 
del eaJ>italisJDO casi to-

l 05 • Naturalmente, un desarrollo inenor ¡nedida. ~..u,ta !ª dejado. de producirse,- en ma,yol' 0 estA el sec~ __.. 
08 estos países, pero orientado ·= a per,etu~ • 

~dfgeoa hacia el merc;ado local ü paíseS se .b11 uerida es blJa. 
ac~º niás recientemente ~cióD or,álli~ de lol ~ 

1 
Vidades en los que la benelicio.t reP1 c. Ja.t~ 

do 08. Entre 1950 y 1951, lel . de ~ 
llliaadoa asciende a 20,8 miJlOnes 

-
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. íridas, a consecuencia . e los interca 
tiDll que Jas pérdid~s :ansferencia a la patna de Ins gan:1bios 
''Do jgUaJes" Y de in~ersiones, ascendieron dm?nte la décact!ciaa 
obtenidas con Iasdól res y medio por cada habitante de los f de 
1950 a mis de 4 ,, •~sta suma pue~e par_ece~ pequeña . EnPa sea 
"subdesaITOllados · da En efecto, s1 se annd1esc al monto rea. 

mllY eleva • i i ~ h , anua) !idad, es hechas por estos pa ses, as nna aument 
de tas 1nversiotscual debiera multiplicar por l. 7, a lo men!r en 
c.'OII del. 75% 

0 to de la renta nacional en estos paf ses". e s,Bla 
tasa de mcreffl:en • e. 
tt,elbeim. op. cit., p. 48 · . d 

En l iu6 el Departamento de Comerc10 e los Estados U . 
lO? ~ d . ' d 1 t ól ni-. dí stimar el costo de pro ucc10n e pe r ea "en tre· dospo ae . . t d lll• 

ta centésiIDos de dólares cada barril provemen e e Arabia, y en 
. . ta centésimos para el de Venezuela, contra 1,85 dólares 

cmcu: de Luisiana O Texas. En aquella_ época el_ precio de venta ::a TeDs. que servía de base. a los precios mundiales, era de 2,65 
dólares". H. O'Connor, op. cit., p. 

108. Sobre un ejemplo, italiano esta vez, de monopsonio véase 
P. Sylos Labini, "Un viaggio nel Mezzogiorno", III, Il ponte 1955, 
PP. 358-300. 

109. Aquí está probablemente una de las razones por las que · 
LeniD acepta como presupuesto la tendencia a la difusión mun• 
dial del sistema de producción capitalista, al haber consideratlo 
a la forma del capital financiero como forma esencial del capita• 
li.&mo monopolista, colocando en segundo plano · a otros problemas 
<eomo los relativos a la economía de escala, etc.). Téngase pre­
~te que Gran Bretaña ha modificado su estructura, de compe­
titiva a monopolista. sin pasar por la fusión del capital bancario 
can el i.ndustriaI Y que en otros países -Alemania Y Estados 
~Dido5- ~ fUBión es cada vez menor en los afios que siguieron 

ll'ID cnms, de mod~ tal que ella puede ser considerada más 
:::,_ ~t!eorma ~ca de nuevo capitalismo, casi su gen~ra· 
liana. del m:;o vease_ el P~facio de Pietranera a la edición 1:i 
r-c:.a:60 del banquerde . Hilferding Y el ensayo de P. M. SweezY, 

110. En op. cit. 0 
in

1
v
96
ersor, en op. cit., pp. 142-151. 

111 "M 'p. · 
ped Co~ c!:d the Econornic Devclopment of Un~er-dev:, 
PUli arretrati . . 0

• en V. Marrama, Saggiio suUo svilupPO a· 
lolaJ. ' Eínaudi, l958, pp, 179-280. (hay traducción esP 

Jl2. l. Lambert Amé,• . 64 P• 
123 ,r en general h ica Latina, Barcelona, E, Ariel, 19 •111tl· 
fu.ndíor" • Parte Primera, capítulos III y IV sobre 
~13. Toward a new T . rt bY 
de ~ General o!t polic11 _for developrnent, ReP: tr•· 

1;: .~eveJoPtnent New y Un1te4 NatiollJ Conference 0 

d'Afnq .,our l'eDla~cipatJ ork, 1964, p. 115. •,Asfe et 
· ue , en Plktn Intor':::a économique des peuples dd la fJJ• 

. tton.; 8 mara 196~. Se trota e 
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fe~ático de Argelia, febrero- ele 198e serninarto ec . 
88 e,caustivo ordenamiento de los . 5, que contien °nórnico afro. 
>'Jalista en 1a época actual. in

stnunentos de e d un. c~idadoso 
r 115. A.rt. cit. en Pékin Jnformation . 

00Juuo Úllpe, 
116 , D,atos extraí~os. de Survey of cit. 

1964, Vease el apend1ce al Prefac· Clll'rent Busuieu 
tuales de los p~íses _do~inados y 80~~~ ¡:bre las condicÍon:~íllst 
por parte del 1mpenahsmo, véase el tr b . formas de explota ·f 
Cluído en el presente volumen. ª aJo de Ha?n7.a .t,_ .º. 11 

P , A d <uaVI 111· 117. erry n erson, Le Portugal et la . 
iume, F. Maspero, 1963. Jin de l'ultra-colcnía . 

·u_ TEORÍA DEL IMPERIALISMO DE RoSA LtJl:EMBtJBc 
-
l. Las citas que figuran en este articulo son 

edición en castellano, México, Grijalbo, 1967_ eztrafdat de la 
2. Citado en P. M. Sweezy, Teoría del dewrollo C/l~ 

México, FCE, 2"' edic., 1958, p. 199. 
3. Ibid., p. 220. 
4. R. Luxemburg, op. cit., p. 17. 
5. Ibid., p. 17. 
6. Citado en R. Luxemburg, op. cit., p. 231. 
.7. R. Luxemburg, op. cit., p. 266. 
8, K. Marx, El .capital, FCE, 1959, t I. p. 489. 
9. Ibid., III, p. 242. 
10. Ibid., III, p. 243. 
11 . Ibid., p. 243. 
12. R. Luxenmburg, op. cit.,. p. U. 
13, Ibi•d., p. 25. 
14. Ibid., p. 20. 
l5 · lbid., pp. 266, 268. 
l6. lbid., p. 269. 
l 7, lbid., p. 99. 
l8 · lbid., p. 281. 
l9 · lbid., p. 103. 
20~ lbid., p. 281. 

2
21 · R. Luxemburg, op. c:it, P. 25L 
2 Ib'd 

2 
· i ., p. 357. 

2: · lb~.. p. 94. 

25 · :b!d,, p. 95. 
ae • . bid., p. ps. 
27 · :b~. p. 25. 
28 · b!d,, p. 283. 

29 • lbid., p. 331. 
· · lbW., p. 363. 

,. 



.. mP •1Qu'est-ce que l'imperialisme?" .,_,. ea· r. n.e • •A , Pa 
,o. Ci~0 . • ¡963-janvier 19-- "· 

..:-.. ~bre de i!&ta actitud merecerían por sí sol 
-- nes as otro 

" · LaS .-,o. 

. "El, fJ,(PEIUALlSMO' DE LENIN 
A~• 

l rn:trocJmroni • IL capital.e finanziario, de Rudolf Hilferdf11¡ 
. . Feltrinelli, 1961 . . . 

'S Cf. aJ respecto la ya citada V!nt
1
r)aduzione d~ _Gt. P1etranera <en 

• lar los parágrafos VI y I que summ1s ra además u 
. bibliografía ,esencial. Sin embargo,·. ~n esto~ últimos tie!~ 
• ha reabierto oficiosamente la cuestion de s1 los bancos d 
~ ordinario pueden o no utilizar _los depósitos ª. la vista ~ 
lll ponieotaje limitado-- en operaciones de créditos 8 largo 
plalo. lll efecto. tanto en Fran~a como en Italia el sistema ban-

. sufriedo una compleJa, aunque lenta, evolución que 
parece artentane bada la llamada banca mixta. La causa inme­

elti evídentemente en la insuficiencia del crédito a medio 
, ~ plm>. acompañada por el hecho de que el ciclo transfor­
ma a 1'eelel a las operaciones de créditos comercial en inmovilJ. 
11d • • fiunrieras. Pero no debe olvidarse, al juzgar estos he­

el sistema bancario italiano y francés está en gran me• 
dtda «Jlltrolado por el Estado y que de todos modos los finan• 
dalldel~tos efectuados por los bancos de crédito ordinario perma• 
aac:en Umíta.d01 dentro de un porcentaje que no incide sobre la 
..... - de 10I milmos . En sustancia, se da más la apariencia que 
11 est lldc de la banca mixta y el problema debería ser visto en !i ~ de Ju ~gramacione& estatales. Yéase en Le Monde 
toa. ~ ~ de 1~ el interesante ensayo de Pierre Bl~-

J. t. . franeais font-ils un bon usage de l'arg~nt? · 
d6a fue ~ de la experiencia soviética de industr1aUza· 

, . El albra,:;o •besu respecto, históricamente hablando. 
5. ~ • libro . .Pertenece. 

EditerW Futuro tXilte traducción castellana: Los dos sistefflOI, 
·8. Ab1a B. ' Bueno, Aires, 1946. {N. del E. J. . o, 

JJG, p. a , escr~~~en Problemi economici d'oggi CMl':::,0 _ 

eatre aeetar PnvJdo · afirma a veces que una coparticipa rt••· 
á&. . La noerteAda 1 sector Ptíblico destruiría la empre•• P la 
~~ prac~C:,rr~bora estos temores. Por el contr~r~• ba 
·-.-x1 la tmpreq urante la segunda guerra mun · · lJt 
"Nticadóa eiftatftlca /:Jvada. La, lnver1ione1 póbUcas en 1! ,o­
da!, ea loa •iur01 coa: los recurso, humanos, en la accló t,,J"' :=,~-~• eJ fÚllJl 

1

1 la desocupación, las garantf•~d!:olJl, 
IOD :-·:---con del CIJD c amiento de la edificación res ,u., 

toda, COlal que han PO, la legislación del mínimo salarial, do'', 
· reforzado el ll1tema empresario pri\ll 

NrJta,s 

7 para una síntesis crítica del pe _ . 167 
F yorte, Jntroduzione alla PoHtiea n~ento efe A. B 

964 parte 29, cap. III. emite-o. T er1t, Vf• 
l 8 _' wealth and Power in America, ch 

4 
O?hao, !inaudJ 

duccJón castellana J. . · , New York l96'l 
9 K. Marx, El capital , III p 415 S [hay tri 

· · t R d ' · · obre J tranera, op. ci ., Y u olf HiJferding . e tenia '• G 
8 mi nota sobre ll capitale Jinanzi~r/::" ~i•. Me "11n1te 1 · ~ 
cada en 1962. por la Rivista Storica del 8~R. Rilf!1di1tg, = 

10 . El capi tal , I ( que de la necesidad Hsmo. 
derive su naturaleza despótica es otra del J>Oder d!? taJJi.t.ü 

11. El capital, III, pp. 260-26! CUestlónJ. 
12. Op. cit., p. 96. . 
13. E. Guerra, _"Alta finanza e sa1arf eJ 

en Mondo economico, 1964, n. 25, PJ>. 9' ss.n GfaPPGae ~. 
14. Esto es verdad para los Estados Unidoa 

y también para la industria pero mucho men ~o no Pin lta&: 
15. D. T. Bazelon, L'ec~omia dl carta. M:::

11c:,:n1tun. 
pp. 147-148; el subrayado me pertenece ' ~ lNt, 

16. Op. cit., de p. 161 en adelante. · 
17. lbid., p. 164. 

. 18. Ibid., p. 169. La International Harvester establa ros._, 
cios de 250 mil términos; la U. S. Steel de 50 mil 

19. Ibid., p. 171 y ss. Bazelon no podía. CODOCff • i. 
de 1962 antes recordados y por COb!iguiente habh de a.• , 

20. Franco Momigliano, "Sindicati e ptugra d w•., • · l.a § 
vista Trimestrale, · 1963, nn. 7-8, p. 484. 

21. Op. cit., pp. 22-23 . 
22. Cf. Mondo economico. 19M, n. a. PP. 27.J& 1i ....i .­

estos datos sean considerados -en Jo que se refiere asume~ 
a la luz de las próximas elecciolleS pNllicfenriaW 

23. El imperialismo, cap. l., p~ na 
24. El capital, III, p. 255. 
25. Véase la obra de A. H. Hame~ ?& d~tamate del lltad6 
28. La industria privada ha ~bi~ lfl ~ i. ~ -

el grupo más imponente de las iDDOV~) 1 i. deritlllal del 
cerruentes a la automatizaeión (electró~ ~•,,ca,, 
•~Pleo de la energía nuclPf, VNlf S. 
Pitar "7no? cit., pp. 31-34. 15-1& 

2'1. A. H. Hansen. op. cit., PP· . meluYe ...._ 1ol ,... ,.. 
be 28 • La cifra de los gastos públi;nisaradOIIIII )GcalH. 1 di~ 
· rnamentalea co• 1ol de laS ~ ol c....-, . .._. 

f'11 of ~t .,._, V- S.!, reac;tu a 111 ,. •-
li9d63, p. 8. t. 5) U.elu.lclM JIJ "V . " 

Joa", etc. :o· Op. cit., PP. l&-JI. el 11w • ellftll 
11° · Op. 0 •·· P• 31 1 • • 11 MCJao dt .-. S. Twru, op. dt,, P. • 
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168 en nada impide, en n11cRtro caso e 

téJ11UIIOS teynesJan~! su diagnosis con la m arxista en torn~Pe, 
e~ico. J• comcJdencla demanda. Pero debemos ousel'var que en 1 a f iJISllffdencia de ~ mericanos están ~omprendidos también 1 °• ;stos militares no m!estJgactón científlca, no clasificable qu~ª 

cernientes a la a 
:~ despilfaJ'I'05

• . to de vista de la teoría política dos princlpi 
32, Desde el pun ti'do negativo: a) el de la "aristocracia obrº' 

. nado en sen . . z · t . e-b.aD tuncio · Lenin en El unperia ismo, es1s que deberf 
ra", desarrollad~ pdor tal como propone Ernest Mande! (v. "C~ª 

h reexao:una 8 • f R · 1964 """ ay . Usm" en New Le t eview, , n. 25, PP. 17 
tempora.rtl Jmrer~.

05 
staliniano del ''anillo más débil de la cade-

) ; bl el pr_n
1
cipie que el Partido comunista italiano es qui~,

8 .. ~" Debe sena ars ct· t· f ._ .... · . el que ha comenzado a 1scu 1~se en ?rma sistemá-
:: :~ de la clase obrera en los pa1ses capitalistas avan. 

ad;- une Af{luent Soclety", The Riverside Press, Cambridge 

USA. 
34 The Powe'f' Elite. New York 1957. [Hay traduc. castellana]. 
35: En sentido análogo véase también W. Adams y H. M. -Gray,_ 
Ofl07JOl¡ m .America. New York, 1955. 

lUO V NUEVO IIIP'EIIIALISKO 

1. v. I. Lenin, El imperialismo, op. cit., cap. IV, pp. 263-254. 
%. Ibid., pp. 257-258. 
3. !bid., p. 283. - · 
4. V. I. Lenin, El dua:rroUo del capitalismo en Rusia,. en Obrcu 

c.it, m, cap. L · - .· 
5 • V. L Lenin, Para una caracteriza.ci6n del romanticismO eco-

n6núco, en Obra, cit., II, p. 145. . . 
B. R. Palme Dutt, Britam and the ·crisis of the British Empire 

n953 , . Ver i~ente_ Palme Dutt sobre El fin dd Jmperío de 
Stl'acbey en Polítical Affair, ( marw 1960), pp. 62-64. 

:_- ;tkl~a;a~~rown, A/ter Imperialism, 1963, p. 296. 

i . Víctor Perlo A · 1951 p 31, 
10 _ R. A G , merican lmperialism, New York, • S · Be· 

!ore and Afte ~ don, "Inveotment Opportunities in the Uj, ·rl.1J)Qr 
World Erik { orld War II", The Businéss Cycle in the 0 

11. 'te undberg,_ 1955, p. 284. 1958, 
U. N. Dep=~nt intemational des capitaux privés, i 9ea-19~9, 
p. 2Q, of Economic and Social Affalrs, New Yor,., 

12. R. Palme D 
13. M. Barrátt ~! op. ctt., p. 76. 
14. John Strache wn. "?· cit., pp. ·65 y 84. 
16, llnd., 128, Y, El fin del imperio cit., p. 118, 

1 
1 

Nutaa 

18 
¡bid., cap. XIX. 169 

17 · M. Dobb, "Post-war Develop 
ti~tin British Communist Party ment- of Capftau 

8-tttrnlle Burns, "Is the Crisis Th~ov:'.)'
O

VI, n. a. snt", tconom1c 
da1I octubre 1957. _ ut of Data,,, M: 

J~hn Eaton, "Crisis Theory and C · ' ª7:ílm To-
da1I nov. 1957. urreat Policy-• M 

)Í Dobb, "Changes in Capitallsm s· ' ª7:lnn To. 
Mar~sm Tod~r• dic. 1957. ince the Seeond World \V , 

E. Burns, The Theory of Crisis . ar'· 
Marxism Today, marzo 1958. Reply to the ~ " 

18. Shigeto Tsuru, ¿Adónde 00 el ca . . on • 
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